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Dedicatoria

Quiero dedicar esta novela a todos los lectores
que han decidido confiar en ella y disfrutar con
su lectura. Asimismo dar las gracias a los editores
que han confiado en mí haciendo posible que esta
novela vea por fin la luz, también a mis padres
por su apoyo y amor incondicional, a mi hija que
es la luz de mi pirámide, a Marichu por «adoptar-
me» y confiar siempre en mí y especialmente a
Alejandra, ya que sin ella no hubiese empezado
a escribir de nuevo.

Capítulo Primero

Ahotep se despertó sumida en la penumbra, sudorosa y agitada, afectada por el sueño que acababa de tener. Miró a su alrededor y 
reconoció su habitación. Su cepillo y su espejo de plata con la cara de 
la diosa Hator1 descansaban encima de la caja de perlas tal y como las 
había dejado Amun la noche anterior.

Miró hacia la terraza desde donde la luna llena esparcía su luz
iluminando la avenida de esfinges que daban acceso al palacio.

Se levantó y se acercó a la terraza embriagada por el resplandor 
de esa luna que parecía llamarla, atrayéndola hacia ella de una manera irresistible. Los recuerdos de su llegada invadieron su mente.

—¡Ahotep, Ahotep!, acaban de confirmarme que el faraón llegará 
a Menfis en tres días. Le acompañará el sumo sacerdote de Karnak.

—Neferet —contestó la sacerdotisa. Nunca has acertado con tus 
informadores. ¿Qué se le habría perdido al faraón aquí? No creo que 
sea cierto.

—Se comenta que tiene que ver con una profecía. Seguramente 
quieran consultar en la Casa de Vida —terminó de explicar a su amiga.

—Déjate de chismes y prepara las libaciones. Se acerca la hora de 
nuestras ofrendas a la diosa.

Con cara de disgusto Neferet se dio media vuelta para cumplir 
las órdenes que le acababan de dar. Todavía era joven e impulsiva. 
Sólo hacía unos meses que había entrado en el templo, coincidiendo 
con la fecha de su cumpleaños en la que había sido cortada su coleta 
de infancia. Pequeña y menuda, su carita redonda enmarcaba unos 
grandes ojos negros que querían comerse el mundo. Ahotep le había 
cogido mucho cariño a la pequeña.

—¡Está bien! Pero dentro de tres días me creerás y no volverás
a desconfiar de mí —gritó mientras cruzaba el umbral de las habita-
ciones.

Ahotep se dirigió al armario de madera de cedro que guardaba su 
joya más preciada, su colgante con el ankh2 que su padre le regaló 
cuando decidió entrar en el templo.


1
Diosa del amor, representada con los cuernos de una vaca en su tocado.
2
Cruz de la vida, amuleto de gran poder en el antiguo Egipto.
Pasó los dedos por los grabados de las puertas, sintiendo la pureza de las figuras, mientras pensaba en su padre, en ese recuerdo
que siempre la invadía cada vez que recuperaba el amuleto. Se había
convertido en una especie de ritual todas las mañanas, la imagen de
su  padre  presentándole,  por  primera vez,  las  palabras  sagradas
de Thot3, animándola y alentándola día a día a superarse a sí misma
en la lectura y la escritura.

—Padre, cuánto te echo de menos —suspiró mientras colgaba el 
amuleto de su cuello—. Me haces tanta falta, sobre todo ahora, que 
presiento cambios y no consigo descifrarlos.

Se colocó sus brazaletes de sacerdotisa y salió directa al patio, 
donde ya la esperaban las nuevas acólitas.

 
—PaenKamon ¿está todo listo para nuestra partida? —preguntó
el faraón a su porta sandalias.

—Sí majestad. Imhotep nos dio instrucciones muy precisas al respecto. El espejo de Sekmeth4ya está a bordo y bien custodiado. Os 
esperan ya para llevaros a puerto lo antes posible.

—¿Se ha recibido la contestación del sumo sacerdote de Menfis? 
—volvió a preguntar Sesostris algo nervioso.

—Sí, mi señor. Tal y como habíais pedido no ha informado a ninguna de las sacerdotisas del motivo de vuestra visita. Si ella se encuentra allí la descubriremos enseguida.

—Eso espero Paenkamon, el futuro de Egipto depende de ello.

Salieron de palacio destino al puerto de Tebas, donde el sumo sacerdote de Karnak, Imhotep, le esperaba junto a la reina Neferu y su 
hijo y príncipe de Egipto, Ahmose.

Con un beso en la frente se despidió de ella, mientras le pedía que 
se mantuviese alerta durante su ausencia y partió rumbo a Menfis, 
esperando encontrar a esa muchacha que Egipto tanto necesitaba en 
esos momentos.

El Nilo se encontraba tranquilo, en sus riberas los pescadores 
aprovechaban las últimas horas de sol para lanzar sus redes, mientras 
que en el campo todavía se veía algún campesino terminando de preparar la tierra para la crecida que este año, si no había imprevistos, 
sería buena.


3
 Dios de la escritura, para los egipcios las palabras contenían un gran poder y 
toda la sabiduría se encerraba en el gran libro de Thot.

4
Diosa con cabeza de leona, era la protectora de la medicina, conocida como el 
Ojo de Ra, pues podía llegar a ser destructiva.

La Pirámide de La Luz
9
Ahmose se acercó a su padre. El joven había heredado su porte y 
estatura, así como su figura atlética marcada por el duro trabajo en 
el ejército. Sus ojos eran del color de la miel y su mente despierta y 
ágil igual que la de su padre. Su mirada se cruzó con la del faraón y, 
en silencio, sin necesidad de palabras, comprendió lo importante que 
era este viaje.

—¿Crees realmente que la encontraremos padre? —preguntó mientras su mirada se perdía en el horizonte.

—Hijo mío, los dioses han marcado nuestros destinos mucho antes 
de que naciéramos. El mío es encontrarla, el tuyo guiarla y enseñarla. 
Sé que está allí, aunque ella todavía no sepa cuál es su destino.

—Padre —contestó Ahmose— me impones una misión difícil. Hay 
tantas cosas que todavía desconozco. ¿Cómo me será posible enseñar 
lo que no sé?

—Horus5te guiará, al igual que a ella le protegerá Sekmeth. Confía 
en los dioses.

Y dándose la vuelta, se retiró dejando a su hijo sumido en la pro-
fundidad de sus palabras.

El joven príncipe se volvió a mirar a su padre. Si el faraón creía en 
ello, él también lo haría, jamás había cuestionado las decisiones de su 
padre y era un gran faraón, de eso no había la menor duda. Gracias a 
él, Egipto había sido próspero todo este tiempo y Maat6 había reinado 
sin problemas. Hasta ahora, que una sombra oscura amenazaba con 
destruirlo todo.

 
La noche cubría Menfis, el resplandor de las estrellas iluminaba 
las pirámides que reflejaban su luz ejerciendo un halo de misterio en 
toda la meseta. Nut7desplegaba todo su poder y ayudaba a Ra8 en 
los peligros que acechaban su recorrido por el país de los difuntos. La 
luna, desplegando todo su fulgor, velaba para que, una noche más, 
saliera victorioso.

Ahotep se encontraba en el templo, como muchas otras noches,
contemplaba las estrellas desde la terraza del astrónomo y sumo
sacerdote.


5
 Dios halcón, protector de la realeza, hijo de Osiris e Isis vengó la muerte de su 
padre matando a su tío Set que le dejó ciego de un ojo.

6 Diosa de la justicia, ella pesaba el corazón del justo en el juicio de almas, se 
representa mediante una pluma de avestruz.

7
Diosa del cielo.

8
Dios del sol.

Seru era como su padre adoptivo. De avanzada edad, vestía una 
larga túnica blanca con una piel de leopardo sujeta en su hombro 
derecho como símbolo de su cargo. Llevaba la cabeza rapada y su 
mirada penetrante llegaba a todos los corazones. Era su Gran Maestro y la enseñaba los misterios de la escritura, así como las estrellas 
y su relación con los dioses, la alentaba a seguir profundizando en su 
aprendizaje y a perseverar en las pruebas que la vida impone.

Esta noche en particular, no podía apartar la vista de una en concreto, su luz se apagaba y volvía a hacerse más fuerte, como si inten-
tase enviarle algún tipo de mensaje cifrado.

—Ahotep, es tarde ya, ¿no piensas retirarte a descansar? —dijo al
tiempo que la miraba tiernamente.

—Maestro Seru, pensé que ya dormías, no tengo sueño y me siento un poco extraña, no sé, es como sí esa estrella de allí...

—¿La que brilla tanto en la constelación de Leo? —interrumpió 
Seru.

—Sí. Es como si intentara decirnos algo, pero no consigo descifrar 
su mensaje.

—Querida mía, sabes que, a veces, las estrellas nos envían mensajes cifrados que nos cuesta interpretar. No debes obsesionarte. Si es 
así, pronto lo descubrirás. Anda, ve y retírate ya. Mañana quiero que 
me ayudes con unos papiros y es mejor que tengas la mente despejada.

—Está bien, Seru. Buenas noches.

—Mi niña, mi querida niña, cuantas pruebas debes pasar todavía.
Espero que Sekmeth nunca te abandone —imploró Seru en voz alta
una vez que Ahotep se hubo retirado.


Capítulo II

El Nilo se encontraba tranquilo en la ribera. Poco a poco, se 
iban apagando las pocas luces que quedaban en las aldeas, el silencio 
sólo era roto por el ulular de algún ave nocturna. 

Ahmose no podía dormir esa noche, el calor era mayor que otras 
noches y unas gotas de sudor caían por su frente bajando lentamente 
hacia su fornido pecho atravesando en su descenso su esbelto cuello. 
Desde la proa de la nave real contemplaba las estrellas y la luna, una 
imagen se apareció y, al verla, sintió un golpe en el pecho, un sobresalto que le hizo tambalearse. La cara de la muchacha parecía triste, 
sintió una conexión con ella. A lo lejos el aullido de un chacal destruyó 
la magia que se había producido.

La nave real llegó a puerto. Aunque el viaje se había realizado en 
el más estricto secreto, los menfitas se habían hecho eco de la llegada 
y esperaban ansiosos poder ver al séquito real. Seru esperaba ya al 
faraón, vestido con sus mejores galas, estaba impaciente por volver a 
ver a su viejo amigo Imhotep y a ese niño que había instruido personalmente, convirtiéndose en un gran faraón. 

—¡Mi buen amigo!, ¡cuánto tiempo sin vernos!

—Imhotep, demasiado, más del que hubiese deseado.
—Pero nuestros corazones siempre han estado juntos en la distancia, gran Seru.

—Majestad —saludó mientras hacía la reverencia que imponía el 
protocolo.

—Seru, mi fiel Seru, da un abrazo a tu amigo y dejemos el pro-
tocolo para más tarde —contestó el faraón mientras abrazaba a su 
maestro y amigo.

Los tres recorrieron juntos el camino hacia el templo. Avanzaban con paso tranquilo por la avenida principal mientras recordaban 
tiempos pasados. Tanto los sacerdotes como las sacerdotisas que se 
encontraban en el recinto no tardaron en hacer correr la noticia de la 
visita del faraón.

En el puerto, Paenkamon organizaba a los obreros que se encar-
garían del traslado del espejo.

—Señor, todo está preparado tal y como nos indicó Imhotep. Ma-
ñana por la noche se realizará la ceremonia, todas las candidatas se-
rán presentadas al espejo, quien dará su veredicto.

—¿Alguna de ellas intuye nuestras intenciones? —preguntó el faraón.

—No mi señor —contestó Seru con una sonrisa en los labios.

—Seru, conozco esa mirada tuya. Algo me ocultas.

—Majestad, nunca he podido ocultaros nada. Estad tranquilo, ella 
se encuentra aquí.

—Gracias, Seru.

—Padre, disculpad la intromisión —imploró Ahmose al interrumpir 
la conversación que mantenía su padre.

—Pasa hijo, quiero que conozcas a Seru, sumo sacerdote de Menfis
y amigo personal.

—Príncipe. Es un honor.

—El honor es mío, mi padre me ha hablado mucho de ti, me alegro 
de poder conocerte. Padre, —se volvió hacia el faraón— sólo venía a 
preguntar si necesitabas algo de mí, me gustaría supervisar personalmente los trabajos de traslado.

—Infórmame cuando esté todo listo. Te esperaré en la sala de 
audiencias.

Ahmose se retiró mientras Sesostris reanudaba su conversación 
con Seru e Imhotep. Se encontraban totalmente solos en la sala, por 
lo que podían hablar con total libertad, ya que no deseaban que oídos 
indiscretos pudiesen escuchar lo que el sumo sacerdote de Menfis te-
nía que comunicarles.

—¿Cuándo  la  descubriste  Seru?  —preguntó  Imhotep  expectante
ante las revelaciones que el astrónomo estaba a punto de comunicarles.

—El mismo día de su nacimiento descubrimos la marca de su pierna y, desde que entró a servir al templo, pude comprobar sus aptitudes. Hace un año, poco después de recibir tu carta, me decidí a 
corroborar mis sospechas, pues estaba seguro que sería la muchacha 
de la profecía, por lo que una noche la cité en mi terraza esperando 
que pasara la prueba de las estrellas, como podéis imaginar la superó 
perfectamente. Esa noche la leona me envió el mensaje alto y claro, 
su bien amada había vuelto.

—Seru, espero que, a partir de ese momento la tomaras bajo tu 
protección —interrumpió Sesostris.

—Majestad, desde el día que entró por la puerta del templo estuvo 
bajo mi protección. Su nombre es Ahotep. Su padre era nuestro buen 
amigo Nefer —contestó mientras comprobaba las caras de asombro de 
sus compañeros ante la revelación que acababa de hacerles— desde 
entonces la he ido preparando, sin que ella se percatase, para este 
momento.

—¡No puedo creer lo que estoy oyendo! —contestó Imhotep, la 
hija de Nefer, el círculo devuelve círculo.

—Cuéntanos más Seru —quiso saber su majestad.

—Vosotros mismos lo podréis comprobar en unos segundos, la 
espero de un momento a otro con la excusa de entregarle unos textos 
para su estudio.

La puerta de la sala de audiencias se abrió, dando paso a una muchacha dulce y fuerte a la vez, llevaba una túnica blanca de lino abierta en su lado derecho con el único adorno en el cuello de su adorado 
amuleto, tenía el porte de una diosa dejando sin palabras al comité 
que la esperaba.

—Maestro Seru, siento la interrupción, pensé que te encontrarías 
solo, —dijo arrodillándose ante la presencia del faraón y comprobando 
que su amiga Neferet, por una vez, había tenido razón.

—Levántate —le indicó el faraón—, ¿eres Ahotep verdad?

—Sí majestad —contestó sin atreverse a levantar la mirada.

—Me han hablado mucho de ti, es un placer conocerte.

—Gracias majestad —contestó tímidamente.

Mientras el faraón y la sacerdotisa conversaban, Imhotep observaba en silencio, comprobó que tenía un cuerpo atlético como el guepardo, melena negra y larga como la pantera, ojos verdes, unos ojos 
verdes que fundían todo aquello que tocaban, la esmeralda de Sek-
meth, y también descubrió la marca en su pierna derecha, no había 
duda, era ella, tal y como la profecía revelaba.

—Querida mía, estos son los papiros de los que te hablé anoche 
—le indicó Seru mientras le entregaba los rollos—. Quiero que los leas 
y me informes de las posiciones de las estrellas. Si no recuerdo mal, 
esta noche se dará una conjunción de planetas y quiero saber si es la 
misma a la que se refieren estos textos.

—Sí maestro. Si me disculpan —se retiró mientras realizaba la 
reverencia protocolaria.

—Y ¿bien? —Interrumpió Seru el silencio que se había apoderado 
de la sala.

—Es ella, no hay duda —contestó Imhotep—. ¿Eres consciente que
después de esta noche tendrá que partir para Karnak?

—Sí mi buen amigo. Hace tiempo que conozco su destino.

Ahotep salió de la residencia del sumo sacerdote con el corazón 
palpitante. Le había sorprendido encontrarse cara a cara con el faraón 
y todavía no había conseguido controlar su respiración agitada.

¡Algo muy importante estaba sucediendo!, lo intuía. Sus sueños
nunca le habían fallado y la cara que desde hacía varias lunas aparecía en los suyos ¡era la del faraón! Aunque algo más joven. ¿Qué
estaba pasando?, se preguntó a sí misma. Esa noche interrogaría a
su maestro.

—Príncipe Ahmose, todo está listo —informó el guardián del espe-
jo—. La diosa ha sido benévola y ha dado su consentimiento para la 
ceremonia de esta noche.

—Bien. Avisaré al faraón y a los Sumos Sacerdotes para que las 
candidatas estén listas a la hora convenida.

Ahmose se dirigió a la sala de audiencias. Sumido en sus propios 
pensamientos no se percató de la muchacha que venía en dirección 
opuesta.

—Perdón, no te he visto, ¿estás bien? —preguntó tras chocar con 
ella en las escaleras de acceso.

—Sí. No es necesario que te preocupes —contestó Ahotep mientras sus miradas se cruzaban por primera vez.

En sus rostros se reflejó la sorpresa, quedando ambos sin palabras 
por unos segundos. La sacerdotisa quiso preguntarle quién era, pues 
esta vez sí que tenía delante a la persona que aparecía en sus sueños, 
un joven idéntico al faraón Sesostris I. Sus nervios le traicionaron, 
bajó la vista y salió a toda prisa.

Ahmose intentó detenerla, pero no le fue posible, algo de esa muchacha le había impactado sobremanera, además, era la cara que ha-
bía visto la otra noche contemplando la luna. ¿Sería un mensaje de 
los dioses?

—Padre ya está todo listo. El guardián del espejo aguardará esta 
noche la decisión de la diosa.

—Seru, Imhotep. Dejo el resto en vuestras manos —comentó el 
faraón.

—Me dispondré a reunir a las candidatas para que acudan esta 
noche —contestó el sumo sacerdote de Menfis.

—Yo prepararé la ceremonia para la elegida, una vez que el espejo 
la haya revelado —declaró Imhotep.

—Perfecto. Seru deseo que le entregues esto a Ahotep. Como ya 
sabes, deberá llevarlo esta noche, una vez pase la prueba del espejo 
—indicó el faraón mientras extendía una caja de cedro libanés con el 
Ojo de Horus grabado en la tapa—. Ahmose, tú también deberás colo-
carte la tuya —y le entregó otra exactamente igual a su hijo.

—Padre, cuando me dirigía a veros me he cruzado con alguien, no 
sé cómo explicártelo, su cara...... es la que vi la otra noche.

—Hijo mío era la elegida por la diosa. Acompáñame a mis aposen-
tos y te pondré al corriente de las últimas noticias.

Padre e hijo salieron juntos de la sala. Mientras el faraón le contaba a su hijo los últimos detalles atravesaron los jardines hacia el 
palacio. El dulce aroma de las flores perfumaba el aire. Un ibis salió de 
entre los juncos sorprendiéndoles, su mirada se posó en el príncipe, 
realizó un gesto de asentimiento con su cabeza y emprendió el vuelo. 
Ambos sabían que su presencia era un buen augurio.

Seru se dirigió al edificio de las sacerdotisas. Después de compro-
bar el rollo de papiro que portaba se encaminó a las habitaciones para 
convocar a las posibles candidatas en la capilla de Sekmeth. Todo el 
edificio estaba sumido en un gran silencio. Dirigió sus pasos a la bi-
blioteca, donde sabía que encontraría a Ahotep sumida en el estudio 
que le había pedido.

—Bien, ¿qué tienes que contarme? —dijo Seru interrumpiendo su 
estado de meditación.

—He estudiado los textos tal y como me pediste y debo informarte 
que, esta noche, se producirá la conjunción de planetas de la que me 
hablaste. Según he podido comprobar es una conjunción muy especial, se producirá bajo la constelación de Leo y no ocurría desde hace 
mucho tiempo.

—Estupendo —contestó Seru mientras le tendía la caja de cedro 
que le había entregado el faraón para ella.

—¿Qué significa esto? ¿Me estás ocultando algo? —Seru sonrió 
y le dejó que terminara de hablar—. Sabes que te he hablado de los 
sueños que tengo desde hace ciertas lunas. Hoy, cuando entré en la 
sala de audiencias y conocí al faraón, pensé que era él quien se aparecía en ellos, pero, al salir, me topé con un joven —se quedó pensativa 
durante unos segundos— era él! ¿Qué está pasando?

—Ahotep, hoy realizarás la ceremonia del espejo de Sekmeth. Tú 
serás la única candidata que pasará esa prueba y, desde ese momen-
to, tu destino cambiará.

La sacerdotisa no podía dar crédito a las palabras de su maestro, 
Seru prosiguió.

—No te sorprendas, mira en tu interior. Dentro de ti siempre has 
sabido que algo así pasaría. No digas nada —le indicó al ver que ella 
quería hablar—. No puedo indicarte en qué consistirá la ceremonia 
esta noche, pero sé que tú serás la elegida por la diosa, por ello, una 
vez que el espejo te escoja, deberás ponerte el contenido de esta caja. 
Confía en tu intuición y no tengas miedo —terminó de indicarle mientras salía de la sala y la dejaba sumida en un mar de dudas.

Ahotep salió dispuesta a sumergirse en el estanque. Necesitaba 
nadar un rato y, así, relajar su mente y su cuerpo ante la vorágine de 
preguntas que la invadían. Después se dirigió a sus aposentos, donde 
se preparó para la ceremonia.

Se vistió con la túnica azul eléctrico plagada de estrellas que utilizaba para las ceremonias importantes, colocándose el brazalete de 
Sekmeth en su brazo derecho y el que portaba la cruz de la vida en su 
brazo izquierdo. Se colocó el aureus9 en la frente y, tras maquillarse, 
abrió la caja dispuesta a ver qué se encontraba en su interior. Su sorpresa fue inmensa. De un collar de cuero colgaba el Ojo de Horus con 
una inmensa esmeralda en el centro, por la parte trasera se podían 
apreciar los símbolos rituales de la iniciación. Nunca hubiese imaginado que pudiese tener en sus manos una joya de tanto valor. 

Muy a su pesar, decidió quitarse el amuleto que portaba al cuello. 
Abrió el armario donde lo guardaba y lo depositó dentro. Antes de salir dedicó un último pensamiento a su padre, deseaba que, de alguna 
manera, estuviese con ella esa noche.

Cuando llegó a la entrada de la capilla el resto de candidatas ya 
esperaba a las puertas de la misma. Antes de que pudieran dirigirse 
los saludos de cortesía un sacerdote con la máscara de Anubis10 salió 
a recibirlas indicándoles que guardaran silencio.

Siguieron sus pasos a través del corredor tenuemente iluminado 
por las lámparas de aceite; era la primera vez que franqueaban esas 
puertas, y percibieron la invitación al recogimiento y la meditación 
que los grabados de sus paredes desprendían. Una gran paz invadió a 
Ahotep que, aunque no sabía muy bien a dónde se dirigían, sentía que 
ya había estado allí antes.

Bajaron por un estrecho corredor que serpenteaba durante varios 
metros. El aire se hacía cada vez más opresivo y las lámparas de acei-
te reflejaban en las paredes las sombras que producían con su paso. 
Ninguna de las aspirantes sabía a qué iban a enfrentarse.

Finalmente llegaron al fondo de un pasillo. Delante de las puertas
que daban acceso a la capilla sagrada. Anubis se volvió a las candidatas.

—Todo aquel que traspase estas puertas debe ser limpio de corazón, más allá de ellas no habrá vuelta posible. Sólo una de vosotras 
será la elegida. Aquella que no se encuentre preparada puede mar-
charse.

Las tres aspirantes se miraron entre sí y volvieron la vista al sacerdote, Ahotep contempló unos instantes los grabados de la puerta en 
los que el dios Anubis pesaba en la balanza el corazón del candidato, 
mientras la diosa Maat desplegaba sus alas para envolver al justo. Dio 
un paso hacia delante decidida a enfrentarse a su destino, levantó la 
vista y proclamó:

—Mi corazón está limpio. Que la justa de voz dé su veredicto. Es-
toy preparada.

Sus compañeras le imitaron y, automáticamente, las puertas que 
daban acceso a la capilla se abrieron.

Entraron en una sala de pequeñas dimensiones con escasa iluminación. En las paredes se podía contemplar la escena del juicio de 
almas. El único mobiliario que se apreciaba estaba compuesto por una 
mesa de ofrendas colocada a la izquierda de la entrada, encima de ella 
descansaban tres sistros. Al fondo de la sala se ubicaba el altar con 
la imagen de la diosa, delante, un espejo de cuerpo entero impedía el 
acceso al mismo, en el lado derecho una puerta con el símbolo del Ojo 
de Horus grabado se encontraba cerrada.

De la penumbra, como salidos de la nada, aparecieron los Sumos 
Sacerdotes.

—Que las candidatas se acerquen a la mesa de ofrendas —indicó
el sacerdote con cabeza de chacal.

Varias sacerdotisas con la máscara de Sekmeth rodearon a las 
candidatas, despojándoles de sus túnicas y dejándoles solamente en 
sus cuerpos los brazaletes que portaban. Les untaron con aceite de 
oro y les entregaron un sistro a cada una. Una vez que estuvieron lis-
tas Seru se dirigió a ellas.

—Tenéis ante vosotras el espejo de la diosa Sekmeth. Sólo una es
la elegida para entrar en su santuario. No debéis tener miedo. Aquella
que no pase la prueba deberá abandonar rápidamente la sala y mante-
ner el silencio sobre lo que aquí haya visto y oído.

La primera candidata se colocó delante del espejo, su cuerpo temblaba y a pesar de las palabras del sumo sacerdote, no podía reprimir 
el miedo que la invadía. Nadie molestaba a la diosa y salía indemne. 
Pronunció las palabras rituales e hizo sonar el sistro. La diosa no se 
presentó, la alegría de no ser la elegida se reflejaba en su cara y aban-
donó la sala tal y como le habían indicado. Seru anotó mentalmente 
su reacción, al día siguiente sería despojada de sus funciones y abandonaría el templo definitivamente, ninguna de sus sacerdotisas había 
dudado nunca al enfrentarse a cualquier prueba.

Ahotep fue la siguiente. Miró al fondo del espejo y la marca de su 
piel empezó a hacerse más visible.

—Soy el Ojo de Ra que pone un millón de codos entre Osiris11 y sus 
enemigos —pronunció en voz alta. Tras agitar el sistro varias veces la 
diosa apareció.

—Duras pruebas has de pasar, grandes peligros te aguardan, ¿estás dispuesta a ser el Ojo de Ra y librar al país de Kemet12 de sus 
enemigos?

—Gran diosa, sólo soy una humilde sacerdotisa, pero si tu voluntad es que lleve esta pesada carga en mis hombros, la asumiré y 
entregaré mi vida a ella —contestó postrada de rodillas ante su amada 
deidad.

Sekmeth la miró directamente a los ojos brotando una luz verde 
que la envolvió por completo, sumiéndola en un estado de inconsciencia superficial. En su mente aparecieron distintas imágenes, vio 
una gran sala, las paredes carecían de adornos. Trece personas con la 
máscara de Set13 se encontraban colocadas en círculo en el centro de 
la sala, dentro del mismo, sobre un pedestal habían depositado una 
pequeña pirámide de cristal de cuarzo. Sintió que le faltaba el aire, 
se ahogaba, la luz que la envolvía desapareció y el espejo volvió a su 
estado natural. La sacerdotisa cayó desmayada al suelo.

—Transportarla a la sala de purificación —indicó el faraón—. Cuan-
do despierte deberán prepararla para su aceptación en el círculo de 
iniciados.

Ahotep se despertó aturdida. Dos sacerdotisas se acercaron para 
ungirle el cuerpo con aceite de sándalo ayudándola después a incor-
porarse.

—¿Te encuentras bien? —preguntó alguien desde el otro lado de 
la sala.

Sorprendida se volvió para comprobar quién más estaba allí, Ah-
mose sostenía una túnica blanca, casi transparente, y una caja, su 
caja.

—Sí, gracias, aunque todavía me siento un poco mareada —contestó mientras aceptaba de las manos del Príncipe la túnica que le
ofrecía— me duele mucho la pierna.

Ahmose bajo la vista, no pudo reprimir la mirada al esbelto cuerpo 
de la muchacha.

—Tu marca se ha vuelto más visible. Es como si hubiera sido gra-
bada a fuego, tu malestar se debe a ello. Acompáñame, nos están 
esperando.

Cuando iban a abandonar la sala Ahmose se volvió:

—Espera, nos falta algo aún —cogió la caja y sacó el amuleto que 
había en su interior— debes ponértelo.

Ahotep aceptó  que le  abrochara  el  collar  con el  Ojo  de Horus, 
sacando de otra caja otro collar idéntico que él mismo se colocó, la 
sorpresa de la sacerdotisa hizo que el Príncipe sonriera.

—Tranquila, estamos juntos en esto. Esta noche, cuando te vi pasar la prueba del espejo, comprendí todo lo que mi padre me había 
intentado explicar.

Y partieron hacia la sala de iniciación donde los miembros del
círculo estaban esperándoles. Cuando entraron en el santuario el fa-
raón y los Sumos Sacerdotes se encontraban alrededor de un pequeño altar circular ubicado en medio de la sala, catorce estatuas de Sekmeth y Horus colocadas intercaladamente en círculo, protegían la
estancia que se encontraba iluminada por siete lámparas de aceite.


9
Tocado real que representa a la diosa cobra en posición erguida, complemento 
de muchos dioses y símbolo sacerdotal y de sabiduría.

10
Era el dios que se encargaba de pesar el corazón del difunto en la balanza, si 
era mayor que el de una pluma no podía cruzar las puertas hacia el reino de Osiris.
11
 Dios de los difuntos, el más importante de las deidades egipcias, esposo de Isis 
y padre de Horus, su hermano Set le dio muerte. Representa la muerte y el renacer a 
una nueva vida.

12
Nombre que los antiguos egipcios daban a Egipto.

13 Hermano de Osiris, para los antiguos egipcios era la representación del mal.


—Sé bienvenida Ahotep —le indicó Seru— acompáñame al círculo 
y acepta pertenecer a él, hoy es un gran día, puesto que con tu presencia y la de Ahmose, nuestro círculo está completo y preparado para 
su misión.

Los nuevos miembros se colocaron en el centro de la sala, delante 
de ellos una estatua de Sekmeth y otra de Horus les daban la bienve-
nida. Seru siguió hablando lentamente.

—Ahotep, en esta sala sólo nos encontramos cinco de los siete 
miembros que formamos el Ojo de Ra, por lo que hoy sólo llevaremos 
a cabo vuestra aceptación en el mismo. Cuando regresemos a Karnak 
completaremos el ritual en la capilla roja. Imhotep, cuando desees 
podemos empezar.

—Ahmose, Ahotep, permaneced en el centro de este círculo. Dejad 
que el agua primordial os recubra —les indicó mientras el centro donde se encontraban empezaba a descender dando paso a un pequeño 
estanque subterráneo—. Sumergiros en el lago sagrado y limpiar, de 
esta manera, vuestro cuerpo y vuestro corazón. Recibid la aceptación 
del Ojo de Ra.

De los collares que pendían del cuello de los nuevos miembros 
brotó una luz verde que iluminó el agua que les rodeaba. Se sumergieron en ella emergiendo de nuevo juntos. Sus ojos despedían ahora 
el fulgor de la esmeralda. 

Seru les ungió la frente con aceite de loto formando el Ojo de Ho
-
rus, después realizó la misma operación en pecho, muñecas y talones. 
Todos juntos completaron el rito pronunciando las palabras del círculo.

«Somos el Ojo de Ra que pone un millón de codos entre Osiris y 
sus enemigos. Nuestra fuerza viene del poder de la leona del desierto. 
Nuestro valor de las alas del halcón. Nuestra pureza de la pluma de 
Maat».


Capítulo III

La luna intentaba abrirse paso entre las nubes que cubrían el 
cielo de Tebas14. Las calles se encontraban desiertas a esa hora de la 
noche. Un gato negro cruzaba la avenida de artesanos maullando con 
aullido lastimero.

—¿Cómo se le ocurre citarnos en medio de la noche con tan poca 
antelación? —comentaban dos figuras encapuchadas sumidas en la 
penumbra mientras recorrían las calles de la ciudad. Llevaban túnicas oscuras para no ser reconocidos y sus capuchas impedían ver 
sus rostros—. Algo importante ha debido de suceder —contestaba su 
compañero.

Instintivamente volvían la vista atrás para comprobar que no eran 
seguidos, serpenteando por los callejones más oscuros que llevaban 
a la parte alta de la ciudad. El camino era más largo pero evitaban las 
rondas que los policías realizaban en distintos momentos de la noche. 
Lo que menos les convenía era toparse con alguno de ellos.

Llegaron a la casa del jefe de los conjurados a la hora convenida. 
Golpearon tres veces a la puerta y aguardaron impacientes.

—¿Quién va? —se oyó una voz al otro lado.

—Trece es mi número. Set mi aliado —contestó uno de los encapuchados.

La puerta se abrió y, tras realizar una última comprobación, pasaron al interior de la casa. Sólo se encontraban presentes los citados 
a esa reunión. El cabecilla había dado permiso a los criados para que 
fueran a visitar a sus familias, no quería oídos indiscretos cerca ante 
la noticia que esperaba dar a sus compañeros.

—Ya estamos todos —indicó su anfitrión una vez que los recién 
llegados tomaron asiento. Se encontraba al frente de la mesa rectangular que había sido colocada en el centro del salón. 

Pequeñas lámparas de aceite iluminaban la espaciosa estancia. Jun-
to al gran ventanal que daba paso al jardín interior de la vivienda, un
pequeño pedestal sujetaba la estatua del dios Min. La pared de enfrente
al ventanal estaba decorada por una pintura de gran calidad en la que
se retrataba a la perfección un pequeño estanque rodeado de sicomoros
en flor. Las flores de loto habían sido dibujadas en todo su esplendor,
con colores tan vívidos, que parecía estar junto al verdadero estanque
que el autor de la obra había utilizado como modelo. Un arcón y varias
estanterías de madera de ébano adornaban el resto de la sala. Aunque
se trataba de una reunión de urgencia, ofreció licor de dátiles a los pre-
sentes, intentando así que sus invitados se relajasen.

—Esta reunión no estaba programada, ¿por qué has convocado a
los trece? —preguntó la mujer sentada a su derecha. De cabellos rojos
como el fuego y una figura esbelta que acentuaba su vestido de gasa
verde atado al cuello y adornado con una cadena de oro en la cintura.
Aunque ya no era tan joven, su belleza podía competir con cualquiera
de las integrantes del harén real.

—El Ojo de Ra ha sido completado —contestó.

—¿Qué? —gritaron varios de los presentes— ¡no puede ser! Se 
miraban los unos a los otros sin poder dar crédito a lo que su jefe acababa de comunicarles. Sabían lo que eso significaba para sus planes. 
La mayor parte de ellos estaban poniendo en peligro su posición, por 
lo que este contratiempo les hacía plantearse si seguir o no adelante. 
Su anfitrión aplacó sus temores.

—He recibido noticias de uno de mis informadores —siguió explicando— tal y como imaginábamos, el faraón se dirigió a Menfis con 
la intención de encontrar al último miembro del círculo. Sabemos que 
se llevará a cabo la prueba del espejo, pero no creo que consigamos 
averiguar quién será el elegido, ya que las medidas de seguridad son 
muy fuertes y nadie puede acercarse al faraón ni a su séquito. En unos 
días regresarán a Tebas.

—No contábamos con ello. Pensamos que tardaría mucho en en-
contrar al séptimo integrante —comentó otro de los presentes mientras rellenaba su copa.

—Lo sé —prosiguió el jefe de los conjurados— pero sólo es un obstáculo salvable, no tienen la luz de la pirámide y, sin ella, no podrán 
hacer nada contra nosotros, por eso es tan importante hacernos con 
ella antes. Maretka ¿cómo van tus investigaciones? —preguntó a la 
belleza pelirroja.

—Estoy esperando noticias, pero creo que hemos dado con la localización correcta. Si todo está bien, pronto enviaré a mi grupo y, antes 
de lo que pensamos, tendremos la pirámide en nuestro poder.

—Bien, mantenme informado —contestó—.Quiero que estéis pen-
dientes de todos los movimientos del faraón y que averigüéis quién ha 
sido el elegido. Montu, encárgate del Príncipe Ahmose, si conseguimos 
nuestro propósito Sesostris quedará muy debilitado.

—Se hará como hemos planeado —contestó el militar. Pertenecien-
te al cuerpo de generales del ejército del faraón, era una pieza clave 
en este juego de poder, pues tenía acceso a toda clase de información 
privilegiada que su señor en la sombra sabría aprovechar. Jóven y am-
bicioso, había conseguido ascender rápidamente. De modales rudos y 
una gran fuerza conseguida en los campos de cereal de su familia, no 
había sido capaz de conformarse con los privilegios de su cargo, ambicionando celosamente las riquezas y posición del general Neferptah.

—Amun, tu misión será averiguar quién cerrará el círculo. Tu pues-
to de camarera en palacio te servirá para ello. El resto de vosotros 
seguid con vuestros quehaceres habituales, si nadie quiere preguntar 
algo podéis retiraros. Cualquier noticia deberá seguir los cauces habi-
tuales.

Todos se inclinaron y abandonaron la casa. El mayor enemigo del 
faraón se quedó solo. Su furia era tal que no pudo contenerse golpeando con fuerza una de las jarras de licor que se estrelló contra la pared, 
su contenido se derramó por el suelo. Su último pensamiento antes 
de acostarse fue para el faraón. Sesostris no conseguiría restaurar el 
poder de Maat a tiempo. Ni siquiera el círculo del Ojo de Ra detendría 
sus planes. Pronto sería el dueño de las Dos Tierras tal y como siempre 
debió ser.


14
Antigua capital de Egipto. 

Capítulo IV

—
Ahotep, ¿estás lista? —preguntó Seru.

—Sí maestro. Podemos partir cuando desees —contestó con un 

hilo de voz.

—¿Qué te pasa mi niña?

—Estoy bien. Es solo que…

—Solo ¿qué? —repitió el sumo sacerdote.

—Demasiados acontecimientos en tan solo tres días y tengo que

dejar atrás todo aquello que conozco. No sé si estoy preparada para ello.
—No te preocupes. Has estado preparada desde que naciste. Por 

eso tu padre te dejó a mi cuidado. Los dos lo supimos el día en que 

llegaste a este mundo y vimos tu marca en el muslo derecho —confesó 

mientras el dolor por la pérdida de su viejo amigo volvía a golpear en 

su cansado corazón.

—¿Cómo? —contestó ella con sorpresa.

—Sí. Tu padre conocía, al igual que yo, la profecía. Era uno de los 

miembros de nuestro círculo. Él era muy consciente respecto a lo que 

tú podías representar.

—Nunca me dijo nada.

—Lo sé. Teníamos la esperanza de no tener que volver a cerrar el 

círculo por lo que hubiese tenido más tiempo para prepararte, pero 

me temo que alguien se ha aliado con las fuerzas de Set y desea ver a 

Egipto sumido en la oscuridad —le explicó Seru con voz cansada ante 

la responsabilidad que sabía estaba depositando en la joven.
—Cuando pasé la prueba del espejo tuve una visión. Trece personas con la máscara de Set rodeaban una pirámide de cuarzo que 

desprendía una luz blanca.

—Debes entender que luchamos contra fuerzas poderosas. Quieren hacerse, como me temía, con la luz de la pirámide.

—¿Qué pasa si lo consiguen maestro?

El sacerdote suspiró. No quería pensar en esa opción pero si querían tener éxito en su misión tenían que afrontar esa posibilidad. Con 

una gran tristeza contestó a la pregunta que le había formulado.
—Todo estará perdido. Por eso cuando lleguemos a Karnak, la pri-

mera misión será encontrar esa pirámide que los antepasados supie-

ron custodiar eficazmente. Ahmose te guiará y te ayudará. No tengas 

miedo y, sobre todo, no confíes en nadie, sólo en los miembros del 
círculo. Sabemos que cuentan con espías, pero no hemos conseguido 

dar con ellos.

—Haré todo lo que esté en mi mano, aunque con ello pierda la vida 

—estaba decidida. Pondría todo su empeño en ello.

—Lo sé mi niña. Y ahora vamos. Debemos partir cuanto antes.
Cuando llegaron a puerto todo estaba listo. Ahotep se acomodó 

en la cubierta del barco mientras contemplaba a los marineros realizando las maniobras para zarpar. Terminaban de acomodar el espejo 

y subían a bordo las provisiones necesarias para la travesía, mientras 

otros se disponían a quitar las rampas cuando un cachorro de león 

apareció entre los matorrales en dirección al barco. Maullaba como 

pidiendo que no zarparan sin él. La joven sacerdotisa se dio cuenta de 

ello y corrió hacia el cachorro mientras pedía que no retiraran la rampa 

principal. Cuando se acercó a él se acurrucó entre sus brazos lamiéndole las manos. Levantándose volvió sus pasos a la nave dispuesta a 

subir a bordo con su nuevo amigo. Imhotep contemplaba la escena 

sonriendo, pues sabía que esa era una señal más de la diosa.
—Veo que has hecho un nuevo amigo —le dijo el faraón cuando 

subió de nuevo a bordo.

—Majestad, espero que no os importe llevar un pasajero más —con-

testó Ahotep sonriente.

—Por supuesto que no, pero me temo que no es pasajero sino 

pasajera. Un cachorro de leona muy simpática —respondió mientras 

el nuevo miembro de la tripulación solicitaba las caricias del faraón.
La sacerdotisa se volvió a acomodar en cubierta con su nueva 

amiga entre los brazos. Ahmose se acercó a ella contemplando como 

la nave se alejaba del templo de Menfis.

—Tranquila, estamos juntos en esto —le indicó mientras se aproximaba más a ella.

—Gracias.

Y partieron rumbo a Karnak. Según se alejaba Ahotep se despedía 

en silencio de su adorado Menfis. El sol se ocultaba en el horizonte, 

reflejando sus últimos rayos en la meseta de Guiza. Al fondo la esfinge 

parecía decirle hasta pronto, mientras las pirámides de los antepasa-

dos se alzaban majestuosas. Un rayo de luz proveniente del reflejo 

que desprendía la pirámide de Keops se posó en la frente del cacho-

rro. Ambos jóvenes se miraron y se echaron a reír al ver que la leona 

intentaba con sus patitas quitarse esa luz molesta. 

En ese instante decidieron cuál sería su nombre, Ra, ya que el dios 

la había bendecido con la última luz del crepúsculo.

En la ribera unos niños nadaban mientras su madre hacía la colada junto a ellos. Al paso de la nave real se volvieron a saludarles. Los 

habitantes de Menfis marchaban de regreso a sus casas tras terminar 

su jornada. Todo estaba tranquilo.

—Seru, cuando lleguemos a Tebas Neferu nos pondrá al corriente 

de las últimas noticias ya que Iset habrá vuelto del viaje que la enco-

mendamos.

—Espero que esas noticias sean provechosas —contestó—. Tal y

como esperábamos Ahotep pudo percibir el objeto que andan buscando.
—La pirámide de luz —respondió el faraón.

—Así es.

—Nos estamos enfrentando a alguien muy poderoso. Si buscan su 

poder, mi viejo amigo, es importante que Ahotep pase desapercibida 

el mayor tiempo posible.

—¿Temes por su vida? —preguntó el sumo sacerdote con la voz 

temblorosa.

—Sí. Pero también por la de Ahmose, es mi heredero y saben que 

pertenece al círculo. Es sólo cuestión de tiempo que lo conviertan en 

objetivo principal.

—Estaremos preparados —respondió Imhotep mientras se acercaba—. Neferptah velará personalmente de los dos. Cuando lleguemos 

a Tebas ya estará al corriente de todo. Anoche mismo envié a una de 

nuestras palomas mensajeras.

Las aguas del Nilo estaban tranquilas, en sus orillas ya no se percibía movimiento alguno. La navegación se llevaba a cabo sin ninguna 

dificultad. Algún cocodrilo se acercaba sigilosamente al barco, pero 

los remeros los alejaban sin problema. La noche, poco a poco se iba 

apoderando de Egipto. Las estrellas empezaban a desprender su fulgor y la luna iluminaba el curso del río. Ra se quedó dormida mientras 

recibía las caricias de su ama.

—¿Es la primera vez que viajas a Tebas? —preguntó Ahmose con 

intención de entablar conversación. Desde el momento que se cruzó 

con ella en el templo supo que su destino estaba ligado al de ella y, 

después de la ceremonia de entrada en el círculo, se sentía más unido, 

de una forma que no podía explicar.

—Sí. Mi padre me habló muchas veces del gran templo de Karnak, 

pero nunca lo he visitado, aunque siento que ya lo conozco —contestó 

Ahotep tímidamente. La presencia del príncipe la reconfortaba en gran 

medida pero, a la vez, la hacía sentirse inferior.

—Si me permitieses, me gustaría enseñarte la ciudad algún día.
—Me encantaría —respondió Ahotep, aunque enseguida se regañó 

a sí misma por haber sido tan atrevida.

—Ahmose, Ahotep —llamó el faraón— reuniros con nosotros. Debemos concretar nuestros próximos movimientos.

La joven sacerdotisa se apresuró al encuentro del faraón, mientras 

Ahmose se deleitaba en su figura al caminar. «Nunca más estarás sola. 

Yo te guiaré y te protegeré mi valiente Ahotep». Se levantó y dirigió 

sus pasos al camarote real.

—Como todos sabéis, a excepción de Ahotep, alguien ha abierto 

una brecha en las defensas mágicas de Egipto con la intención de des-

truir Maat y sumir al país en el caos y la oscuridad —empezó a explicar 

el faraón—. Las tribus nubias están empezando a unirse para realizar 

un ataque a nuestras fronteras, por lo que el general Neferptah partió 

hacia la segunda catarata con intención de reprimir cualquier intento 

de sublevación. Nos reuniremos con él en Tebas. Desde ese preciso 

momento trabajarás codo con codo con él Ahmose. Él preparará la 

expedición que partirá en busca de la pirámide.

—Sí majestad —dijo algo decepcionado.

—Aunque no será tu única misión —prosiguió— velarás y apoyarás

a Ahotep en todo momento, cuanto más tarde se sepa de su presencia

mejor. Los dos os reuniréis con Iset a vuestra llegada y trataréis de encontrar la ubicación exacta de la pirámide de luz, es de vital importancia.
—Disculpad majestad —interrumpió Ahotep— ¿se tiene algún conocimiento de cuál puede ser esa ubicación?

—En la Casa de Vida te informarán de todo lo que, hasta ahora 

conocemos. Asimismo se te pondrá al corriente, al igual que a Ahmo-

se, de la profecía, después os reuniréis con nosotros para completar 

el ritual del círculo.

—Así se hará padre —contestó el príncipe.

—Ahora disfrutemos de este corto viaje. Será el único tiempo de 

paz que tengamos —el faraón dio por concluida la reunión.
Cuando salieron a cubierta los sirvientes preparaban un pequeño 

refrigerio como cena compuesto de queso, habas, rollos de pan de 

sésamo rellenos de codorniz y dátiles acompañado de cerveza fría. Co-

mieron apaciblemente resguardados por los toldos instalados mientras 

en lo alto un halcón sobrevolaba la nave real, protegiendo a la pareja 

que libraría a Egipto de la amenaza que se cernía sobre el país.
El día pasó en completa calma. La navegación no se había visto dificultada. La noche fue cayendo lentamente sobre la tierra roja. Ra se 

agitaba en sueños. El cielo de Egipto se había convertido en un manto 

estrellado, Ahotep contemplaba desde la cubierta las luces que brillaban en las casas de los campesinos, mientras acariciaba a su cachorro 

con intención de calmar su agitado sueño.

 

—¿Te gustaría jugar una partida al senet15? —preguntó Seru mientras le ofrecía un chal.

15
 Juego de mesa consistente en un tablero, dos fichas y varios palillos, cada ju-
gador tira en su turno los palillos, avanzando o retrocediendo casillas según la tirada, el 
primero que llega a la última casilla gana.

—¿Cómo en los viejos tiempos maestro? —contestó mientras se 
cubría los hombros, la brisa del Nilo hacía que la noche fuera fresca.

—Sí, siempre que recuerdes cómo se jugaba, eras una niña cuando practicábamos en el jardín de mi casa.

—Creo recordar las reglas. Por mí podemos jugar cuando quieras.

Una vez estuvieron sentados Seru preparó el tablero.

—¿Jugamos con cinco o siete fichas? —preguntó mientras las sa-
caba de la caja.

—Sabes que siempre me ha gustado jugar como los antiguos, siete fichas, por favor —respondió Ahotep.

—Así me gusta. Empecemos la partida.

Poco a poco iban moviendo las fichas, los palillos cambiaban cons-
tantemente de mano, adelantándose, unas veces Seru, otras veces 
Ahotep. De vez en cuando el cachorro de león levantaba la vista buscando a su dueña, volviendo a dormirse después de comprobar que se 
encontraba a su lado.

—Mi querida niña, la vida es un poco como este juego. Hay casillas 
que si caes en ellas obtienes puntuación extra y otras que perjudican 
el avance o lo obstaculizan. En la vida real es igual. Unas veces con-
sigues salir victorioso de las pruebas que te impone y, otras veces, 
debes retroceder para empezar de nuevo.

—Seru. ¿Intentas decirme algo? —Sonrió la joven sacerdotisa.

—Nos ha tocado una partida complicada. Puede que muchas veces 
tengamos que retroceder para poder avanzar, pero nunca, pase lo que 
pase, debemos rendirnos —le explicó el astrónomo mientras terminaban de jugar la partida—. Muy bien. Ya es tarde, ve a descansar y 
mañana te pediré la revancha.

—Buenas noches maestro.

Y dándole un beso en la mejilla, se retiró pensando en la lección 
que acababa de aprender. Cuando dirigía sus pasos hacia el camarote 
oyó el gimoteo de su cachorro, se volvió sobre sus pasos, agachándo-
se a su lado la cogió suavemente en sus brazos y se fue a descansar.

Capítulo V

El sol empezaba a despuntar con fuerza cuando Ahmose se 
despertó sintiendo unos suaves empujones. Al darse la vuelta Ra intentaba quitarle la sábana que le cubría y daba saltos para llamar su 
atención. El príncipe no podía contener la risa ante las piruetas que 
intentaba hacer sin éxito.

—Veo que tienes ganas de jugar princesa —comentó en voz alta. 
Desde fuera llegaban las voces de Seru y Ahotep que buscaban a la 
pequeña leona.

Ahmose se vistió con un taparrabos sencillo de color blanco, colocándose como adorno el brazalete que indicaba su posición y, después 
de ponerse las sandalias le indicó a Ra que salieran a cubierta pues su 
ama empezaba a preocuparse.

—¡Estás aquí! —gritó la joven sacerdotisa cuando la vio apare
-
cer—. ¿Dónde te habías metido? —La regañó mientras la leona lamía 
sus manos.

—No te enfades con ella —imploró Ahmose— debía aburrirse y 
decidió venir a despertarme, de hecho, si no hubiese sido por ella no 
me habría dado cuenta que ya estaba amaneciendo.

El cachorro intuyó que el príncipe estaba suplicando clemencia por
sus travesuras por lo que, con la cara más tierna que sabía poner, gimo-
teó mirando a su ama quien, al ver la inocencia que desprendía, no tuvo
más remedio que echarse a reír, una risa que contagió también a Seru y
Ahmose. Ra empezó de nuevo a dar saltos alrededor de ellos contenta
por haber sido perdonada.

Egipto volvía a despertarse. Los mercaderes preparaban sus puestos. Las mujeres se acercaban a la orilla del río para realizar la colada 
diaria. La navegación estaba resultando excelente y habían ganado 
tiempo durante la noche, llegarían a Tebas antes de lo previsto.


Capítulo VI

La reina se encontraba despachando los asuntos de Estado 
junto al visir cuando un mensajero real le informó que ya se divisaba 
la nave. Terminaron con el informe que estaban tratando y salieron de 
la sala de audiencias dispuestos a organizar el comité de bienvenida.

Neferu dirigió sus pasos hacia los aposentos reales para informar 
de la llegada del faraón a la princesa Iset mientras el visir Mentuhotep 
mandaba a uno de sus ayudantes a la Casa de la Guerra donde se 
encontraba el general Neferptha y comunicarle la llegada del barco.

Iset no se encontraba en su dormitorio, por lo que la reina se 
dirigió al recinto del templo de Amón. Sabía que la encontraría en la 
biblioteca de la Casa de Vida, pues su hija pasaba la mayor parte del 
tiempo allí desde su regreso de Abydos, a donde se había dirigido con 
la intención de recabar toda la información que le fuera posible sobre 
la pirámide de luz. Sus investigaciones parecían empezar a dar su 
fruto.

La reina atravesó la sala de papiros saludando al escriba encargado de guardar y catalogar todos los textos que llegaban a la Casa de 
Vida. Las paredes estaban repletas de escritos, ordenados por materias: religión, medicina, cartografía, astronomía... de tal forma, que 
cualquier estudioso que tuviese acceso a la biblioteca, pudiera localizar rápidamente los textos. Atravesó el pequeño patio que llevaba 
a la sala de estudios. Iset se encontraba hablando con uno de los 
sacerdotes que estaba trabajando con ella en ese momento cuando 
la reina entró en la sala. La hermosa joven llevaba un sencillo vestido 
blanco atado con una pequeña cinta al cuello, dejando sus hombros al 
descubierto. Complementaba su vestuario con una peluca negra que 
llegaba al final de su nuca y un ancho brazalete adornado con la cobra 
real en su antebrazo derecho. Sus ojos, de un profundo color verde 
eran igual a los de su padre.

—Madre —saludó la princesa volviéndose de nuevo al sacerdote 
para dar por concluida la charla—. Pensaba dirigirme a verte para ver 
si había noticias de nuestro amado faraón.

—Por eso he venido a buscarte. Nos han informado que pronto 
llegarán a Karnak. La nave real está ya muy cerca. Mentuhotep ya ha 
mandado avisar al general para que la guardia se disponga a la llegada 
—respondió la reina.

—Por fin sabremos si han tenido suerte en su misión. No perdamos 
tiempo, vayamos a su encuentro.

Juntas salieron de la Casa de Vida atravesando los jardines del
templo y rodeando el lago sagrado. La reina quería comunicarle a su
hija las últimas novedades pues, esa misma mañana había llegado una
paloma mensajera para el general Neferptah, por lo que quería que la
princesa supiese que era de vital importancia proteger a la sacerdotisa
que acompañaba al séquito real.

Todo estaba listo cuando volvieron a encontrarse con Mentuhotep.
La reina ya había dispuesto los aposentos en palacio para el nuevo
miembro y esperaba ansiosa a los pies de la escalinata la llegada de la
nave real. Por el canal ya se divisaba la vela blanca y los trompeteros
anunciaron el atraque inminente. La reina bajó la escalinata seguida
por el visir y la princesa Iset, cuando los marineros preparaban la rampa para que bajara el faraón.

Desde cubierta Ahotep observaba encandilada el complejo de Kar-
nak. Sus ojos pasaban de una columna a otra, de un obelisco a otro. 
Sabía por su padre como era el templo, pero nada era comparable a lo 
que veía en estos momentos. Ra se acercó a ella colocándose debajo 
de sus piernas, puesto que el sonido de los tambores la asustaba. La 
sacerdotisa la cogió en brazos y se acercó al príncipe que se disponía 
a prepararse para desembarcar.

El faraón abrió el cortejo seguido por los Sumos Sacerdotes de 
Karnak y Menfis. Detrás de ellos, el príncipe Ahmose y la sacerdotisa 
Ahotep, con Ra en sus brazos, cerrando el cortejo la guarda del faraón, 
los medyai, controlaban todo a su paso, dispuestos a dar su vida en 
cualquier momento para proteger a Sesostris I.

Cuando el faraón se acercó a las escaleras, todos los presentes 
se inclinaron en señal de saludo y respeto y, una vez que saludó a la 
reina, al visir y a su hija, todos estallaron en gritos de alegría, pues su 
majestad había regresado sano y salvo a Tebas.

Todos  juntos  se  encaminaron  hacia  la  avenida  de  las  esfinges, 
mientras Ahotep contemplaba todo a su paso. Se sentía abrumada y 
observada ante tanta expectación.

Una vez atravesaron las puertas del templo, el gentío se alejó por 
las calles dispuesto a volver a sus quehaceres diarios. Atravesaron la 
sala de columnas en dirección al salón de audiencias. Ra se impacientaba intentando bajar de los brazos de la joven sacerdotisa, por lo 
que decidió dejarla en el suelo. Sin previo aviso el cachorro de leona 
se separó de la comitiva dirigiendo sus pasos fuera del camino que 
seguían. La sacerdotisa salió detrás de ella, pero Ra cada vez corría 
más. Cuando consiguió alcanzarla se encontraba frente a la capilla de 
Sekmeth, Ahotep se quedó petrificada ante la puerta mientras su ca-
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chorro no paraba de gemir intentando entrar, la sacerdotisa se agachó 
para intentar calmarla cuando sintió una voz detrás de ella.
—Veo que tu amiguita sabe bien donde dirigirse. Estamos frente 
a la capilla de la diosa, tu protectora y, por lo que veo, también de tu 
leona. Aquí realizaremos la ceremonia del círculo. Te daré unos días 
para que te acostumbres antes de realizarla.

Sesostris se dio la vuelta y emprendió el camino de regreso.
—Ahotep, ¿me acompañas? —preguntó el faraón sin volver la vista.
—Sí majestad. Os sigo —respondió la sacerdotisa mientras cogía a 

Ra en brazos y corría para alcanzar al faraón.
Juntos atravesaron el lago sagrado. Todo se encontraba en paz. 
Era la hora de más calor del día, por lo que los sacerdotes y sacerdo-
tisas se encontraban al resguardo de los rayos solares. El faraón caminaba lentamente mientras recorrían el camino que les separaba de 
una de las capillas que había mandado construir bajo su reinado. En 
sus paredes se podían contemplar diversas imágenes del faraón ante 
Amón16, el oculto, presentándole distintas ofrendas. Ahotep contempló 
extasiada los distintos rituales que aparecían en las columnas y las 
paredes exteriores.

—Todo lo que ves, todo lo que conoces, está en peligro mi querida 
niña. Un gran mal se cierne sobre el país de Kemet y debemos dete-
nerlo antes de que sea demasiado tarde —comentó el faraón.

—Majestad. Nunca había salido de Menfis. En nuestro templo pa
-
saba todas las horas posibles aprendiendo, estudiando, pero, ante estos muros comprendo la fuerza y la magia que aquí se encierra. No 
puedo entender como alguien quiere ver todo esto destruido. —Indicaba la joven sacerdotisa mientras con sus brazos intentaba alcanzar 
todo lo que se encontraba a la vista.

—¿Conoces la historia de la diosa Sekmeth? —Preguntó Sesostris.
—Sí, majestad.

—Pues existe una antigua profecía. En ella se dice que cuando 

Egipto esté sumido en el caos, y cuando los amigos del faraón se levanten en contra de Maat, el Ojo de Ra enviará a su mensajera, quien 
acabará con los enemigos de Osiris y reestablecerá el equilibrio ayu-
dada por Horus. Entonces, un nuevo amanecer florecerá sobre las Dos 
Tierras regresando la paz junto con la nueva pareja real. Tú eres esa 
enviada mi joven sacerdotisa.

Juntos llegaron al complejo de los sacerdotes, donde Imhotep
tenía su residencia permanente. Comerían todos juntos antes de retirarse al palacio de Tebas, donde descansarían después del largo
viaje.


16 Dios principal de Tebas, siendo el templo de Karnak su principal lugar de culto, 
está representado por el carnero correspondiente a la constelación de Aries.
Cuando entraron en el comedor todo se encontraba dispuesto. Habas secas, mujol asado, cebollas caramelizadas, codornices rellenas, 
dátiles e higos, así como vino correspondiente a la cosecha del año VI 
de reinado de Sesostris I se encontraban ya en la mesa. De postre, se 
habían dispuesto varias fuentes con higos, uvas y granadas acompañado todo ello con licor de dátiles.

Todos tomaron asiento después de que el faraón ordenase empezar. Entablando conversaciones banales durante el almuerzo, la alegría 
y la paz fueron el ambiente principal de la velada. Ahotep recibió todo 
tipo de preguntas, sobre su infancia, sus gustos y, entre Iset y ella se 
forjó una gran complicidad. Algo importante teniendo en cuenta los 
días venideros. 


Capítulo VII

Una vez terminaron Sesostris se adelantó a palacio, pues había 
decidido reunirse lo antes posible con su visir y zanjar varias cuestiones. Después recibiría al general Neferptah y saber así, las últimas 
noticias llegadas de Nubia. Ahmose acompañó a su padre, mientras 
la reina Neferu y su hija acompañaban a la joven sacerdotisa a sus 
nuevos aposentos.

—Querida niña. Sé que necesitarás tiempo para adaptarte a la 
vida de palacio, pero, como sabes, no tenemos mucho, por lo que espero que todo te sea fácil. He mandado llamar a una de mis sirvientas, 
es de confianza y, desde este momento, será tu asistente personal. 
Puedes pasar Amun —contestó la reina al oír que llamaban a la puerta.

Una joven nubia entró en la habitación. Llevaba una pequeña falda 
plisada sujeta a la cintura con un cordón de plata. Desnuda de cintura 
para arriba, complementaba con un sencillo collar al cuello que resaltaba sus redondos y pequeños pechos.

De tez algo más clara que el resto de su tribu puesto que su ma
-
dre era egipcia, dejaba su cabellera negra suelta a la altura de sus 
hombros.

—Majestad —respondió mientras realizaba la bajada de cabeza en 
señal de respeto.

—Has llegado en el momento preciso. Te presento a Ahotep. Desde este momento estarás a su disposición. Espero que le hagas la vida 
en palacio más cómoda —contestó Neferu mientras le cogía la mano a 
la joven sacerdotisa en señal de cariño—. Haz que preparen un baño y 
que traigan distintos vestidos. Puedes retirarte.

 
La joven criada abandonó los aposentos dirigiendo sus pasos a las 
salas de baños. Dispondría todo lo necesario para una buena sesión 
de relax. Estaba decidida a ganarse la confianza de la nueva invitada, 
convencida de que ella le revelaría el nombre del séptimo integrante 
del círculo sagrado. Si conseguía esta información su jefe se pondría 
muy contento.

Ahotep recorrió su nueva estancia. Era muy amplia y luminosa con 
una cama litera ubicada en el centro de la habitación llena de almohadones de plumas de avestruz. Junto a la puerta de salida a la terraza 
descansaba un precioso tocador de madera de ébano rematado con 
incrustaciones de oro. Al otro lado de la habitación un arcón.

La reina acompañó a la joven sacerdotisa a la terraza, donde su 
mirada se perdió entre tanta maravilla. Podía contemplar los jardines 
de palacio. El estanque rodeado de nenúfares y un sicomoro daba 
sombra a una pequeña explanada. Pero lo mejor estaba más allá, la 
majestuosidad del Nilo hasta donde alcanzaba la vista y, siguiendo su 
curso el gran Templo se podía contemplar perfectamente. Desde esa 
terraza la puesta de sol era una delicia para cualquier ser humano.

—Es una vista maravillosa, ¿verdad? —interrumpió la reina 
—Sí, majestad. Te llega al corazón y no puedes dejar de mirar
—respondió Ahotep.

—Bueno. El día ha sido muy largo. Te acompañaré a la sala de ba-

ños para una sesión de limpieza completa. Seguramente Amun ya lo 

tendrá todo listo. Después puedes dirigirte al comedor. Hoy cenaremos 

juntos sólo los íntimos del faraón, para que puedas ir aclimatándote a 

tu nuevo hogar. Luego nos vemos —comentó por último la reina mientras abandonaba los aposentos.

Cuando Ahotep se disponía a salir Amun ya la esperaba en la puerta. Atravesaron el corredor principal saliendo por una de las puertas 

laterales que daban acceso a los jardines. Recorrieron la senda central 

donde la nueva huésped de palacio pudo contemplar los granados, 

palmeras datileras y un sinfín de flores que envolvían el aire de suaves 

fragancias. Cuando llegaron al recinto, varias sirvientes se dispusieron 

a desvestir a Ahotep, introduciéndola en un pequeño estanque donde 

pudo lavarse y frotarse con natrón para purificar su cuerpo. Después 

de secarla con un gran paño de lino, fue conducida a la sala de masajes donde una masajista experta relajó todos sus miembros, reduciendo así la tensión y el cansancio acumulado por el viaje.

Una vez perfumada y vestida de nuevo Amun le pidió que le si-

guiera, guiando sus pasos hacia el comedor familiar, donde ya se encontraba Iset junto al sumo sacerdote Imhotep. En breve llegarían el 

resto de invitados a la cena.

 
—Ahotep, ¿has descansado? —preguntó Iset cuando vio llegar a 
la sacerdotisa.

—Sí. La sala de masajes ha sido una gran experiencia —contestó 
sonriendo.

—Me alegro de ello —respondió la princesa mientras guiñaba un ojo
en gesto de complicidad—. Mañana te traerán nuevos vestidos y todo
lo necesario para tu aseo diario, pero espero poder verte una vez a la
semana en la sala de baños —terminó de añadir mientras las dos reían.
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—Veo que habéis congeniado bien —interrumpió el faraón.
—Majestad —dijo rápidamente Ahotep mientras realizaba la reve
-
rencia protocolaria.

—No es necesario querida niña. Sólo debes saludar así en los momentos oficiales. En la intimidad odio el protocolo. —Contestó ponien-
do un pequeño gesto de repugnancia haciendo que las risas sonaran 
en el comedor.

Sesostris se dirigió a su asiento acompañado de la reina, mientras 
en esos momentos el sumo sacerdote de Menfis entraba en el comedor 
acompañado por el joven príncipe.

—Disculpad el retraso —comentó Seru—. Un pequeño incidente 
con un cachorrillo bastante travieso.

—¡Ra! —gritó en ese momento Ahotep al darse cuenta que se había olvidado completamente de ella.

—No te preocupes —contestó rápidamente Ahmose—. No me di-
gas cómo pero ha sido capaz de encontrar mi habitación sin ayuda y 
destrozarme un par de sandalias —terminó de explicar mientras ponía 
una mueca de enfado que más bien parecía una burla.

Ninguno de los presentes pudo contener la risa, estallando a la vez 
en unas grandes carcajadas.

—Siento mucho el incidente. Me había olvidado de que no le gusta 
estar sola. Prometo que no volverá a ocurrir.

—Ahotep, ¿piensas que Ra duerma contigo en tu habitación? —preguntó Iset.

—Sí. Es muy pequeña y le gusta dormir a mis pies.

—Lo tendremos en cuenta cuando empiece a crecer. No me gustaría encontrarme en la piel de aquel que quiera perturbar tu sueño.

Las risas volvieron a resonar por todo el comedor. Los sirvientes 
entraron dispuestos a servir la cena. La velada fue intensa. Las noticias que traía Iset de Abydos animó al círculo y dispusieron que Ahotep 
y la princesa realizaran una visita a la Casa de Vida al día siguiente. 
Tenían que encontrar el texto en el que se hacía referencia a la pirá-
mide, tal y como habían descubierto. Su ubicación originaria se había 
encontrado en la meseta de Guiza. La esfinge había sido su guardiana, 
pero después de varios robos en la zona, decidieron cambiar su ubicación. Ahí es donde se perdía la pista.

 
Sesostris y el príncipe Ahmose se dirigirían a primera hora a la 
Casa de la Guerra, donde hablarían con el general de la posible expedición que esperaban preparar para encontrar la pirámide de luz. 
Esta noche no había podido acudir a la cena pues esperaba un informe 
urgente de la policía tebana.

Después de discutir varias posibilidades, el faraón dio por terminada la velada, concretando que todos se reunirían al día siguiente para 
comer y, así, escuchar las noticias que los demás pudieran traer.

Ahmose esperó a que Ahotep saliera de la sala y le pidió acompañarla, puesto que ella todavía no conocía bien el palacio accedió a la 
petición. Caminaban juntos, casi brazo con brazo. El silencio reinaba 
en esa ala del palacio y sus miradas se desviaban cada vez con más 
frecuencia para encontrarse con la de su acompañante. Ahmose decidió ser el primero en hablar.

—Sé que no es el momento para decirte algo que me lleva quitando
el sueño estas noches, soy consciente que tenemos una misión que cumplir que está por encima de todo lo demás, pero, desde aquella noche en
el Nilo en que vi tu rostro reflejado en la luna, no puedo dejar de pensar
en ti. Un sentimiento grande está empezando a nacer en mi interior. Si tú
sientes algo parecido, me harías el hombre más feliz de la tierra.

—Ahmose. Yo... —interrumpió Ahotep—. También has aparecido 
en mis sueños. Desde hace tiempo, cada noche sueño con tu rostro 
pero, como tú has dicho no es el momento. No puedo prometer nada, 
porque no sé lo que nos espera ni qué pruebas tendremos que superar.

—Sólo quiero que me des la oportunidad de conocernos y, si nuestro destino es estar juntos...

—Está bien. Pero debes prometerme que nuestra misión es lo pri-
mero y que nada interferirá en ella.

—Tienes mi palabra —contestó Ahmose feliz mientras, tímidamente, cogía de la mano a la joven sacerdotisa.

Cuando llegaron a los aposentos de Ahotep, se despidieron deseán-
dose buenas noches mientras ella entraba en su habitación. Cuando 
cerró la puerta su corazón palpitaba desbocadamente. Amun le ayudó 
a desvestirse y quitarse el maquillaje. Colocó sus joyas encima del 
tocador, se recreó cepillando su pelo, dejando después el cepillo y el 
espejo encima de la caja de perlas. Una vez que estuvo lista le dio las 
gracias y se retiró a dormir.

Sus sueños fueron agitados. Ahmose aparecía constantemente en
ellos. Una y otra vez se repetía la misma escena, el príncipe era traiciona-
do por uno de los guardias de su séquito resultando mortalmente herido.

Se despertó sumida en la penumbra, sudorosa y agitada. Afectada
por el sueño que acababa de tener. Miró a su alrededor y reconoció su
habitación, su cepillo y su espejo de plata con la cara de la diosa Hator
descansaban encima de la caja de perlas tal y como las había dejado
Amun la noche anterior.


Capítulo VIII

El recinto de los sacerdotes se encontraba en silencio, hacía 
rato que los últimos acólitos se habían marchado a sus habitaciones. 
Una sombra se movía arropada por la oscuridad de la noche.

Recorrió en silencio el patio central hasta llegar a la salida lateral 
que utilizaban los comerciantes para abastecer al templo de todos los 
productos necesarios.

Tras comprobar durante parte del camino que no había sido seguido, se dirigió al pequeño embarcadero donde, oculta tras un sicomoro, 
se encontraba la barca que le llevaría hacia la residencia de la familia 
real. Allí le estaría esperando su contacto en palacio.

Si todo salía según lo planeado mañana estaría lejos de Tebas y 
nunca más volvería a ser relegado a simple limpiador de estancias. 
Mientras caminaba sabía que si todo salía bien, su futuro estaría esperándole en Bubastis17.

El sonido de los grillos en la ribera era cada vez más intenso, sien
-
do interrumpido por el aullido de algún perro que merodeaba sólo por 
las cercanías del río. Llegó a la orilla y, volviendo a comprobar que no 
había sido descubierto, soltó la cuerda que sujetaba la barca y remó 
río arriba. Las nubes impedían que fuese visto desde la orilla ocultando 
el reflejo de la luna en el río.

Cuando se encontraba cerca del embarcadero real, una mujer esbelta, delgada como los juncos que crecen junto a la orilla y con la 
cabellera negra como la noche, esperaba con un pequeño saco en la 
mano.

—Llegas con retraso —le espetó la joven— sabes que Montu no 
quiere fallo alguno y espera que cumplas la misión. Yo te estaré esperando aquí cuando termines y recibirás tu recompensa.

—Lo sé —contestó el joven acólito—. Sólo dame lo que necesito 
y guíame hacia los aposentos del príncipe. El resto es fácil para mí. 
Cumpliré con lo pactado y en el tiempo estipulado.

Amun le entregó la pequeña bolsa mientras le indicaba que contenía en su interior.
 

17 Ciudad egipcia dedicada a la diosa Bastet (diosa gata).
—La cobra no te atacará si no la abres. Cuando despistes a la 
guardia real debes dejarla dentro de la habitación y soltar la cuerda, 
ella sola buscará a su víctima.

Después le tendió un pequeño papiro que contenía un plano del 
palacio. El resto era cosa suya.

Serpenteó por el camino lateral hasta llegar a la entrada de las 
cocinas. Tal y como le había indicado la joven sirviente el soldado 
apostado en la puerta dormía después de haber tomado el vino preparado por el cocinero Mes, eventual durante esa noche a causa de una 
indigestión sufrida por el cocinero jefe de palacio.

Se dirigió después a través del corredor que llevaba a las estancias 
del mayordomo real y los sirvientes que vivían en palacio. No encontró 
ningún obstáculo en su camino.

El silencio reinaba por todas partes. Salió por la puerta lateral 
que daba paso a los jardines privados de la familia real y se dirigió, 
sigilosamente, al edificio principal, donde sabía que encontraría más 
dificultades. Pero el premio que le esperaba era grande y no pensaba 
fallar en la misión encomendada.

Cuando llegó cerca de la escalera principal comprobó, tal y como 
le habían informado, que se estaba realizando el cambio de turno en 
la guardia real. Ese era el momento esperado, pues siempre se producían charlas amenas entre los soldados que salían de turno y los que 
entraban.

Se deslizó cerca de los setos y, tras esperar el momento oportuno,
entró a través del cuarto de la guardia. Lo más difícil estaba hecho, sólo
tenía que subir las escaleras y llegar al tercer cuarto de la izquierda.
Allí dejaría la sorpresa que tenía preparada para el heredero del faraón.

Las nubes se despejaron momentáneamente, dejando que la luna
bañara tímidamente el estanque, Ahotep vio una sombra ocultarse entre los setos y comprendió que su sueño era una premonición. Se puso
una bata de lino blanca que tenía a mano mientras cogía el amuleto
que le entregara su padre y sin pensar en nada más, se dirigió a los
aposentos de Ahmose. Sabía que era cuestión de vida o muerte llegar
lo antes posible. Intuía el peligro y no se atrevió a dar la voz de alarma.

El joven acólito llegó hasta el fondo del pasillo y, tras comprobar 
que nadie podría socorrer al príncipe a tiempo, entreabrió la puerta 
de sus aposentos y depositó la bolsa que llevaba encima. Desató la 
cuerda que impedía que se abriera y volvió a salir sigilosamente por la 
ventana que había al final del pasillo.

Ahotep corrió desesperada, sabía que algo no marchaba bien. 
Cuando llegó cerca de la habitación del príncipe se percató de la sombra que, en esos momentos saltaba por la ventana. Sabía que no podrían detener al culpable por lo que directamente fue a abrir la puerta 
de la habitación.

La Pirámide de La Luz
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 la había seguido sin que ella se percatase y, cuando la sacerdotisa fue a entrar en los aposentos reales se interpuso entre ella y la 
puerta sin dejar de gruñir, Ahotep se puso a la defensiva. Cogió con 
una mano una de las lámparas de aceite que iluminaban el corredor y 
en la otra agarró con fuerza el amuleto.

Entró despacio, sin hacer el menor ruido mientras la joven leona 
se pegaba a ella en actitud protectora, acercándose poco a poco hacia 
la cama donde dormía plácidamente el hijo del faraón.

Cuando su vista se adaptó a la penumbra sus ojos se abrieron de 
par en par. Una cobra real se dirigía por encima de la sábana, prepa-
rada para atacar a su víctima.

Ahotep se armó de valor, sabiendo que, en cualquier momento, la 
cobra podría atacar. Recordó las palabras de amansamiento a la diosa 
y, sin quitar la vista levantó su amuleto hacia ella, pronunciando en 
voz suave pero firme, la invocación necesaria para dominarla.

—Señora de la montaña. Tú que otorgas el poder al faraón. Tú 
que proteges el trono de Horus, no permitas que tu sierva haga daño 
al joven halcón. Yo te invoco, yo te ordeno, que tu veneno no dañe. 
Que la muerte se convierta en vida. ¡Retírate! —Proclamaba mientras 
extendía el amuleto hacia la cobra. El esfuerzo y la concentración eran 
inmensos y gotas de sudor resbalaban por su frente.

Ahmose se despertó sobresaltado por las palabras que acababa de 
oír y al incorporarse, se encontró cara a cara con la cobra real.

—¡Quieto! ¡No te muevas! —le gritó la sacerdotisa mientras la 
cobra siseaba dispuesta a atacar—. ¡Oh gran diosa Uadyet18, aparta el 
peligro del trono de Horus que has jurado proteger!

La cobra, lentamente, se fue retirando hasta apartarse totalmente 
de su víctima. En ese momento una flecha le atravesó la garganta ca-
yendo al suelo desplomada.

Ahotep se giró para ver de donde había salido y se encontró con 
el faraón.

—¿Cómo supiste que estaba en peligro? Por miedo a llegar demasiado tarde no me atreví a dar la voz de alarma —preguntó mientras 
se desplomaba en el suelo agotada por el esfuerzo de dominio que 
acababa de soportar.

—Al realizar la ceremonia de entrada en el círculo sagrado, también has entrado en conexión interna con cada uno de los miembros 
que pertenecen al mismo —le explicó Sesostris— presentí tu miedo y 
pude ver en tu mente. Has llegado a tiempo y te debo la vida de mi 
hijo. Ahora ve a descansar. El esfuerzo que has hecho al dominar a la 
diosa ha sido demasiado para ti. No todos tienen el poder necesario 
para llevarlo a cabo —terminó de hablar el faraón mientras ayudaba a 
la joven sacerdotisa a levantarse. 

Ra no dejaba de dar vueltas por la habitación, escudriñando todos 
los rincones. Cuando se cercioró que no existía ningún peligro, saltó a 
los brazos de Ahmose y empezó a lamer su cara.

—Anda. Ve con ella traviesilla —le dijo dulcemente el príncipe.

Saltó de sus brazos y se dirigió hacia su amiga con paso firme y 
porte real.

Cuando la sacerdotisa se disponía a salir Ahmose la llamó.

—¡Ahotep! —Ésta se dio la vuelta—. Gracias.

Ella agachó la cabeza para que no pudiera ver su sonrojo y salió al 
pasillo encaminándose a su dormitorio.

—Hijo mío, ¿te encuentras bien? —preguntó el faraón.

—Sí padre. No sé cómo lo hizo, cómo pudo intuir el peligro pero, si 
no hubiese sido por Ahotep, ahora estaría agonizando.

—Lo sé. La conexión que tenéis es muy fuerte y eso me alegra. El 
general ya ha sido informado de este incidente. A partir de ahora, sólo 
la guardia real se encargará de nuestra protección. Ahora descanse-
mos. Mañana hablaremos de este asunto.

Y dándose la vuelta, cerró la puerta.

Mientras, junto al río, Amun esperaba la llegada de su compañero, 
que se acercaba sonriente.

—Todo ha salido como estaba previsto —comentó eufórico— en 
estos momentos el príncipe Ahmose debe estar agonizando sin que 
nadie pueda ayudarle.

—Está bien. Tal y como se te prometió aquí tienes tu recompensa 
—y sacando un cuchillo de debajo de su túnica lo clavó en su corazón 
sin que al joven acólito le diera tiempo de reaccionar.

Después, sin molestarse en deshacerse del cadáver, se dirigió a 
sus aposentos, donde la guardia del faraón la encontraría cuando empezaran a registrar el palacio.

Cuando Ahotep entró en sus aposentos, el agotamiento era extremo. Sabía que había gastado toda su energía en contener a la cobra 
y sus piernas ya no la sujetaban. Ra la dio un pequeño empujoncito y 
consiguió acostarse aunque su mente no paraba de dar vueltas y de 
agitarse. Al final, el cansancio se impuso y cayó en un profundo sueño.


18
Diosa cobra protectora de la realeza. 

Capítulo IX

En palacio, la guardia personal del faraón no dejaba piedra 
por remover intentando encontrar al culpable del terrible atentado. 
Uno de los guardias dio la voz de alarma al llegar a la orilla del río. El 
cadáver de un joven aspirante a sacerdote se encontraba junto a unos 
juncos.

Amun se despertó al escuchar golpes en su puerta. Acababa de 
conciliar el sueño y, tras gritar que ya abría, se dirigió hacia la puerta 
esperando escuchar buenas noticias.

—Tenemos orden de registrar todas las habitaciones de palacio
—indicó uno de los guardias.

—¿Qué es lo que ha sucedido? —preguntó ella tímidamente esperando escuchar de sus labios el fatídico desenlace.

—Alguien ha atentado contra el príncipe Ahmose —contestó su 
compañero.

—¡Oh gran Horus!, ¿Se encuentra bien?

—Sí. Gracias a los dioses la joven Ahotep llegó a tiempo para impedir una catástrofe.

Conteniendo su rabia al escuchar lo que no quiera oír, sacó su mejor sonrisa y dio las gracias en alto.

Su plan había fallado. Esperaba que su señor no fuera muy duro 
con ella.

Tras registrar todas las estancias, la guardia volvió a ocupar su 
lugar. El oficial al mando, Maya, prepararía un informe que el general 
recibiría a primera hora del día. Habría que reforzar la vigilancia y, 
varios de los soldados serían relegados a otros destinos, pero algo le 
decía que el terrorista no había actuado solo. Uno de sus hombres ha-
bía sido drogado, por eso había tenido un acceso fácil a palacio.

A pesar de haber encontrado al culpable muerto, pensaba llevar la 
investigación hasta el final.

Ra empezaba a salir por el horizonte. Sus cálidos rayos se filtra-
ron a través de la ventana de la habitación de Ahmose iluminando 
suavemente toda la estancia. Desde la distancia se empezaba a oír el 
murmullo que, cada mañana, acompañaba el despertar de la vida en 
palacio.

Los cocineros trabajan desde hacía horas para que todo estuviese 
listo. Las lavanderas recogían la colada dispuestas a marchar hacia el 
río donde dejarían todo limpio. El cambio de turno de la guardia real se 
había realizado justo al amanecer, relevando a sus compañeros cansados por una noche tan intensa. Los porteadores de agua llenaban 
todos los odres y las camareras se afanaban en la limpieza de todas 
las estancias de palacio. Era el momento más ajetreado del día. Todo 
el mundo realizaba sus tareas con empeño antes de que llegase la 
hora más calurosa del día.

 
El joven príncipe se despertó pensando en una sola cosa. La imagen de Ahotep allí plantada, luchando contra las fuerzas del mal. Entregando toda su energía para conseguir calmar a la cobra y comprendió, en ese mismo instante, cuales eran sus verdaderos sentimientos 
hacia ella, pero no sabía si algún día podrían estar juntos sin que 
ningún peligro acechase.

Se levantó dispuesto a ir en su busca y agradecerle de nuevo el 
valor que había tenido. Siempre estaría en deuda con ella. En el momento en que se disponía a salir de su habitación llamaron a la puerta.

—¿Príncipe Ahmose? —preguntó un soldado de la guardia real 
desde el otro lado.

—Adelante Montu —contestó el heredero.

—Disculpad alteza. Vuestro padre el faraón, amado de los dioses y 
señor de las Dos Tierras, os espera en su despacho.

—De acuerdo. Enseguida voy.

Sus planes se habían trastocado temporalmente, pero estaba decidido a hacer algo importante para agradecer a Ahotep su gran valentía, además, desde su confesión de la noche anterior deseaba verla 
de nuevo.

Salió de sus aposentos para reunirse con su padre y escuchar lo 
que tuviese que comunicarle cuando comprobó que no sólo él había 
sido llamado a la reunión. Al cruzar las puertas de la sala de audiencias 
se encontró con los más allegados que esperaban su aparición.

El faraón, una vez divisó a su hijo, comenzó a hablar a los presentes.

—Todos sabéis lo acontecido anoche. Como podéis suponer, no ha 
sido un mero accidente y, creo que puede volver a repetirse. Por ello, 
he ordenado que preparen nuestro equipaje.

—Padre —interrumpió Iset— ¿estás seguro que debemos volver a 
Ity-tawi19? Sabes que nuestra presencia en Tebas en estos momentos 
es totalmente necesaria. Aquí tenemos la Casa de Vida del templo de 
Amón-Ra. Debemos consultar todavía muchos papiros.

—Hija mía, he pensado mucho durante esta noche. Debemos volver a la capital por dos motivos, primero, es necesario reanudar la 
vida diaria. En segundo lugar quiero que nuestro enemigo piense que 
tenemos miedo de lo sucedido y nos crea vulnerables. Sólo de esa 
forma cometerá un error que nos ayudará a identificarlo. Mi hermano, 
el gran tesorero real seguirá aquí en Tebas hasta que estime oportuno 
y, además, ya he mandado preparar todo lo necesario para seguir con 
vuestra investigación y a la vez reforzar la seguridad de la familia real.

—Majestad. Si es vuestra decisión, me gustaría pediros dos cosas. 
Sería de vital importancia que nos lleváramos todos los papiros que 
tengo anotados en mi lista personal. Creo que nos ayudaría mucho a 
Iset y a mí para encontrar la ubicación de la pirámide de luz —explicó 
Ahotep.

—De acuerdo. Haz que se encarguen de todo lo que necesites y, 
¿la segunda petición?

—Es más bien una pregunta, ¿marcharemos todos los miembros 
del círculo? —preguntó tímidamente mientras su mirada se cruzaba 
con la de Ahmose.

—Por supuesto que sí mi querida niña, pero antes de nuestra partida realizaremos la ceremonia en la capilla de Sekmeth —contestó el
sumo sacerdote de Menfis.

—Como mi buen amigo te ha contestado correctamente a la pregunta, espero que todos nos pongamos a ello. Nuestra partida se realizará dentro de dos lunas, a la mañana siguiente de la realización de 
la ceremonia.

La reunión se dio por concluida. Iset y Ahotep salieron juntas para 
preparar todo lo que necesitarían y seguir con su investigación. La 
hija del faraón estaba ansiosa por comentar con la sacerdotisa cual 
había sido su descubrimiento en Abydos. Sabía que estaba cerca de 
su objetivo.

—Me gustaría hablar contigo sobre la pirámide de luz —comentó 
mientras se dirigían hacia la Casa de Vida—. Creo que he encontrado 
una pista sobre su ubicación actual y me gustaría ponerte al corriente 
de todo. Tal vez, entre las dos, seamos capaces de conseguirlo.

—Iset, gracias por confiar en mí. Si te parece solicitemos al sacer-
dote que nos prepare los textos que necesitaremos en nuestra partida 
y después, antes de que me relates tus investigaciones me gustaría 
pedirte un favor.

—Cuéntame, si está en mi mano —contestó la princesa.

—El faraón dijo que a nuestra llegada aquí nos pondrían al corriente sobre una profecía, pero dados los acontecimientos pasados, 
todavía no se me ha hablado de ella. ¿Tú sabes algo? —preguntó con 
voz temblorosa, pues no sabía si había hecho bien al comentárselo.

—Si. Mi madre te podrá ayudar. Cuando tengamos todo listo aquí 
iremos a verla, ¿quieres?

—Me encantaría.

Cuando llegaron a la Casa de Vida el sacerdote encargado de los 
textos las estaba esperando. Pasaron el resto de la mañana revisando 
y catalogando los papiros que necesitarían. Con mucho cuidado fueron 
envueltos en telas de lino y guardados en un arcón que, más tarde, 
sería colocado con el resto del equipaje. Iset detalló su investigación 
sin pasar nada por alto. En Abydos encontró un texto que hacía referencia al objeto buscado. 

Según uno de los textos de las pirámides que estuvo estudian-
do, tras la revuelta del saqueo de tumbas de Menfis los sacerdotes 
encargados de su custodia, y tras consultar con el faraón decidieron 
su traslado. En el texto no aparecía cuál había sido el destino final 
de la pirámide, pero Iset descubrió que los sacerdotes habían dejado 
pequeñas pistas para encontrarla. Sólo alguien que supiera descifrar 
sus palabras y tuviese el corazón puro, podría dar con ella. La princesa 
estaba convencida que en Siwa descubrirían algo más. Todo apuntaba 
a una consulta al oráculo de Amón.

Tras su conversación salieron del templo en dirección al palacio 
donde esperaban encontrarse con la reina y, así, aplacar la curiosidad 
creciente que sentía Ahotep sobre la profecía.

—¡Iset! —gritó una voz a sus espaldas. Al volverse descubrieron al 
príncipe Ahmose que se dirigía hacia ellas.

—¡Hermano! Creía que estabas con nuestro padre —respondió.

—Sí. Acabo de dejarle con el general. Por lo visto hay pequeñas 
revueltas en Nubia y querían concretar cuales serían las medidas a 
seguir para acabar con ellas. Van a mandar un destacamento de apoyo a la fortaleza de Buhen y, si fuera necesario, el ejército asumiría el 
control de la zona.

—Justo ahora. Estoy segura que no es una casualidad.

—Yo tampoco hermanita. ¿A dónde os dirigís?

—Íbamos a palacio. Ahotep desea hablar con nuestra madre ¿Deseas acompañarnos? —contestó Iset sonriente. Ahmose y la joven sacerdotisa no dejaban de mirarse.

—Si no os importa —respondió el heredero sin ocultar sus ganas 
de estar con Ahotep. La joven princesa captó los pensamientos de su 
hermano.

—Estupendo. Por favor, adelantaos vosotros, me he dejado algo 
olvidado, enseguida os alcanzo —y salió en dirección opuesta con la 
intención de dejarles solos.

Ahmose se acercó a la sacerdotisa mientras caminaban hacia el 
palacio. La guardia real les seguía de cerca, la seguridad se había 
reforzado después del suceso de la noche anterior. Decidido a entrar 
en su corazón, costase lo que costase, tomó su mano entre la suya. 
Ahotep no puso impedimentos, levantó la vista hacia él y le respondió 
al gesto con una dulce sonrisa.

—¿Qué es lo que te preocupa y quieres consultar con mi madre? —
preguntó Ahmose interrumpiendo así el silencio que se había impuesto 
entre ellos.

—En el barco, el faraón comentó que existía una profecía y que a 
nuestra llegada se me informaría de ella. Tu padre me comentó algo 
a nuestra llegada al templo, pero desearía conocer su contenido completo y tu hermana dijo que la reina podría desvelármelo —respondió 
Ahotep sin dejar de soltar la mano del príncipe.

—Sí lo recuerdo. Yo tampoco sé de qué se trata, si no te importa, 
también a mí me gustaría saber más. Además, según tengo entendido 
creo que esa profecía nos atañe a los dos.

Llegaron al despacho de la reina. Junto a la puerta de entrada 
volvieron a mirarse intensamente, estrechando sus manos con más 
fuerza mientras los ojos de Ahotep se fundían en la mirada del príncipe. Un cálido y dulce beso salió de sus labios que Ahmose atrapó y 
devolvió con una pasión ardiente. 

—He soñado tanto con este momento —comentó el joven príncipe— déjame entrar en tu corazón, no me rechaces.

—Ahmose. Ya estás en mi corazón, pero tengo miedo que este 
sentimiento nos aparte de lo que realmente es importante ahora.

—Confía en nosotros. Guiémonos por este sentimiento que ha
empezado a crecer intensamente entre nosotros. Si nuestro amor es
puro sólo puede ayudarnos en nuestra misión, estoy convencido de
ello —respondió ante las dudas que tenía la sacerdotisa.

Ahotep no supo qué decir, por lo que se volvió hacia la puerta y 
pidió permiso para entrar. El príncipe la siguió, convencido que ella no 
se resistiría mucho más tiempo. Sentía en su interior que su destino 
era estar juntos.

—Mis queridos hijos, me alegro de veros. ¿Necesitáis algo que esté 
en mi mano? —preguntó la reina al verlos entrar.

Ahotep bajó la vista ante Neferu, pues no quería que ella se percatase de su sonrojo tras el beso que acababa de recibir.

—Majestad. Me preguntaba si podríais contarme el contenido de la 
profecía —respondió tras levantar de nuevo la cabeza.

—Por supuesto mi querida niña. Me alegra que hayas venido a mí 
y que te acompañe mi hijo, pues es algo que debéis escuchar los dos.

Tomaron asiento enfrente de su madre, mientras ella solicitaba 
que les trajesen algo de comer, pues no quería que, una vez empezase con la historia, fuesen interrumpidos. Tras servirles dátiles, higos 
y algunas granadas acompañadas de cerveza fría, se retiraron permitiendo así que Neferu empezara su relato.

—En la Casa de Vida del templo de Thot, se encuentra un texto 
muy especial, en el que se cuenta como Ra, cansado de ver el com-
portamiento de los seres humanos; puesto que se habían separado 
de Maat, decidió enviar a su hija Sekmeth para que acabara con ellos. 
Como sabéis, Ra se apiadó de nosotros y, para que su hija, llevada por 
la ira, no acabara con todos, les dijo a los habitantes de Kemet que 
la emborracharan. Al despertar y ver todo el vino derramado por su 
cuerpo y la tierra, pensó que era sangre y que había cumplido con la 
venganza de su padre, por lo que la humanidad se salvó.
—Sí, conocemos la historia —interrumpió el joven príncipe.
—Pero lo que no sabéis —prosiguió la reina— es la segunda parte 
de este relato, sólo accesible a unos pocos iniciados. Los humanos 
prometieron a Ra que velarían porque siempre se viviera en Maat y el 
mal no se apoderase de Egipto. Ante el juramento que pronunciaron 
Ra les regaló algo a cambio. El día que las fuerzas del mal se conjura-
sen para destruir la paz y la justicia enviaría de nuevo a su hija reencarnada, pero esta vez, no sería para acabar con la humanidad, sino 
para ponerse al lado de los justos y destruir el mal. Pero sólo Horus 
reencarnado podría guiarla y ayudarla. Sería su guardián y protector 
y, juntos, acabarían con las fuerzas de Set, creando así una nueva 
pareja real que reinaría sobre todos de manera justa.

Los dos jóvenes se quedaron sin palabras tras escuchar el relato 
de la reina.

—Y ¿cómo estáis tan seguros de que soy yo? —preguntó Ahotep 
cuando recuperó el habla.

—Por tres motivos. Primero, has pasado la prueba del espejo, Sekmeth te ha reconocido como su enviada —respondió Neferu.
—Sí, es cierto.

—Segundo. Tu marca de nacimiento, sólo una hija de la diosa tendría esa marca. En el texto figura así: «Será reconocida por su huella 
en el muslo derecho» y tercero, Ahmose es el joven Horus. Puedes ver 
su marca de nacimiento en su nuca. Sólo los verdaderos hijos del dios 
la tienen. Además, ¿pensáis seguir ocultando vuestros sentimientos 
mutuos? Si conseguimos superar la terrible prueba que se nos ha impuesto y derrotar a los que están detrás de este complot, en vosotros 
nacerá esa nueva pareja real de la que habla la profecía.
—Madre, ¿cómo supisteis lo que siento por Ahotep? Hasta hace 
poco ni yo mismo lo sabía. Pero es cierto, un gran sentimiento hacia 
ella crece cada día más y más. Mi corazón le pertenece. No sé cómo 
ha pasado tan rápido, pero la quiero.

De los ojos de Ahotep se escapó una lágrima mientras intentaba 
ocultar su sonrojo.

—Hijo mío, recuerda que pertenecéis al círculo de Ra. Nuestras 
mentes están en conexión constantemente, a veces de una manera 
sutil, como ahora y otras más fuertes. No temáis, dejar que el senti-
miento que tenéis el uno hacia el otro os guíe —contestó la reina ante 
la pregunta de su hijo.

—Majestad, yo —empezó la joven sacerdotisa— no sé qué decir. Es 
cierto que siento algo por Ahmose, pero me lo he negado a mí misma 
puesto que estaba convencida que, si me dejaba llevar por él, pondría 
en peligro nuestra misión.

—Mi querida niña, al contrario. Si dejáis que el amor surja entre
vosotros será beneficioso. Sólo el amor puro puede enfrentarse al
mal y vencerlo, no tengas miedo ni dudas, vuestro destino está unido
desde el principio de los tiempos. Así debe ser y así será.

Y levantándose de su asiento se acercó con paso regio hasta don-
de se encontraban sentados los jóvenes depositando primero un beso 
en la frente de su hijo y después otro en la frente de su futura hija. 
Juntó sus manos entre las de ella y terminó diciendo, 

—Sólo me alegro de una cosa.

—¿Cuál? —Preguntaron ambos a la vez.

—Que el amor entre vosotros halla surgido tan pronto. Puesto 
que ahora somos todavía mucho más fuertes que antes y esa es una 
gran ventaja que no conocen nuestros enemigos ocultos. Tengo que 
pediros una cosa, vuestra unión sólo debe ser conocida, por ahora, por 
los miembros de nuestro círculo, pues cuanto más tarde descubran 
nuestros enemigos que la pareja de la profecía se ha encontrado, más 
ventaja les sacaremos.
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Capítulo X

Sesostris terminó la reunión con sus generales después de
decidir la estrategia a seguir. El destacamento con destino a Buhen
partiría lo antes posible. Era de vital importancia que las revueltas en
Nubia fueran sofocadas. El mal acechaba en Egipto y sabía que este
ataque era parte del plan. Mientras el faraón estuviese envuelto en
constantes luchas, no tendría tiempo de reaccionar al ataque interno,
pero ¿quién quería derrocarle e implantar un estado de tiranía? Esa
era su pregunta más importante y a la cual todavía no había encon-
trado una respuesta.

Mandó llamar al tesorero real. Quería dejar dadas instrucciones 
antes de su partida y no quería demorar más la marcha.

—Majestad —saludó Sebekhotep al entrar en la sala de audiencias.

—Hermano. Te comunico que dentro de dos lunas partiremos de 
nuevo a Ity-tawi. Deseo que sigas en Tebas, sabes que los sacerdotes 
todavía no han pronosticado la crecida y, si ésta se presentase escasa 
deberás administrar el granero real. Estos años han sido abundantes, 
por lo que nadie pasaría hambre en caso de que fuese mala.

—Está bien —contestó Sebekhotep— se hará como deseas. Re-
dactaré los decretos antes de tu partida para que sean firmados por 
el visir.

—Sí. Quiero que te reúnas con él, te comunicará todo lo demás. 
Cuando esté todo organizado regresa a la capital.

 
Amun escuchó en la sombra. La partida del faraón adelantaría los 
planes de su señor, aunque estaba segura que ella viajaría con ellos, 
pero su marcha le permitiría tener las manos libres para realizar su 
próximo ataque. Tras los conjuros realizados en las fuentes del Nilo 
por su hechicero, confiaba en que la crecida fuese insuficiente. Cuan-
do llegase el momento de repartir el grano, se descubriría el robo que 
pensaba ordenar. La población culparía al faraón de su desgracia, sería 
un gran golpe contra el trono.

 
Desde la sombra de su despacho el jefe de los conjurados se dispuso a enviar una misiva a los trece. En ella les indicaba que, una vez 
hubiese partido el faraón, se realizaría la ofensiva. Era necesario que 
se reuniesen en su casa dentro de dos lunas. Por ahora los seguidores 
de Set se habían infiltrado, discretamente, en puestos de poder. Varios 
de ellos ya estaban utilizando los mismos para desestabilizar la economía del país. Poco a poco las reservas eran desviadas y los impuestos 
subían sin que casi se notase. Hasta ahora sólo habían amenazado las 
defensas mágicas de Egipto. El cetro de poder había desaparecido y el 
Ojo de Horus cegado, pero sabía que eso no era suficiente. Sesostris 
seguía siendo fuerte y Maat velaba por el justo. Tocaba atacar las defensas de la diosa Isis. 

Si conseguía hacerse con la pirámide de luz el joven Horus no po
-
dría ver. Set ganaría esta vez derrocando al resto de dioses e implantando la ley del más fuerte. Sería el caos y él reinaría sobre las Dos 
Tierras. Los fuertes marcharían a su lado, los débiles desaparecerían 
en las minas, su conquista cruzaría las fronteras.

Seru e Imhotep se reunieron con el faraón. Todo estaba listo para 
esa noche. El círculo se completaría al fin, pero había algo que les 
preocupaba, era de vital importancia que todo saliera bien. La vida de 
Ahotep dependía de ello.

—Majestad —saludó Imhotep al entrar en el despacho. Sus reuniones eran secretas, por lo que nunca se encontraban en la sala de 
audiencias.

—Pasad. Os estaba esperando. ¿Está todo listo para esta noche?
—Sí —respondió Seru— pero algo nos inquieta respecto a ello. No 
tenemos el cetro de poder y sabes que sin él no podremos controlar a 
la leona que lleva dentro. Si algo sale mal perderemos a Ahotep.

—Lo sé. Confío en ella. Sé que desconoce su fuerza y su poder, 
pero Ahmose está preparado y su conexión con ella es muy fuerte. Él 
podrá controlarla —contestó el faraón seguro de sus palabras.

—Está bien. Nos encontraremos esta noche en la capilla de Sek-
meth. Que la diosa nos guíe —contestó Imhotep.


Capítulo XI

Una palomasurcó el cielo con rumbo a la casa de Maretka, 
realizó un vuelo rápido directa a su destino. Se posó en la terraza 
emitiendo un pequeño gorgojeo. La esclava de Maretka se acercó des-
pacio y retiró de su pata el trozo de papiro que llevaba atado, dirigiéndose rauda a los aposentos de su señora.

—Gracias. Puedes retirarte —contestó cuando recibió el mensaje.
Aunque confiaba plenamente en su esclava, puesto que si decía una
sola palabra de lo que su ama hablaba o hacía perdería la vida, no
deseaba que nadie conociese el contenido del mismo. Una vez lo hubo
leído, arrojó el papiro al quemador de incienso y preparó un mensaje
que sería entregado al resto de los conjurados.

Todo estaba listo. Esa noche, cuando la ciudad durmiese, los trece
decidirían su primer ataque decisivo contra las tropas del faraón. La fortaleza de Buhen pronto sería tomada y la culpa echada a las tribus nubias.

Ahotep y Ahmose pasaron el resto de la tarde organizando junto a 
Iset el equipaje para su partida. Cuando todo estuvo listo nadaron un 
rato en el estanque de palacio y conversaron de cosas banales intentando, de ese modo, que la joven sacerdotisa no pensara en la dura 
prueba que pasaría al anochecer. Le habían explicado en qué consistía 
el ritual y sabía que tenía que ser fuerte para no dejarse llevar por las 
fuerzas del mal que, sin lugar a dudas, intentarían arrastrarla hacia 
ellas e impedir así que el círculo se cerrase. Era el primer paso para 
llevar a cabo la profecía y uno de los más peligrosos.

Cuando llegó la hora convenida los miembros del círculo partieron 
juntos al templo de Karnak. La luna iluminaba el paseo de las esfinges 
penetrando su luz entre las columnas del templo. Un gran silencio lle-
naba hasta el último rincón. Bordearon el lago sagrado en dirección a 
la capilla de Sekmeth y, una vez que las puertas se abrieron, pasaron 
por el estrecho pasillo que llevaba al Sancta santórum. La estatua de 
la diosa les recibió con gesto serio.

—Estamos todos juntos esta noche —empezó a hablar el sumo
sacerdote de Karnak— para cerrar el círculo del Ojo de Ra. Esperemos
que la diosa sea benevolente y permita que la ceremonia sea realizada.

Seru colocó las siete velas alrededor del círculo mágico que se 
encontraba en el centro de la capilla, entregando a cada uno de los 
miembros un sistro y una cruz de la vida.

Neferu se adelantó y cogiendo el arco y las siete flechas de Sek
-
meth se dispuso a comenzar con el ritual.

«Yo Sekhmet, lanzo estas flechas contra las adversidades que en-
torpecen al país de las Dos Tierras. Haz que apunten bien y que retor-
nen victoriosas restableciendo el orden correcto. Sekhmet, Sekhmet, 
Sekhmet, Sekhmet, Sekhmet, Sekhmet, Sekhmet, flechas lanzadas 
veloces y veloces regresan»; conjuró la reina mientras lanzaba las 
flechas cada una en una dirección.

Después, lentamente, Ahotep avanzó hasta el círculo central y se 
arrodilló mientras repetía una y otra vez la invocación a la diosa leona.

Seru se acercó a ella portando en una mano la bebida de la diosa 
y en la otra el incienso purificador. El silencio fue total.

«Oh gran diosa. Tú que has escogido a tu hija, tú que proteges a 
Egipto de sus enemigos. Nos presentamos ante ti para cerrar el círcu-
lo y purificarlo en tu gloria. Danos tu bendición, ilumina a tu elegida, 
muéstrale el camino a seguir y une lo que estaba roto. Que el círculo 
sea cerrado».

Tras las palabras rituales el faraón cogió de las manos del sumo 
sacerdote el cáliz y se lo entregó a la sacerdotisa. Antes de que ella 
bebiera Sesostris le habló suavemente.

—Mi niña, sabes que el cetro de poder Uas fue robado. Confío en 
ti para que puedas dominar las fuerzas que se desatarán. Debes ser 
fuerte, pues sin él no podría ayudarte a vencerlas.

—Majestad, seré capaz —contestó Ahotep—. Estoy preparada.

Tras estas palabras, cogió el cáliz de las manos del faraón y be-
bió su contenido. Después Seru impregnó su cuerpo con el olor del 
incienso. Todo estaba hecho, sólo quedaba esperar que Ahotep fuese 
lo suficientemente fuerte para conseguir dominar todas las fuerzas en 
una y, así, unir el círculo de nuevo.

El cerebro principal de la conjura se encontraba solo en la cripta de 
Seth, dentro del círculo de Apofis preparaba el ataque que, esa misma 
noche lanzaría contra el círculo del Ojo de Ra. Su intención era clara, 
conseguir que el círculo no fuera completado. Seguía sin averiguar 
quién era el séptimo miembro, pero su confidente en palacio le había 
informado que esa noche se llevaría a cabo el ritual.

Encendió las trece velas mientras invocaba a las fuerzas oscuras. 
Pintó el símbolo de Seth dentro del círculo y con la daga del dios se 
realizó un pequeño corte en su muñeca izquierda, dejando caer varias 
gotas de su sangre encima del círculo.

Después se dirigió al pequeño arcón que se encontraba debajo de 
la estatua del dios y sacó el cetro Uas que Amun había conseguido 
robar del templo. 

52
Gema Heras
«Oh gran Seth, que tu poder venga a mí. Yo te invoco. Mi sangre 
es tu sangre. Ilumina con tu poder este cetro y descarga toda tu fuer-
za contra el círculo de Ra. Que la leona se desate, que su poder no 
una, que destruya todo lo que toque».

La luz del cetro iluminó toda la sala, convirtiéndose después en 
una sombra tenebrosa que traspasó las paredes de la cripta en dirección a la capilla de Sekmeht. La furia de Seth se había desatado.

 
El faraón invocó a la diosa leona mientras Ahotep entraba en trance a causa del líquido que había ingerido. Sintió que su cuerpo se elevaba y se convertía en niebla. Algo o alguien la atraía hacia la noche.

Una sombra se apoderó de ella, sentía su fuerza y su poder, la invi
-
taba a seguirla al círculo de Apofis. La sacerdotisa se resistió pero Seth 
se apoderó de ella, doblegándola a través del cetro de poder. Sentía en 
su interior que una gran furia estaba creciendo rápidamente, la san-
gre, la venganza, el poder, se estaban apoderando de la sacerdotisa.

Iset intuyó el peligro. Los ojos de Ahotep se habían vuelto rojos. 
Algo no estaba saliendo bien. Seru e Imhotep intentaron sacarla del 
trance, pero era imposible acercarse a ella. Sesostris se adelantó.

—¡No la toquéis! Ahmose acércate. Sólo tú puedes conseguir que 
vuelva a nosotros.

El príncipe se acercó lentamente rodeando el círculo. Su corazón 
sufría por la joven sacerdotisa, pero su mente se mantuvo fría y alerta, era la única forma de ayudar a Ahotep.

El faraón sacó de su túnica una llave de la vida que entregó a su 
hijo, mientras la reina entregaba a Iset un sistro y le pedía que ayudara a su hermano.

—Vuela Horus. Encuentra a Ahotep y tráela de vuelta. No dejes que
se convierta en el Ojo de Ra vengador. Utiliza tu fuerza y reestablece
Maat en su corazón. Iset te ayudará guiándola hacia ti a través del sistro.

La joven sacerdotisa se agitaba entre convulsiones en el centro del 
círculo. Su furia era cada vez mayor, el círculo protector era lo único 
que le impedía atacar a los presentes en el ritual.

Ahmose levantó la cruz y dejó volar su pensamiento buscando el 
ba de Ahotep mientras Iset agitaba el sistro con movimientos lentos 
y repetitivos.

La fuerza de Seth aumentaba cada vez más. La sacerdotisa estaba 
doblegada a su voluntad. La sombra del dios cubría totalmente el alma 
de Ahotep, pero algo empezó a cambiar. En su pensamiento apareció 
la imagen de Ahmose que la llamaba una y otra vez. Suplicaba que 
fuese fuerte, que volviese con él mientras una suave melodía la invadía poco a poco.

Rápidamente tomó conciencia de su misión y con gran fuerza de 
voluntad se liberó de la sombra que la sujetaba y la llevaba cada vez 
más lejos.

Oculto entre las tinieblas intuyó que perdía el control y volvió a 
agitar el cetro de poder. La sombra tomó forma del dios dispuesto a 
acabar con la joven sacerdotisa.

Mientras, Ahmose presintió el peligro y reanudó su letanía con mayor fuerza esperando que Ahotep no cayera definitivamente. El alma 
de la sacerdotisa, poseído por la diosa, se transformó en leona. Ahora 
las fuerzas se igualaban y estaba dispuesta a vencer en esta batalla.

La lucha era brutal. La leona atacaba una y otra vez, pero Seth 
devolvía el ataque. Ahotep estaba exhausta. A punto de caer escuchó 
la voz de Ahmose llamándola una y otra vez, concentró todo su poder 
en su imagen y las palabras brotaron solas de su boca.

«Soy el ardiente calor del fuego que pone un millón de codos entre 
Osiris y sus enemigos. Los alejo y los mantengo lejos de la morada».

La sombra se convirtió en luz. Seth desapareció y su ba volvió a 
su cuerpo. Lentamente recuperó la conciencia. Ahotep había vuelto 
con los suyos.

El faraón pronunció las últimas palabras del ritual, alcanzando así 
el proceso de glorificación divina, cerrando la unión del círculo que, en 
estos momentos, era más fuerte y poderoso que nunca.

«Yo soy el Loto Misterioso, esplendor de la pureza. Yo avanzo en 
medio de los Espíritus santificados hacia las ventanas de la nariz de 
Ra. ¡Mirad! ¡Yo soy puro! ¡Yo llego a los campos de los bienaventura-
dos! El círculo está cerrado. Sólo Maat hablará por nuestra boca».

Las lámparas de aceite vibraron tenuemente. En los ojos de Aho-
tep apareció un destello verde. La diosa ya habitaba dentro de ella.

Con esa batalla perdida, el principal conjurado salió de la cripta. 
Su plan había fallado, era hora de utilizar la fuerza. Enviaría el mensaje de ataque a la fortaleza de Buhen esa misma noche. Sería una 
masacre, el ejército no tendría tiempo de acudir en su ayuda. Una vez 
destruida la fortaleza, atacarían las poblaciones más débiles creando 
así un clima de miedo para terminar enviando las fuerzas oscuras 
contra las fuentes del Nilo provocando una crecida débil. Su hechicero 
esperaba ansioso la orden. El país sería sumido en una gran hambruna 
y sería el momento de dar su golpe mortal contra el faraón.


Capítulo XII

El comandante de la fortaleza recibió a su vigía en el 
despacho. Esa mañana se había levantado angustiado, sus sueños habían sido agitados y sabía que eso era un mal augurio. Hacía semanas 
que había solicitado al faraón ser relevado de su cargo. Se encontraba 
mayor y deseaba pasar sus últimos años en su pueblo natal, junto a 
la ribera del Nilo, pero todavía no había llegado una respuesta a su 
petición.

Sentado frente a la mesa repasaba los acontecimientos de los últimos meses. Era raro que las tribus nubias hubiesen realizado incursiones de saqueo tan cerca de Buhen, pero su informador le había traído 
pruebas suficientes para saber que algo estaba pasando. Por todo ello 
había enviado junto con su solicitud un informe detallado al visir, esperando que su majestad enviara refuerzos a la zona lo antes posible, 
aunque todavía no habían aparecido.

El vigía solicitó permiso para entrar, las noticias que traía no eran 
buenas y deseaba informar a su jefe lo antes posible.

—Comandante. Ha llegado el informe que esperábamos —informó 
sin esperar que Ramose le concediese permiso—. Las tribus del sur 
se están moviendo de sus asentamientos. Los jefes mantuvieron con-
versaciones la noche pasada en una reunión secreta. No sabemos con 
exactitud qué planes preparan, pero temo que puede tratarse de una 
sublevación.

—Eso me temía —contestó el comandante—, en los últimos meses 
nos han hecho llegar sus quejas sobre los bandidos del desierto y no 
hemos conseguido solucionar sus problemas. Confío en encontrar una 
solución diplomática. Necesito que hables con el jefe Mongotu. Con-
certaremos una reunión para intentar solventar este incidente.

El vigía salió del despacho de Ramose dispuesto a cumplir con el 
cometido que su comandante le había asignado. Redactó la solicitud y 
la envió mediante uno de sus mensajeros. Esperaba tener una pronta 
respuesta.

Todo estaba listo para partir hacia la capital. Ahotep ayudó a Iset 
a terminar su equipaje y juntas salieron de las habitaciones reales. 
Varios sirvientes se encargaron del resto de los objetos y arcones que 
fueron llevados a la nave real.

El sol empezaba a despuntar por el este bañando con sus rayos
las cálidas aguas del río. En la cubierta ya esperaba el faraón junto
con los demás miembros de la comitiva. Ra, que en estos pocos días
había crecido de manera considerable, marchaba detrás de ellas ce-
rrando el cortejo. Ahotep no podía haber encontrado mejor guardiana
que su amiga, era su sombra en todo momento y seguía durmiendo
a los pies de su cama. La leona imitaba el paso regio de su dueña y
caminaba con la cabeza bien alta, vigilante a cualquier movimiento.

Cuando todo estuvo listo, la comitiva partió río abajo en dirección 
a Ity-tawi. Desde allí organizarían la expedición que saldría en busca 
de la pirámide de luz.

Dos días después de la partida del mensajero, llegó la respuesta
que Ramose esperaba. El vigía no se hizo esperar, informando al co-
mandante que la reunión se llevaría a cabo como solicitaban. Kamin,
soldado nubio al servicio del ejército del faraón escuchó la conversación
sin ser visto. Cuando terminó su turno de guardia salió de la fortaleza
dispuesto a encontrarse con uno de sus cómplices. La noticia que esperaban había llegado. Una vez llevado a cabo el plan que habían or-
ganizado las tropas de la fortaleza creerían que había sido un atentado
perpetrado por las tribus nubias. Se levantarían contra ellas dando así
el empuje final al jefe Mongotu para atacar al país de las Dos Tierras.

Ramose, que partiría en misión diplomática, escogió a diez de sus 
hombres. Todo estaría dispuesto al día siguiente para partir. Dejó instrucciones dadas durante su ausencia de dos días. No quería que sus 
soldados estuviesen ociosos, por lo que se redobló la vigilancia de los 
puestos fronterizos. Él más que nadie, deseaba dar con los merodea-
dores del desierto que últimamente tantos dolores de cabeza le habían 
proporcionado.

Partieron con el alba hacia el lugar de encuentro. La mañana era 
cálida y las rutas se encontraban prácticamente desiertas. Demasiado 
silencio para el gusto de los soldados. Cuando llevaban ya la mitad del 
camino recorrido divisaron a lo lejos una pequeña caravana comercial 
parada en mitad del camino. Se acercaron a ellos para comprobar si 
necesitaban ayuda. 

El jefe de los caravaneros les indicó que sus bueyes se negaban 
a caminar y que llevaban varias horas parados sin poder hacer nada. 
Dos de los soldados se ofrecieron para ayudarles y en el momento 
en que se disponían a hacerlo, varios nubios salieron de las tiendas 
sigilosamente. Los soldados no tuvieron tiempo de reaccionar ante 
el ataque brutal de los nubios, dejando con vida, aunque con graves 
heridas, sólo a uno de los soldados que llevaría la noticia de la emboscada a la fortaleza. Todo marchaba según lo planeado.

 
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Las investigaciones de Maretka habían dado su fruto. Estaba con
-
vencida que la pirámide de luz se encontraba escondida en Menfis, 
sede del culto a Sekmeth. Todo estaba listo para su partida. Varios de 
sus hombres habían emprendido ya el viaje y la estarían esperando en 
Sakkara; desde allí realizarían las excavaciones secretas, pero antes 
de su partida quería entregarle un regalo a su señor. Había conseguido sustraer de Abydos un pequeño papiro que contenía la verdadera 
invocación de Seth. Si todo salía como esperaba, el dios entraría en su 
maestro y les proporcionaría una gran ventaja.

Se encontraba en el jardín cuando le anunciaron la llegada de Maretka. Levantándose perezosamente se dirigió a su estudio para reci-
birla. Era el único miembro de los trece que podía acceder en pleno día 
a su casa, puesto que las relaciones entre sus familias se remontaban 
a tiempos pasados, nadie sospecharía nunca de ellos.

—Mi querida Ma. Pensé que ya habrías abandonado Tebas. ¿Ha 
ocurrido algo? —preguntó.

—Nada en absoluto. Todo está listo. Mis hombres me esperan ya, 
sólo quería traerte este obsequio, sé que será de tu agrado —contestó 
con gesto lascivo.

Tomó de sus manos el pequeño rollo. Sabía que si de verdad era 
valioso tendría que devolver el favor, puesto que Maretka nunca hacía 
nada gratuitamente. Todos conocían su fama de mujer implacable e 
insaciable. Muchos habían caído en sus redes, era la serpiente Apofis 
reencarnada. Nadie escapaba a su poder maléfico y destructivo.

Cuando terminó de leer el contenido del papiro, sus ojos centellearon. 

—¿Cómo lo has conseguido? —preguntó sin poder dar crédito a su 
buena suerte.

—Fue fácil, ya conoces mis secretos. Lo traje de Abydos ¿Realiza-
rás pronto el ritual?

—En cuanto lo tenga todo listo. Hoy mismo iniciaré los preparativos. Si todo sale bien, a tu vuelta conocerás el poder de Seth en todo 
su esplendor —contestó satisfecho.

—Si todo sale bien espero gozar a la vuelta de los favores del dios 
—respondió Maretka mientras rozaba la entrepierna de su maestro.

—Tráeme buenas noticias y tu dios te recompensará —contestó 
mientras la acompañaba a la puerta de su residencia.

Sus expectativas se ampliaban. Con la fuerza de Seth Sesostris ya 
no tendría nada que hacer. Sólo faltaba un pequeño detalle que esperaba Amun le facilitase pronto. ¿Quién sería la reencarnación de la 
diosa? Una vez conociese su identidad la pondría a sus pies. Ella sería 
el arma arrojadiza contra el faraón. Su aliada sería su destrucción.

Amun no tenía ya dudas. La joven sacerdotisa había pasado la 
prueba de Sekmeth. En cuanto llegase a Ity-tawi transmitiría la infor-
mación a su maestro y esperaría instrucciones para acabar con ella. 
Hasta ese momento, observaría a la joven día y noche. Nadie dudaba 
de su lealtad, por lo que podría disfrutar de total libertad.


Capítulo XIII

Ahotep se encontraba en la proa del barco real. Contemplaba
el paisaje mientras la nave se dirigía río abajo, rumbo a la capital de
Egipto desde donde realizaría una escapada con Iset hasta Siwa. Allí
encontrarían la segunda pista que les llevaría más cerca de su objetivo.

Ra
 se encontraba a sus pies. Desde la noche de la ceremonia no 
se había separado un instante de su dueña, vigilaba silenciosamente 
y nada escapaba a su control. Incluso había empezado a probar la comida del plato de Ahotep, la leona presentía cerca algún peligro y no 
la pillaría desprevenida.

Neferu salió a su encuentro pero no quiso interrumpir su meditación. Se colocó a su lado, y en silencio, tomó su mano tiernamente.

—Mi querida niña. Tu mente está lejos de aquí ¿Algo te abruma? 
—preguntó dulcemente.

—Majestad. No son mis pensamientos los que me abruman, sino el
peso de mis actos —respondió—. Me siento distinta, más fuerte, pero
débil al mismo tiempo. ¿Estáis segura de que debo seguir a mi corazón?

—Por supuesto que sí. El faraón ya está al corriente de los últimos 
acontecimientos y los aprueba al igual que yo. Durante vuestro viaje 
a Siwa aprovechará para nombrar co-regente a Ahmose. Una vez que 
Iset y tú volváis, en la intimidad de nuestro círculo os dará su bendi-
ción. Eso sí, sabes que, hasta que no hayamos erradicado el mal que 
corroe al país, no se podrá llevar a cabo tu presentación al pueblo y los 
esponsales reales —contestó la reina.

—Soy consciente de ello majestad. Creo que los acontecimientos 
me superan. Necesito tiempo para acostumbrarme a todo esto. Perdonar mi torpeza.

—No hay nada que perdonar. Como ya te dije, tu destino estaba 
marcado mucho antes de que nacieras. Sólo te pido que seas fuerte 
pues muchas pruebas quedan aun tanto para ti como para mi hijo, 
pero sé que juntos seréis capaces de superarlas.

Juntas y en silencio volvieron con los demás mientras la nave real 
seguía surcando las aguas del Nilo.


Capítulo XIV

El soldadoque acompañaba a Ramose llegó a las puertas 
de la fortaleza sin fuerzas. Los vigías salieron a su encuentro sin dar 
crédito a lo que veían sus ojos. Cuando el médico llegó era demasiado 
tarde. Sólo unas palabras salieron de su boca, habían sido víctimas de 
una emboscada nubia. Ninguno había sobrevivido.

El segundo comandante al mando reunió a sus hombres para darles la noticia de la muerte de Ramose y preparar a la tropa para un 
ataque a las fuerzas nubias. Todo estaría listo para partir al amanecer. 
Este crimen no quedaría sin castigo.

 
Cuando el faraón llegó a la capital sus consejeros le estaban esperando. Buhen había caído. El ataque había sido brutal. Una vez aca-
baron  con la vida  del  comandante Ramose en  una emboscada, no 
habían dado tregua. Los soldados de la fortaleza no tuvieron tiempo 
de contraatacar. Sólo sobrevivieron varios soldados que transmitieron 
el mensaje.

Sesostris y Ahmose se reunieron con Neferptha. Ese mismo día 
dispondrían todo para que cinco regimientos salieran dirección Buhen. 
Pondría orden en la zona y acabaría con la revuelta nubia.

Ahmose se ofreció para comandar la marcha militar junto con Neferptha, por lo que el faraón decidió adelantar el nombramiento de la 
co-regencia. A la mañana siguiente sería presentado al pueblo y después, Ahotep partiría para Siwa junto con Iset y Ahmose hacia Buhen. 
Los dos estarían bien protegidos, pero el peligro acechaba en todas 
partes.

Tras las decisiones tomadas Ahmose solicitó permiso para retirarse. Deseaba encontrarse con Ahotep antes de su partida, puesto que 
no sabía cuanto tiempo tardaría en volver a verla.

Cuando llegó a palacio se dirigió a los aposentos reales donde Ahotep estaría instalándose en sus nuevas habitaciones. Todo estaba en 
calma en esos momentos. Desde el pasillo central se podía escuchar la 
voz de la sacerdotisa regañando a su leona. Ahmose silenció su paso 
para pillarla desprevenida, pero sus intentos fueron frustrados cuando 
Ra salió a su encuentro dando saltos como cada vez que le veía.

—
¡Ra! ¡La próxima vez que te vea seguro que de un salto me 
derribas! —dijo Ahmose mientras la leona no dejaba de lamerle las 
manos y la cara.

Juntos entraron en la habitación sorprendiendo a Ahotep que se 
encontraba en la terraza contemplando la vista de los jardines.

—¡Ahmose! —gritó mientras corría a sus brazos—. ¿Es cierto que 
mañana partes para Buhen?

—Si, así es. Después de que mi padre me nombre co-regente, 
partiré junto a Neferptah y los soldados.

De los ojos de Ahotep se escaparon dos pequeñas lágrimas. Ahmo-
se la tomó entre sus brazos mientras acariciaba su pelo dulcemente.

—No tengas miedo. No es la primera vez que marcho al frente del 
ejército —indicó el joven príncipe.

—No tengo miedo. Sólo me arrepiento de haberme negado este 
tiempo mis sentimientos hacia ti. Ahmose, sé que volverás pronto y 
victorioso y yo te estaré esperando.

—¿Significa eso que por fin me aceptas? —preguntó sin poder con-
tener su alegría.

—Sí mi amor. Sé que juntos venceremos al mal que acecha a 
Egipto. Sólo deseo que, cuando vuelvas, tu hermana y yo hayamos 
conseguido encontrar la siguiente pista.

—La encontrarás. Confío en ti y juntos emprenderemos el camino 
para encontrarla. Te lo prometo.

Fundieron sus bocas en un cálido beso y, abrazados, contemplaron 
el horizonte con una nueva luz. La luz de la profecía se abría ante ellos 
mientras en el cielo, volando en círculos, un joven halcón velaba por 
la pareja.


Capítulo XV

El jefe de los conjurados partió en silencio hacia la cripta secreta. Todo estaba dispuesto para el ritual que llevaría a cabo. Sus 
sacerdotes esperaban su llegada. Entró con paso firme y decidido. La 
ofrenda a Seth estaba dispuesta en la mesa y el cetro de poder colocado en el centro del círculo.

Se despojó de sus vestimentas, dejándose únicamente un tapa
-
rrabos negro corto y un brazalete con el símbolo de Seth en su brazo 
izquierdo. Cogió la daga que se encontraba encima de la mesa y entró 
en el círculo del centro de la sala.

Hincando su rodilla izquierda en el suelo cogió la daga y se hizo 
dos pequeños cortes en sus muñecas. La sangre brotó lentamente 
hasta caer encima del cetro de poder. Los sacerdotes acercaron el 
gallo de cresta roja y limpiamente le rebanó el cuello ofreciendo su 
sangre en sacrificio.

Lentamente se puso en pie, abrió los brazos enseñando las muñecas sangrantes y recitó las palabras para completar el ritual.

«Oh, gran Seth. Tú que moras en la oscuridad, encarnando el 
caos en las Dos Tierras, ven a mí. Por el poder de este cetro y de esta 
sangre yo te invoco. Que tu fuerza sea mi fuerza. Que tu sangre sea 
mi sangre. Reencarna tu venganza en mí y que golpee con fuerza».

Un rayo entró por el hueco abierto en el techo de la cripta. Las 
lámparas de aceite se apagaron y la luz brotó del cetro de poder gol-
peando en sus muñecas, su pecho y su boca. Después, todo fue silencio y oscuridad.

Los sacerdotes corrieron a encender las lámparas y la cripta reco-
bró su luz.

Su maestro, golpeado por la fuerza del rayo, se encontraba de rodillas dentro del círculo. Levantó lentamente su cabeza y al mirar a los 
sacerdotes, comprobaron que sus ojos eran de un rojo intenso.

De un movimiento de su mano lanzó la mesa de ofrendas al otro 
extremo de la cripta y en su cara se dibujó una sonrisa maléfica. El 
ritual había concluido. Seth había vuelto.

Volvió a colocarse sus ropas y, sin que nadie le viera, regresó a su 
residencia envuelto en la oscuridad de la noche. La luna, que se encontraba en cuarto creciente, se cubrió de nubes negras.

Todo estaba listo en palacio. La guardia esperaba a la puerta de la 
sala de audiencias donde los grandes dignatarios de Egipto esperaban 
el anuncio del faraón.

La reina se encontraba al lado del trono y tras ella la princesa 
Iset. En un segundo plano, pasando inadvertida a las miradas ajenas, 
Ahotep.

El faraón entró en la sala acompañado del príncipe heredero. Todas las miradas se depositaron en él. Su majestuosidad saltaba a la 
vista. El mismo porte de su padre, los mismos anchos hombros e idéntico perfil. Ahmose era el vivo retrato de su predecesor.

Llegaron juntos al trono y colocándose a la derecha del faraón, en-
vió una sonrisa a la joven sacerdotisa que se encontraba medio oculta.

La voz de Sesostris retumbó en la sala del trono.

—Vuestro faraón tiene una noticia importante que daros. Desde 
este momento, nombro a mi hijo, príncipe Ahmose, co-regente de las 
Dos Tierras. Sus órdenes son mis órdenes. Sus decisiones las mías. 
Su ley la de Maat. Desde este momento será llamado Anmenenhat II. 
¡Que se preparen los decretos y se distribuyan a todas las provincias. 
El faraón ha hablado!

El júbilo se desató en la sala. Los deseos de larga vida y próspero 
reinado se vitoreaban tanto dentro como fuera de palacio. Los sacerdotes se acercaron a colocar la corona de regente en la cabeza del 
príncipe. Ya era un hecho consumado. Él sucedería al faraón cuando 
partiera hacia los campos del Amentu.

Juntos, seguidos por su madre y su hermana, salieron al balcón 
real a saludar. Todo era júbilo en la capital de Egipto. Los mensajeros 
partieron a las distintas provincias para notificar el decreto real. Du-
rante dos días sería fiesta en todo el país.

Como era costumbre, el príncipe Ahmose salió con su carro a recorrer las calles de la capital. Ataviado con el pectoral y la corona que 
le conferían el título de co-regente, y seguido de cerca por su guardia 
personal, saludó al pueblo que coreaba sin cesar su nombre. Después, 
se dirigió al Cuartel General, donde Neferptha le esperaba para partir 
hacia Buhen.

Todo estaba listo. Las tropas esperaban la orden de partida. El faraón concedió su bendición y emprendieron el camino.

Ahmose volvió sobre sus pasos y, abrazando a Ahotep con fuerza 
la besó apasionadamente.

—Pronto estaré de vuelta. Que tengas suerte en tu búsqueda.

Ahotep acarició su mejilla y le dejó partir. El ejército de Egipto se 
disponía a restablecer el orden y acabar con la rebelión de las tribus.

Iset agarró del brazo a su amiga y salieron en dirección a palacio. 
Ella tampoco quería perder tiempo y partir hacia Siwa cuanto antes. 
Su misión era tan importante, si no más, que la que acababa de em-
prender su hermano.

Doce soldados medyai las esperaban ya listos para partir, las 
acompañarían y velarían por su seguridad. Sin que nadie advirtiera su 
partida, pusieron rumbo en el más absoluto silencio.

Amun aprovechó la partida de su señora para enviar el mensaje. El 
séptimo miembro del círculo de Ra había sido identificado.

El ejército emprendió su viaje a bordo de las naves de combate. 
Su primera parada sería Tebas, donde cargarían provisiones y se les 
unirían las guarniciones suplentes de la ciudad. Después, seguirían 
rumbo a Kom Ombo donde el príncipe Ahmose realizaría ofrendas al 
dios para ayudarle a vencer a los enemigos de las Dos Tierras. Una vez 
en Buhen desembarcarían. El resto dependería de lo que encontrasen 
a su llegada.


Capítulo XVI

El camino hacia Siwa era arduo puesto que su ubicación se 
hallaba dentro del desierto. Nadie solía visitar el oráculo. Las provisio-
nes a los sacerdotes encargados del templo llegaban a través de los 
caravaneros y de sus propios huertos y rebaños, pero estaban decididas a llegar y consultarle. Iset estaba segura que sólo allí encontrarían 
la segunda pista que necesitaban. Ra avanzaba en la vanguardia de la 
expedición, atenta siempre al paisaje previniendo el ataque de alguna 
cobra o escorpión del desierto.

El sol extendía sus rayos sobre la arena, por lo que el calor se hacía sofocante. El paso era cada vez más lento y pesado. La expedición 
decidió hacer un alto en el camino y descansar. Prepararon el campamento y se refugiaron durante las horas más calurosas del día. Una 
vez se ocultase el sol, emprenderían de nuevo la marcha, con el ocaso 
podrían realizarla más rápidamente y ganar tiempo.

Iset aprovechó el tiempo para consultar sus notas mientras saboreaba unos dátiles frescos y se refrescaba con el agua de los odres 
mientras, Ahotep pensaba en Ahmose. Su corazón volaba hacia su encuentro y le transmitía fuerza y ánimos para superar cualquier prueba, 
pero su miedo por él también se habría paso. Presentía que lo que se 
encontrarían en Buhen no era un simple ataque de las tribus nubias. 
Algo más se encontraba detrás.

Las naves marchaban a buen ritmo. Pronto pasarían por la ciudad 
santa de Abydos y seguirían rumbo a Tebas. Ahmose se encontraba en 
la proa del barco mientras dirigía sus pensamientos hacia esa joven 
sacerdotisa que había conquistado su corazón. Una ibis descendió len-
tamente sobre la nave y se apoyó junto a él. Las palabras de Ahotep 
se mezclaron con sus pensamientos y sintió que se encontraba junto a 
él. Dio las gracias al ave y ésta volvió a levantar el vuelo.

Neferptah se acercó a proa. El joven y valiente general tenía la 
misma estatura que su amigo. Criados como hermanos, había pescado, cazado y luchado junto al príncipe desde que eran pequeños. Era 
de constitución fuerte y siempre llevaba un faldellín blanco adornado 
con el cinturón que le confería su cargo, dejando su musculoso pecho 
al descubierto. Llevaba el pelo muy corto pero sin rasurarlo totalmente. Aunque si algo destacaba principalmente de su físico, eran sus 
increíbles y extraños ojos azules.

—Ahmose —escuchó la voz de su amigo a su espalda.
—¿Sí? —contestó mientras se giraba para verle.

—Imagino que, al igual que yo, piensas que Buhen puede ser una 

trampa. ¿Verdad?

—Estoy convencido de ello. Pero aún así debemos poner fin a las 

revueltas.

—Tu padre me encomendó tu protección. A la más mínima sospe-

cha debes regresar —informó el general.

—Sabes que jamás haría una cosa así mi gran amigo. Un príncipe 

de Egipto nunca retrocede ante el peligro. Si lo hiciera, no sería digno 

de mi padre ni de mi pueblo —respondió.

—Sabía que contestarías así, y eso te hará digno ante los ojos de 

tus soldados. Pase lo que pase yo estaré a tu lado.

Las aguas se encontraban tranquilas. Juntos regresaron al cama-

rote real donde les esperaban los comandantes para organizar a las 

tropas una vez desembarcasen.

Las noticias que llegaban de las fuentes del Nilo no eran muy buenas. El visir Mentuhotep decidió informar lo antes posible al rey.
—Majestad. Me temo que la crecida no será suficiente. Falta por 

llegar el último informe pero seguramente no cambiará nada.
—Está bien. Prepara los decretos para que los graneros reales se 

pongan a disposición del pueblo. Los nomarcas se encargarán de la 

distribución. Informa en primer lugar al tesorero real, él lo dispondrá 

todo. Mi pueblo no pasará hambruna.

—Sesostris —interrumpió la reina—, mis sacerdotisas de Elefantina han enviado un mensaje urgente.

—¿Se trata de la crecida? —preguntó el faraón—. Si es así Mentuhotep me estaba informando de ello.

—Es cierto. Pero hay algo más. Creen que alguna fuerza está in-

terfiriendo en ella y por ese motivo no será la esperada —contestó 

Neferu.

—Algo así sospechaba. Está bien, esperemos que Iset y Ahotep 

regresen pronto. Las necesitaré para viajar allí y restablecer el orden, 

todavía tenemos tiempo para ello.

Tras recorrer el desolado y ralo desierto, la expedición divisó las 

formaciones rocosas de forma piramidal que avisaban de la llegada al 

oasis. Penetraron en el laberinto de sus fértiles palmeras, los árboles 

frutales y el lago natural de agua de manantial. Descansaron durante 

unas horas mientras se refrescaban en sus frescas y transparentes 

aguas. Ahotep e Iset disfrutaron de su baño alegres y risueñas por 

haber conseguido llegar hasta allí.

Después de reponerse de su viaje, emprendieron el camino hacia 

el templo de Amón donde los sacerdotes les dieron una cálida bienve-

nida.

66
Gema Heras
—Alteza. Les estábamos esperando —indicó el sumo sacerdote Ne
-
kamón—. Adelante, mañana por la noche podrán consultar al oráculo.

Y dándose la vuelta las guió hacia sus aposentos por esa noche. 
Todo se encontraba en calma. El silencio llenaba todos los espacios del 
templo. Se recogieron en la habitación que ambas compartirían preparándose para la prueba que estaba por llegar.

A la mañana siguiente decidieron consultar con el sacerdote sobre 
la pirámide de luz, que les indicó varios textos sagrados para estudiar. 
Allí también pudo Ahotep comprobar que la información de la reina era 
correcta. La profecía se encontraba reflejada en uno de los papiros que 
Nekamón les entregó.

Iset sabía que una de las dos tendría que consultar al oráculo y 
creía que la persona apropiada para ello sería su amiga. Sólo faltaba 
que les indicaran la forma de realizar su pregunta.

Pasaron el resto de la jornada junto al lago. Allí se bañaron y 
comieron cerca de la orilla. El oasis estaba plagado de limoneros e 
higueras y en la parte trasera del templo un gran jardín que llenaba el 
aire con sus fragantes aromas. Esa noche se habían acostado tarde, 
pues el paisaje nocturno era aún más maravilloso. El silencio de la os-
curidad con un cielo plagado de estrellas, te hacían sentir muy cerca 
a los dioses.

Al avanzar la tarde volvieron a su cuarto donde Nekamón ya las 
estaba esperando. Con una simple mirada él mismo tomó la decisión 
de elegir cuál de las dos realizaría la pregunta. Dos sacerdotes que 
portaban los brazaletes de Amón, guiaron a Ahotep por el corredor 
que separaba las estancias de la sala de purificaciones.

Allí la despojaron de su ropa y la purificaron en el estanque sagra-
do. Lavaron su cuerpo y su boca con natrón y la secaron con un paño 
de lino virgen. Después untaron su cuerpo con perfume de mirra, y la 
vistieron con una túnica blanca como símbolo de pureza.

Tras la purificación se dirigieron a la sala del oráculo. El sumo sa-
cerdote esperaba ya en la sala, a su lado se encontraba Iset.

Delante de la estatua del dios, en dirección oeste, un gran cuenco 
fue llenado con agua cristalina de manantial. Uno de los sacerdotes 
encendió la vela blanca colocada al sur en el altar mientras otro encendía el incienso de mirra que se encontraba en dirección norte. Ahotep 
fue colocada delante, al este.

Todas las lámparas de aceite fueron apagadas. El sacerdote cogió 
la vela y la colocó detrás del cuenco. Después le entregó a la joven 
sacerdotisa la jarra de aceite de sésamo.

«Oh, gran Señor, Amón el oculto. Tú que conoces todas las cosas. 
Tú que vives en todas las cosas. Sal a la luz, muéstrame el camino ha-
cia mi destino. Amón, muéstrame el camino hacia la pirámide de luz».

Los sacerdotes miraron atentos a la estatua del dios que, con un 
breve asentimiento de la cabeza, dio su visto bueno a la consulta. 
Ahotep derramó despacio el aceite en el cuenco y, poco a poco, empezaron a formarse varias figuras. La respuesta era clara, su próxima 
parada Hermópolis. Thot tendría algo que mostrarles.

Tras presentar las ofrendas al dios, Iset y Ahotep reemprendieron 
el camino hacia Ity-tawi. Ya se encontraban un poco más cerca de su 
cometido y no descansarían hasta dar con lo que buscaban.


Capítulo XVII

Maretkallegó a Sakkara donde sus hombres la estaban es-
perando. Todo estaba listo. Uno de los sacerdotes que realizaba las 
ofrendas en el templo de la diosa había sido fácilmente sobornado. Fa-
cilitaría el acceso a la Casa de Vida durante las horas nocturnas. Nadie 
sabría de su presencia en el templo. Si conseguía encontrar los planos 
que buscaba, pronto entrarían en la Gran Pirámide. Estaba segura que 
el tesoro se encontraba allí.

Con el viento a favor el viaje se hizo más corto, las naves atraca
-
ron en el puerto de Tebas y todo se dispuso para el aprovisionamiento. 
Tras entregar el decreto real al nomarca que le confería el título de coregente, los soldados se pusieron a sus órdenes. En cuanto todo estuvo listo partieron de nuevo rumbo a Kom Ombo. Una vez realizadas las 
ofrendas en el templo ya no pararían hasta llegar a Buhen.

El jefe de los conjurados pronto recibió las noticias. Sus espías hacían bien su trabajo, nadie sospechaba de ellos y, aunque uno de sus 
mayores deseos era acabar con la vida del príncipe, ahora co-regente, 
otros asuntos de vital importancia le impedían hacerlo personalmente, 
no obstante, confiaba en que sus hombres realizaran el trabajo por él. 
Una vez llegase a la primera catarata su vida no duraría mucho.

Envió los mensajes necesarios a sus partidarios para que, esa 
misma noche, empezara el robo progresivo de los graneros tanto en 
Tebas como en el resto de las ciudades importantes. Todo había sido 
calculado hasta el más mínimo detalle. Las directrices para desviar las 
reservas habían sido bien falsificadas, si alguien sospechara el peso de 
la justicia caería sobre el visir. Cuando el faraón requiriese el reparto 
ya sería tarde, el pueblo le echaría la culpa tanto de la mala crecida 
como de la falta de alimentos y, entonces, él saldría en su ayuda. Re-
cuperaría el grano y encarcelaría a los responsables. Sería una buena 
jugada, eso debilitaría a Sesostris. Después, acabaría con cada una 
de las defensas protectoras que los dioses emitían sobre el país de las 
Dos Tierras.

Poco a poco el sol se iba ocultando en el horizonte. Los comerciantes recogían sus tiendas y puestos. La vida iba abandonando lentamente las calles de Menfis mientras que en las casas se encendían las 
lámparas de aceite para alumbrar a sus habitantes.

Maretka llegó con sus hombres al recinto del templo poco después 
de que la noche cayera sobre la ciudad. El joven sacerdote los estaba 
esperando para acompañarles sin ser vistos.

Con sólo dos lámparas alumbraron la habitación de los textos. Ne
-
cesitaba encontrar el papiro que hacía referencia a la magnetización 
de la pequeña pirámide, en él figuraría su ubicación exacta.

—Necesito que me consigas los planos de la pirámide del faraón 
Keops —le indicó al sacerdote.

—Mi señora. Esos planos son confidenciales, nadie tiene acceso a 

ellos. Tendría que violar los sellos y nos descubrirían enseguida —contestó asustado.

—Lo sé. Pero he contado con ese pequeño inconveniente.
—¿Pequeño inconveniente? —preguntó de nuevo el sacerdote.
—Sí. Tráeme un dibujo de esos sellos, yo me encargaré del resto. 

Cuando todo esté listo te avisaré —respondió ella.

El sacerdote abandonó la estancia para dirigirse a la sala de los 

textos sagrados. La recompensa que le habían ofrecido era enorme, 

pero no sabía si lo suficiente para acallar su conciencia tras el terri-

ble acto que pensaba cometer. Él había jurado siempre hacer Maat y, 

aunque soñaba con una vida sin privaciones, jamás podría realizar un 

acto sacrílego.

 
Maretka, intuyendo sus pensamientos le llamó antes de que cru
-
zara el umbral de la puerta.

—Una cosa más —empezó a decir—. ¿Cuál es la recompensa que 
mis hombres te han ofrecido por tu ayuda?

Con voz débil y asustadiza contestó.

—Una casa en Bubastis con terreno suficiente para plantar una 
docena de viñas, seis terneros, dos vacas y varias joyas.

—Está bien. Si mañana por la noche me traes lo que te he pedido, 
la aumentaré al doble —respondió dulcemente.

El joven sacerdote no supo qué decir, asintió con la cabeza mientras le daba las gracias, después desapareció.

—Durante el día no le perdáis de vista. Si cumple su palabra ten-
drá lo prometido pero si se va de la lengua hacerle callar.

Durante toda la noche estudió textos y más textos sin resultado 
aparente. Alguna mención a la luz divina que radiaba la pirámide, pero 
casi todo eran fábulas y cuentos. La información que necesitaba se le 
resistía. Una hora antes de que amaneciese abandonaron el recinto 
sagrado sin haber alcanzado su objetivo. Pero un miembro de los trece no se daba por vencido tan fácilmente, cuando llegara de nuevo la 
noche seguiría con la búsqueda.

Uno de los hombres de Maretka se infiltró durante el día en el 
templo para observar al sacerdote, que realizaba sus quehaceres cotidianos intentando pasar desapercibido. Tras comprobar su lealtad 
se dirigió a la casa de su señora para informarle que todo estaba en 
orden. Al caer la noche volvieron a encontrarse y tras comprobar que 
nadie los había visto le entregó el dibujo con el sello, Maretka pasó 
el papiro a su hombre de confianza que partió a casa del falsificador 
que vendía sus servicios por un buen precio. En dos días tendría una 
réplica exacta.

A la tercera noche de sus investigaciones encontró lo que buscaba. 
El texto era lo bastante explícito para saber dónde se encontraba la 
pirámide. Mandó a uno de sus hombres junto con el sacerdote para 
conseguir una copia del plano de acceso a la sala secreta de la esfinge, 
desde allí atravesarían los corredores subterráneos que comunicaban 
con la pirámide. Pronto tendría en sus manos el arma definitiva que 
les daría la victoria y ella la recompensa que tanto anhelaba, poseer al 
hombre que, hasta ahora, tantas veces se le había resistido.


Capítulo XVIII

La expedición que partiera hacia Siwa llegó a la capital 
donde el faraón y la reina los estaban aguardando. Tras comprobar 
que todo estaba bien, dejaron que Ahotep e Iset descansaran de su 
largo y duro viaje, quedando emplazadas a la mañana siguiente en el 
despacho del faraón puesto que, casi sin demora, deberían partir de 
nuevo a Elefantina.

—Y bien, ¿qué noticias me traéis? —preguntó Sesostris cuando se 
presentaron ante el rey.

—Padre, tal y como presentía el oráculo nos reveló la siguiente 
etapa de nuestro viaje —contestó Iset—. Nuestros pasos deben dirigirse al gran templo de Toth. Allí hallaremos un texto que nos indicará 
dónde fue llevaba la pirámide.

—Está bien hija mía. Pero antes de reemprender la búsqueda ne-
cesito que me acompañéis.

—¿Qué ha sucedido? —interrumpió Ahotep al presentir algo oscuro en su interior.

—Nos han informado que la crecida será muy débil. Las sacerdo-
tisas de Elefantina indicaron a la reina que una mano oscura estaba 
sujetando la crecida. Si no contrarrestamos ese maleficio Egipto será 
sumido en la hambruna.

—Cuenta con nosotras padre. ¿Cuándo partimos? —contestó rápi-
damente Iset.

—Mañana por la mañana todo estará listo. Necesitamos toda la 
fuerza posible del círculo para liberar al dios del Nilo.

Tras sus palabras se retiraron para que el faraón pudiese proseguir 
con sus deberes oficiales. Ahotep aprovechó para preguntarle a la rei-
na si había noticias de Ahmose, a lo cual Neferu contestó que no. Con 
el semblante triste se retiró a sus aposentos, pues necesitaba estar 
sola. En su interior sabía que el joven príncipe se encontraba bien.

 
Con el alba llegaron a Kom Ombo. Ahmose y Neferptah atrave
-
saron la escalinata que conducía al templo del dios Sobek para en-
contrarse con el sumo sacerdote. Tras las prerrogativas oportunas se 
presentaron ante el dios para realizar las ofrendas consagradas. Tras 
recibir el beneplácito partieron rumbo a Buhen. 

Cuando llegaron a la fortaleza todo estaba devastado. El espectá
-
culo con el que se encontraron al entrar en la plaza central era dantesco. Los cadáveres de los soldados habían sido colocados en una 
pira y quemados sus cuerpos, la peor muerte para un egipcio. Los 
soldados se encargaron de enterrar los restos que quedaban, mientras 
los rastreadores investigaban la zona y aseguraban el perímetro de la 
fortaleza.

Ahmose y Neferptah entraron en las dependencias principales 
evaluando los daños y tomando medidas para reorganizar las defensas de la fortaleza, en esos momentos entró uno de sus soldados para 
entregarles el informe.

—Alteza, general. Mis hombres ya han inspeccionado la zona y han 
encontrado esto —comentó mientras les entregaba dos lanzas nubias.

—Está bien —contestó Ahmose—. Organiza a los hombres y que 
todo esté listo lo antes posible, mañana a primera hora realizaremos 
el consejo, reúne a los comandantes al mando y estad aquí a primera 
hora. Puedes retirarte.

Cuando se quedaron solos Ahmose leyó el informe de sus soldados. Todo apuntaba a un ataque nubio por sorpresa. El modo de actuar 
y la crueldad del ataque, así como los restos de armas encontradas, 
indicaban que así era, pero tanto Neferptah como Ahmose sabían que 
algo más se escondía detrás.

No obstante, aprovecharían para fortalecer las fronteras y reagrupar a las tierras nubias. Para ello contaban con varios de los soldados 
nubios de la guardia personal del faraón.

Durante el día llegaron varios informes más a la fortaleza. Se ha-
bían divisado varios asentamientos nubios río arriba a unos dos kiló-
metros de Buhen en la orilla oriental del río, por lo que al día siguiente 
organizarían una expedición de asalto. Tanto el joven príncipe como 
el general querían llegar hasta los organizadores del ataque, pero primero tenían que acabar con los constantes asaltos a las caravanas de 
mercaderes que comerciaban con el país de Kemet.

El resto del día lo pasaron organizando y reestructurando las bases 
de la nueva fortaleza. Si todo salía bien, una vez pacificada la zona, 
enviarían un grupo de colonos para mejor control y comercio. Sesostris había estado pensando en ello y Ahmose, al igual que su padre, 
creía que un comercio con el país de Kush podría ayudar bastante.

Ahotep se agitó en sueños. Una gran leona recorría los caminos 
del desierto sin rumbo aparente. La ardiente arena quemaba sus patas, pero sentía que tenía que llegar a su destino. El instinto protector 
le indicaba que era de vital importancia. Desesperada por no conseguirlo despertó sobresaltada.

Todo estaba en calma. Ra, que ya había alcanzado una estatura 
considerable, dormía a los pies de su cama. Levantó la cabeza al sentir 
la respiración agitada de su dueña y, tras comprobar que la joven sacerdotisa se encontraba bien, volvió a sumergirse en un plácido sueño. 
Ahotep se levantó y se acercó a la mesita que había junto al tocador 
para tomar un sorbo de agua. Era la segunda vez que tenía ese sueño 
por lo que decidió consultar con Seru a la mañana siguiente. Tras calmar su agitado corazón volvió a la cama.


Capítulo XIX

Maretka ya tenía lo que necesitaba por lo que empezó con los 
preparativos para su intrusión en la cámara de la esfinge. No quería 
complicaciones por lo que se había asegurado desde hacía tiempo que 
dos de los hombres de confianza de su maestro estuviesen de guardia. 
Llegaron a la hora convenida y tras comprobar que no eran vistos, entraron sigilosamente. Pocos eran los que conocían la existencia de una 
entrada secreta a la esfinge. Sólo los sacerdotes iniciados y el faraón 
reinante tenían acceso a la misma.

Tras descender por la estrecha escalera accedieron a un largo corredor. Sus paredes se encontraban llenas de diversos jeroglíficos que 
preparaban al futuro iniciado en su camino hacia la regeneración. 

Después de bastante caminar llegaron a la primera bifurcación del 
camino, Maretka consultó los planos. El corredor que se encontraba 
a la izquierda daba a una pequeña sala donde se guardaba incienso y 
esencias, así como sistros, amuletos y varias estatuas que se utilizaban en las ceremonias de iniciación. El corredor que seguía de frente 
llegaba hasta el pequeño lago subterráneo que hacía las funciones del 
Num, por lo que siguieron el corredor de la derecha que, después de 
una pequeña rampa y girar a la izquierda, seguía de nuevo hasta la 
siguiente encrucijada.

Este punto era el más complicado. Distintas puertas se presen
-
taban al final del pasillo y sólo una llevaba hasta la gran pirámide. El 
resto eran distintas salas por las que el acólito tenía que pasar y superar las pruebas marcadas hasta que, una vez superadas todas, era 
presentado ante el dios.

Maretka volvió a consultar los planos y tomaron la séptima puerta 
tal y como éstos indicaban. Todo estaba en calma, avanzaron lentamente pues el pasillo se hacía más bajo y estrecho en este punto, 
teniendo que caminar algo encorvados para seguir sin dificultad.

Después de una caminata dificultosa llegaron a la sala de entrada 
a la pirámide, donde descansaron brevemente antes de comprobar 
cuál sería ahora su camino. Era de vital importancia seguir las indica-
ciones del mapa, puesto que podían encontrarse con algunas de las 
trampas que impedían el acceso a la cámara del rey.

Tras cruzar los distintos pasadizos que ascendían llegaron a su 
destino. Todo estaba surgiendo según lo planeado.
La sala se encontraba vacía. En el centro un gran sarcófago de piedra llenaba la estancia. Maretka ordenó a sus hombres que movieran 
la losa que lo cerraba. Si los textos eran correctos dentro encontraría 
la pirámide ansiada. 

Los cuatro hombres tuvieron que hacer grandes esfuerzos para 
conseguir moverla, pero ninguno de ellos se fijó en la pequeña inscrip-
ción que figuraba en una de las paredes del sarcófago. Cuando desta-
paron lo suficiente para comprobar qué había en su interior una gran 
cobra emergió del fondo con gran violencia. Atacando con sus colmillos afilados soltó su veneno en el brazo que se encontraba más cerca 
de ella. El hombre gritó de dolor y cayó fulminado al suelo. Después 
cientos de escorpiones surgieron repentinamente. Tras mover desesperadamente las antorchas hacia ellos desaparecieron mágicamente.

Maretka se acercó despacio al sarcófago. Invocando el poder de 
Seth contrarrestó el resto de protecciones y hechizos que lo protegían. 
Su decepción fue enorme y gritó llena de furia al comprobar que el 
sarcófago estaba vacío. Alguien había trasladado de lugar el objeto ansiado. Sus esfuerzos no habían servido de nada. Tendría que empezar 
de cero y eso no le gustaría nada a su maestro.


Capítulo XX

Todo estaba listo para partir hacia Elefantina. El faraón acompañado por la reina y los Sumos Sacerdotes de Menfis y Karnak, llegaron 
a la nave real que les llevaría río arriba. Iset y Ahotep junto a su leona 
esperaban ya en la cubierta. Sesostris dio la orden de partir.

Amun, que todavía no había tenido tiempo de ganarse la confian
-
za de su señora, se encontraba furiosa pues no había sido convocada 
para ese viaje, no obstante, enviaría un mensaje a su señor informándole tanto del secreto viaje que había realizado la hija del faraón 
acompañada de la joven sacerdotisa, así como de la partida que observaba impotente en esos momentos. En ninguno de los dos casos 
podía facilitar el motivo del viaje, pero seguro que su señor lo averiguaría, además, viendo que la joven sacerdotisa era casi inaccesible 
desde que partieran de Tebas, esperaba recibir instrucciones concretas 
para eliminar ese obstáculo del camino.

Una vez que la nave real tomó su rumbo, Ahotep se acercó a 
hablar con Seru, que en esos momentos se encontraba sentado a la 
sombra del toldo.

—Maestro. ¿Puedo acompañarte? —preguntó dulcemente mientras se sentaba a su lado.

—Jovencita, ¿qué te angustia para querer buscar la compañía de 
un viejo solitario? —contestó el sumo sacerdote con una gran sonrisa.

—Nunca puedo ocultarte nada, ¿verdad?

—Así es y ahora cuéntame qué te atormenta —respondió él en un 
tono más serio.

—Es un sueño. Un sueño que se ha repetido y me angustia. En 
él aparece una gran leona que corre desesperada por el desierto sin 
rumbo fijo. Sé que esa leona soy yo y la angustia se apodera de mí a 
cada paso que doy pero nunca logro llegar a mi destino. Me despierto 
agitada y envuelta en un sudor frío. Además esta vez ha sido más real.

—¿Cómo que ha sido más real? ¿Qué ha pasado? —preguntó el 
sacerdote preocupado.

Ahotep enseñó sus manos a su maestro mientras le explicaba 
como en el sueño sentía la ardiente arena que abrasaba las patas de 
la leona. Al volver las palmas hacia arriba comprobó las quemaduras 
que la joven sacerdotisa presentaba en ellas.

—Mi niña, no temas. Ahora mismo curaremos esas quemaduras —
dijo mientras tomaba las manos de Ahotep entre las suyas—. La diosa 
intenta mostrarte algo y para que no lo confundas con un sueño más 
te ha enviado esta señal. Pero marcarte así de esa manera.

—No duele en absoluto si a eso te refieres —respondió la joven 
sacerdotisa. Seru se tranquilizó al oír sus palabras.

—Está bien. Creo que puedes avanzar en el sueño. Lo que tienes 
que hacer es canalizar esa angustia que te inunda y no dejar que llegue a tu corazón, de esa forma podrás avanzar en el camino y llegar a 
donde la diosa quiere llevarte. Recuerda que nuestro mayor enemigo 
es el miedo. En tu subconsciente tienes miedo de ver lo que hay al 
final del camino. Puede que sea malo o bueno, pero si no llegas nunca 
lo sabrás y, tal vez, eso ponga en peligro a alguna persona, pues creo 
que Sekmeth intenta advertirte de algo —terminó de explicar el sumo 
sacerdote.

—De acuerdo. Llegaré hasta el final, te lo prometo.

Y dando por terminada la conversación Seru acompañó a Ahotep 
hasta su camarote donde le untó las manos con el bálsamo que sacó 
de un pequeño frasco de terracota. Después la joven sacerdotisa salió 
en busca de Ra.

Seru se acercó hasta Sesostris para comunicarle la conversación 
que había mantenido con Ahotep.

—Cada vez  se  hace  más  fuerte  sin  saberlo.  La  diosa  guía  sus
pasos. Espero que pueda comprenderlo y aceptar esa pesada carga
—contestó el faraón.

—Majestad estoy convencido de que es capaz —respondió Seru.

El viento a favor ayudó en el viaje hasta Elefantina. Antes de lo
previsto llegaron a su destino. Los días de travesía por el Nilo se habían
presentado tranquilos y sin ninguna dificultad. Ahotep no volvió a tener
ese sueño durante el viaje, por lo que temporalmente se olvidó de ello.
Las marcas de sus manos desaparecieron pero Ra cada vez se apartaba
menos de ella, como si la joven leona presintiera algún tipo de peligro.

 
Cuando llegaron al templo las sacerdotisas les estaban esperando. 
Todo estaba listo para que el círculo protector de Egipto ejerciera su 
magia.

Tras la reunión que la reina mantuvo con ellas se confirmaron sus 
sospechas. Alguien había interferido de manera premeditada sobre la 
crecida anual, las ofrendas al dios habían sido destruidas deliberadamente y se habían destruido los conjuros de protección.

Una vez valorados los daños causados, el faraón restauró la paz 
y la armonía. Presentó las nuevas ofrendas y restituyó la protección 
mágica. Se llevaron a cabo los ritos en los que Ahotep, consciente del 
poder que habitaba en su interior, derramó la energía curativa de la 
diosa, no obstante, quedaba una parte por hacer, la más importante.

El faraón, acompañado por la reina, Seru, Imhotep, Iset y Ahotep, 
llegaron hasta las fuentes del Nilo. Allí realizaron la ceremonia que 
recuperaría la fuerza de la crecida.

Lanzaron el espíritu de Ahotep hacia el principio creador para que 
pudiera correr libre y llegar hasta el mal que acechaba la crecida. Era 
una ceremonia peligrosa, puesto que si la joven sacerdotisa no estaba 
lo suficientemente preparada podría sucumbir en el intento, pero ella 
aceptó la misión.

Los restantes miembros del círculo se plegaron en torno a ella
mientras recitaban los conjuros y protegían su cuerpo de cualquier mal.

El ka de Ahotep salió buscando la fuente del mal. Su espíritu recorrió cada palmo de tierra y agua hasta que, escondido detrás de una 
gran roca encontró lo que buscaba. Se acercó a tocarlo pero, cuando 
estaba a punto de hacerlo sintió la voz fuerte de Sesostris que se lo 
impidió. Despacio regresó de nuevo a su cuerpo.

Tras la finalización de la ceremonia acostaron a Ahotep para que 
descansara. Todavía no estaba acostumbrada a ello y le dejaba sin 
energía, totalmente agotada.

Cuando se recuperó les informó de lo que había visto y su ubicación exacta, incluso de la voz que escuchó dentro de su mente.

—Es cierto. Me oíste. —Le confirmó el rey—. Pude ver lo que tú 
estabas viendo a través de tus ojos.

—¿Cómo es eso posible? —preguntó Ahotep.

—Es por el vínculo del círculo. Cada vez nos hace más fuertes y 
nuestras percepciones se van acentuando. Yo puedo ver a través de ti 
al igual que tú, si te lo propones puedes ver a través de mí —le explicó 
el faraón—. Por eso impedí que tocases esas piedras. Es un conjuro de 
rechazo. Alguien poderoso tuvo que haberlo realizado. No nos encontramos ante una simple trama de poder administrativo. Si lo hubieses tocado te hubiésemos perdido, estaba preparado para rechazar a 
cualquiera que intentara neutralizarlo. Mañana llegaremos hasta él y 
lo destruiremos.

Ahotep estaba impresionada. En su mente una pregunta no dejaba 
de dar vueltas, pero creía que era demasiado banal como para formularla. Esperaría a la noche y hablaría con la reina.


Capítulo XXI

Maya se encontraba en un callejón sin salida, no conseguía encontrar una pista que le condujese al verdadero culpable del ataque 
sufrido por el príncipe. Había enviado hombres a todas las tabernas 
y al barrio de los mercaderes, pero nadie conocía de la existencia 
del hombre que habían encontrado muerto. Repasando de nuevo el 
informe cayó en la cuenta de que había pasado por alto un detalle 
importante. El joven encontrado llevaba ropas sencillas, pero nadie se 
había percatado de su rasuración total así como del pequeño tatuaje 
que presentaba en la cara interior de su muñeca.

—¡Claro! —exclamó al leer el informe del embalsamador.
El desconocido debía pertenecer al clero, por lo que mandó a varios de sus hombres que investigaran en el templo más importante. 
Esperaba que esa vía pudiera traer algo de luz al caso.

 
Ahmose y Neferptah decidieron enviar una pequeña tropa de reconocimiento al asentamiento nubio, de esa manera sabrían a qué tribu 
pertenecían sus miembros, puesto que el jefe Mongotu siempre había 
sido receptivo al faraón y estaban seguros que no había tenido nada 
que ver con el brutal ataque. Los soldados partieron esa misma mañana. Eran hombres muy bien preparados por lo que estuvieron atentos 
en todo momento a un posible asalto. Todo se desarrolló sin incidentes. A su vuelta informaron al general que el jefe de las tribus acudiría 
al fuerte en dos días para entrevistarse con los enviados del faraón.

Aunque no tenía por qué haber complicaciones, Ahmose mandó 
reforzar la guardia y que sus soldados estuviesen alerta, si la visita era 
una trampa no les pillarían desprevenidos.

A la hora convenida Mongotu, acompañado por varios de sus guerreros, se presentó a las puertas de la fortaleza. Tras recibir la confir-
mación de sus soldados que venían solos Ahmose salió a recibirlos tal 
y como un príncipe nubio se merecía.

—Jefe Mongotu. Me alegro de verlo —saludó el joven príncipe.
—Malos tiempos nos han reunido aquí —contestó el jefe nubio.
—Así es, pero espero que no empañen las relaciones de tu pueblo 
con el mío. Pasemos dentro y hablemos de ello —respondió Ahmose 
mientras acompañaba a sus invitados al interior.

Una vez que los presentes se acomodaron, Neferptah habló sin 
tapujos.

—Jefe Mongotu, sabemos que tus hombres no tuvieron nada que 
ver en el asalto a Buhen, pero necesitamos que nos cuente lo que 
sabe. En este asunto hay más cosas en juego de las que pueda imagi-
nar, y nuestra intención no es presionar a su pueblo.

—Lo sé —contestó el jefe nubio— alguien está instigando a varios 
de nuestros príncipes para que se levanten contra Egipto. Varias de 
nuestras tribus siguen siendo reticentes a ese ataque, puesto que el 
comercio con las Dos Tierras es próspero y beneficioso, pero el prínci-
pe de Kerma es joven e impulsivo y eso me preocupa.

—¿Quién está instigando a los jefes? —interrumpió Ahmose.

—No sé su nombre y, si lo supiese seguramente sería falso. Sólo 
sé que es egipcio y predica contra el faraón. Sus palabras son afiladas 
como cuchillos, habla de tiranía por parte de los suyos y de rebeliones 
imposibles. Comenta que, una vez consigan erradicar del trono a Sesostris y su heredero, su señor instaurará una nueva era. Les promete 
riquezas y cargos —contestó Mongotu.

—Tal y como pensábamos este ataque escondía algo más —co-
mentó Ahmose al general—. ¿Podría entregarle un mensaje al príncipe? No usaremos las armas mientras haya otra alternativa.

—Lo haré, pero no creo que os escuche. Como os he dicho antes 
es demasiado impulsivo y arrogante. Temo que se desatará una bata-
lla —contestó.

—Si es así, me temo que no habrá otra opción. No deseo que 
nuestros pueblos se vean envueltos en una lucha, pero no consentiré 
que mi gente sea atacada y masacrada, debe comprenderlo —respondió Ahmose al jefe nubio.

—Lo comprendo y lo comparto. Entregaré el mensaje y después 
nos marcharemos temporalmente. Tu juicio es justo y mi gente no 
entrará en guerra.

Después de sus palabras Mongotu se levantó para irse. Uno de los 
hombres del general le entregó el mensaje y partieron. Ahmose sabía 
que el enfrentamiento era inevitable, no obstante, le preocupaba más 
averiguar quién se encontraba detrás de todo esto que el tener que 
enfrentarse con los guerreros nubios.

 
Tras una larga caminata el faraón y sus acompañantes llegaron al 
punto descrito por Ahotep. Allí se encontraban las piedras tal y como 
las había descrito. Los miembros del círculo se cerraron en torno a 
ellas juntando sus manos. El faraón pronunció las palabras de poder. Una gran energía se liberó de las manos que permanecían unidas 
mientras sus mentes se concentraban en el poder de las palabras. Las 
piedras empezaron a perder su color rojizo y, poco a poco, la energía 
negativa del lugar fue desapareciendo. 

Tras soltarse de las manos las piedras se desintegraron instantáneamente, Ahotep se agachó despacio y excavó lentamente en la 
tierra. Escondido a poca profundidad encontraron un pequeño papiro, 
en su interior la fórmula mágica que estaba impidiendo una buena 
crecida. Imhotep lo tomó en sus manos para destruirlo y acabar con su 
poder. Después llevaron a cabo las ofrendas necesarias para regenerar 
la fuerza del dios del Nilo. Si todo salía bien el último informe auguraría una buena crecida. Ra, que se encontraba subida a una pequeña 
loma rugió con fuerza por primera vez.

 
Dos días después del ritual Sesostris recibió el informe que esperaba. La crecida no sólo sería suficiente, su fuerza daría unas buenas 
cosechas. La buena noticia se propagó rápidamente por todo Egipto 
proclamando la gloria del faraón y realizando fiestas en su honor, Se-
sostris les había salvado de la hambruna.

El jefe de los conjurados gritó de furia. Su plan había sido abortado 
antes de que empezara y Maretka no había vuelto todavía. La rabia se 
apoderó de él, sus ojos se tornaron rojos como el fuego. Acabaría con 
esa pequeña entrometida que daba tanta fuerza al círculo del faraón.

La expedición había tenido éxito, por lo que partieron con rumbo 
a Hermópolis. Iset y Ahotep esperaban encontrar en el templo de Toth 
la siguiente pista. 

Esa noche, mientras contemplaban las estrellas Ahotep se acercó 
a la reina. La pregunta que surgió en su mente después del ritual efectuado en las fuentes del río, no dejaba de darle vueltas.

—Majestad, hace días que no dejo de preguntarme algo.
—Cuéntame mi querida niña, ¿si puedo serte de ayuda? —respondió la reina.

—Si es cierto que los miembros del círculo podemos ver a través 
de nosotros. ¿Podría intentarlo para saber si Ahmose se encuentra 
bien? —explicó tímidamente a la reina.

La risa melodiosa de Neferu envolvió a la sacerdotisa.

—Sí podrías —comenzó la reina— pero sólo en caso de extrema 
necesidad. Tal y como Sesostris te explicó podemos comunicarnos 
mentalmente entre nosotros. Incluso eso es algo que, si lo practicas, 
podrías hacer ya con mi hijo, pero el ver a través de los ojos de otro 
sólo se produce cuando la vida de uno de nuestros miembros está en 
peligro. Por el contrario el faraón sí puede ver en todo momento, pero 
ten en cuenta que su poder está por encima del nuestro —terminó de 
explicar.

Ahotep quedó pensativa por unos instantes, tras los cuales se volvió y con un gesto totalmente natural abrazó dulcemente a la reina.

—Gracias majestad. Llevo tiempo presintiendo un peligro alrededor del príncipe y creo que ya sé cómo podré saber si es cierto o no. 
¿Seríais tan amable de enseñarme a contactar mentalmente con él?

Tras una dulce mirada Neferu agarró del brazo a su nueva hija y le 
pidió que la acompañara a la estera que se encontraba vacía en esos 
momentos.

—Ahotep. Si no me equivoco incluso antes de conoceros vuestras 
mentes ya se fundieron en una sola una vez. Creo que te resultará 
mucho más fácil de lo que te imaginas, puesto que la conexión exis-
tente entre tú y mi hijo es muy fuerte.

—Es cierto. Ahmose me contó cuando vio mi cara reflejada en la 
luna y tampoco puedo olvidar la noche en que aquella cobra lo atacó 
—respondió la sacerdotisa.

—Efectivamente. Sólo tienes que cerrar los ojos y concentrarte 
en él. Deja que tu pensamiento fluya libre mientras visualizas en tu 
mente su imagen.

Ahotep seguía al pie de la letra las palabras que la reina le iba 
transmitiendo, cerró suavemente sus ojos y pensó en Ahmose, dejó 
que sus pensamientos volaran hasta él llamándole en la oscuridad de 
la noche. Poco a poco fue sintiéndolo cada vez más cerca y lo llamó 
mentalmente con un suave susurro.

El príncipe heredero dormía un sueño apacible esa noche. En su 
mente, como salida de la nada, se apareció la imagen de la sacerdotisa que lo llamaba dulcemente.

—¿Sí? —contestó en sueños. De repente despertó.

Ahotep abrió los ojos despacio con una sonrisa dibujada en su 
cara. Lo había sentido al igual que sabía que él la había escuchado en 
su llamada.

—Y ¿bien? —preguntó la reina.

—¡Me ha contestado! —respondió entusiasmada—. He oído su voz 
en mi interior. Respondió a mi llamada, aunque después sentí que 
perdía esa conexión.

—Bien. Ya sabes cómo hacerlo. Si presientes en tu interior que 
acecha algún peligro, tanto para ti como para cualquiera de nosotros, 
ya sabrás cómo advertirnos.

—Gracias majestad —contestó Ahotep.

—Ahora descansemos. Es tarde y la noche es fresca.

Después se retiraron a dormir. Aquella noche Ahotep se sintió menos vulnerable y con fuerzas para superar cualquier obstáculo.

Esa noche el sueño se volvió a repetir. Ahotep, agitada y angustiada al principio, recordó las palabras de Seru. Poco a poco fue canalizando su miedo para que no la invadiera. La leona corría rauda y veloz. 
Llegó a una zona desértica, nada crecía en ella. Al fondo pudo divisar 
al ejército egipcio que luchaba encarnecidamente contra guerreros 
nubios. Miró en dirección este cuando sus ojos se encontraron con la 
figura de un joven que en su lucha cuerpo a cuerpo se iba separando 
lentamente del resto de soldados. Varios guerreros nubios se unieron 
contra él, cerrando sus posibilidades de escape. 

Ahotep intentaba gritar en vano, puesto que ningún sonido salía 
de su garganta. Intentó correr hacia el joven, pero sus patas tampoco 
la obedecían. 

Tras escapar de varias lanzas y cuchillos, el joven fue derrotado. 
Los guerreros nubios gritaban como poseídos. La joven sacerdotisa 
recuperó la fuerza en sus extremidades y se apresuró a correr hacia el 
desconocido. Sus ojos no podían creer lo que estaban contemplando. 
En el suelo, envuelto en un charco de sangre, se encontraba Ahmose. 
Un enorme rugido de rabia y dolor salió en esos momentos de su gar-
ganta. Se despertó sudorosa y empapada en lágrimas, pero no se dejó 
vencer por el miedo y la angustia. Esa noche, la reina le había dado 
un arma con la que luchar, advertiría al príncipe del peligro que corría.


Capítulo XXII

El día empezaba a despuntar cuando Ahmose abrió los ojos. Había soñado con Ahotep y el sueño había sido tan real que sintió que lo 
llamaba a su lado. Tras lavarse y vestirse recibió al general.

—Alteza. La contestación que esperábamos ha llegado —informó 
Neferptah.

—Cuéntame. ¿Hay posibilidades o tendremos que luchar? —pre

guntó a su vez el príncipe.

—Me temo que habrá guerra. Nuestros vigías han descubierto a 

unos cien guerreros nubios que se acercan hacia la fortaleza. Podemos 

esperarlos aquí o adelantarnos y salir a su encuentro, tal vez no cuenten con ello, por lo que podríamos acabar con esto de una vez.
—¿De cuántos soldados disponemos? No quiero dejar Buhen inde-

fenso —respondió Ahmose.

—Podríamos salir con doscientos cincuenta hombres y dejar aquí 

al resto. Si fuese necesario utilizaríamos los espejos para advertirlos 

o solicitar su ayuda.

—Está bien. Organiza la partida lo antes posible. Eso sí, quiero al 

príncipe con vida. Estoy seguro que podrá darnos información sobre el 

hombre que buscamos. Para el resto no quiero clemencia.
El enviado del principal conjurado estaba satisfecho. Todo estaba 

saliendo según lo planeado. Tras recibir las noticias que el jefe Mongotu le había entregado, él aprovechó para instigar más al príncipe nu-

bio. Convencerlo para que saliera con sus hombres hacia el fuerte fue 

fácil, su ansia de poder era inmensa y pensaba que podría acabar con 

los egipcios sin dificultades. Pero los planes de los conjuros eran otros. 

Sus hombres esperaban el ataque para replegarse sin ser vistos. Poco 

a poco avanzarían hacia el príncipe para pillarle desprevenido. Varios 

de ellos se lanzarían contra él, no tenía posibilidades de escapar. Nubia 

sería su morada de eternidad.

En cuanto todo estuvo listo Ahmose, junto al general Neferptah y 

sus hombres partieron dirección este, el sueño de Ahotep empezaba 

a producirse.

 
Ra
 empujó suavemente a su dueña. Se encontraba nerviosa y no 
dejaba de gemir. A sus oídos no llegó ningún sonido de cubierta, todo 
se encontraba en calma. Ahotep intentó calmar a la joven leona, pero 
sus intentos fueron en vano. Cuando intentó salir al aire de la mañana, 
Ra se puso en medio impidiéndola el paso. El rugido de advertencia 
hizo que la joven sacerdotisa volviese a sentarse en la cama, entonces 
comprendió. Ahmose se encontraba en peligro, eso es lo que la diosa 
le estaba advirtiendo.

Tras cerrar los ojos no dejó que el miedo se apoderara de ella. Se 
centró en su respiración y pensó en el joven príncipe. Su mente empezó a llamarlo suavemente.

 
El ejército egipcio se encontró antes de lo previsto con los guerreros del príncipe de Kerma. Sus miradas se cruzaron unos instantes y, 
tras ordenar el ataque, se lanzaron contra el enemigo. Los soldados 
egipcios superaban en número a los nubios, pero estos últimos se caracterizaban por su dureza y su crueldad. El campo de batalla empezó 
a llenarse de cadáveres de ambos bandos.

Desde una pequeña loma varios merodeadores observaban silenciosamente, esperaban el momento en el que uno de los guerreros 
consiguiese apartar al príncipe del resto de soldados. Los egipcios portaban mejores armas, pero la fiereza y rudeza de los guerreros nubios 
hacía que cada uno de ellos valiese por cuatro soldados del faraón.

Ahmose luchaba sin descanso, su espada atravesaba a uno de sus 
enemigos cuando ordenó a su ejército que se replegara para intentar 
cerrar al enemigo que, viendo la fuerza y el control de los soldados 
egipcios, empezaba a retirarse. En esos momentos el guerrero que 
aguardaba su oportunidad lanzó un fuerte golpe contra la espada de 
Ahmose. Poco a poco iba intentando arrastrar al príncipe hacia la loma 
donde se encontraban los merodeadores.

Ahotep sintió cerca al príncipe. Lo llamó con más fuerza, sabía que 
el peligro ya estaba demasiado cerca. Un sudor frío recorría su cuerpo 
mientras la joven leona lamía sus piernas.

Ahmose sintió a Ahotep en la lejanía, aunque no podía dejar de 
luchar intentó concentrarse en sus palabras. Sabía que era ella. La 
joven sacerdotisa habló despacio, indicándole dónde se encontraba el 
peligro. Un golpe en el estómago rompió la comunicación.

Ahmose consiguió retroceder varios pasos. Su enemigo seguía intentando dirigirle hacia la loma pero Neferptah distinguió al príncipe a 
lo lejos, enseguida llegó a su lado y, tras comunicarle mediante señas 
su plan, siguió luchando.

El nubio pensó que la arrogancia de ese egipcio sería su perdición 
y consiguió llevarlo poco a poco hacia la loma. El general, por su parte, 
avisó a tres de sus hombres para que lo siguieran.

Tras varios golpes más de sus espadas el nubio consiguió su pro
-
pósito, Ahmose pronto se vio rodeado por varios hombres. Se mantuvo firme aunque le superaban en número. En ese momento, Neferptah 
y sus soldados aparecieron. Aunque el príncipe los quería con vida no 
hubo supervivientes.

—¿Cómo supiste de la emboscada? —preguntó el general más
tarde.

—Alguien me advirtió —contestó Ahmose con una sonrisa asomando a sus labios—. Volvamos a Buhen. Mañana acabaremos con 
esta revuelta.

 
Ahotep abrió los ojos lentamente. Había perdido el contacto pero 
sabía que el joven príncipe se encontraba bien. Sentada en la cama 
abrazó fuertemente a su joven leona mientras susurraba a su oído 
palabras de agradecimiento.


Capítulo XXIII

Maretka se presentó ante su maestro como una gata asustada. Sabía que sus noticias no le iban a agradar, pero había pensado en 
cómo recuperar el tiempo perdido.

Su señor gritó colérico mientras descargaba su furia contra la 
mesa. Agarró a Maretka del cuello mientras pegaba su espalda contra 
la pared. Sus ojos se volvieron rojos y ella pidió clemencia.

—No volveré a fallarte. Te lo prometo —acertó a decir cuando él 
logró calmarse.

—Más te vale. Porque la próxima vez no habrá perdón —respon-
dió él.

Maretka habló entonces sin miedo. Puesto que estaban al corrien-
te tanto del viaje que la princesa Iset había realizado a Abydos, como 
el reciente a Siwa, estaba convencida que habían dado con la pista correcta para encontrar la pequeña pirámide. Su plan era secuestrar a la 
princesa y conseguir así la información deseada, pero su maestro fue 
más lejos aún. Puesto que podía zanjar dos asuntos a la vez, preparó 
las órdenes para que fuesen entregadas a Amun lo antes posible. Su 
objetivo no sería la hija del faraón, sino esa sacerdotisa entrometida. 
Conseguiría la información que necesitaba y después la convertiría en 
su servidor más fiel o se daría el placer de eliminarla con sus propias 
manos.

Dirigió su roja mirada a Maretka. Ella le había dado la idea, no 
era tan inútil como había pensado. Despacio volvió a pegarla contra la 
pared. Sus manos alcanzaron uno de sus senos mientras lentamente 
separaba sus muslos con la pierna.

—Ven aquí —susurró a su oído— tendrás tu recompensa.

 
La nave real desembarcó en Hermópolis. Ahotep se quedó admirada de la belleza del templo de Toth. Los sacerdotes iban y venían 
constantemente en sus quehaceres diarios. Los aprendices de escriba 
salían de su clase y se dirigían a sus casas después de las lecciones. El 
silencio reinaba en el lugar.

Fuera, la ciudad se encontraba sumida en un gran ajetreo. De los 
hornos de las casas salía un delicioso e intenso olor a pan recién horneado. Los vendedores de aceites gritaban atrayendo a los compradores de sus mercancías, y sus voces se mezclaban con las del resto de 
comerciantes instalados en la zona cercana al templo. El contraste entre lo sagrado y lo profano era agradable y revitalizante. Egipto estaba 
lleno de vida y la joven sacerdotisa no podía entender como alguien 
quería acabar con todo aquello.

La comitiva real penetró en el templo mientras las voces exteriores gritaban de alborozo al ver al faraón de las Dos Tierras. El sumo 
sacerdote salió a su encuentro en cuanto le avisaron de la llegada de 
su majestad.

—Mi señor. Nadie nos avisó de vuestra visita —comenzó— si lo 
hubiese sabido se habría organizado un recibimiento como es debido.

—Tranquilo Nebmertuf. Nuestra visita no es oficial, hemos venido 
para que las princesas puedan buscar algo en vuestra biblioteca —respondió el faraón.

Ahotep palideció al escuchar la forma en que el faraón la presentaba. Ella era una humilde sacerdotisa que no merecía todo aquello. La 
reina agarró su brazo dulcemente mientras susurraba a su oído.

—No te sorprendas mi niña. El faraón tiene intención de dar a conocer la noticia de tu nombramiento cuando todo esto pase. Recuerda 
que, secretamente, estás unida a mi hijo, por lo que ya eres princesa.

—Pero majestad —empezó Ahotep— no sé si merezca ese honor.

—Tal vez el honor sea nuestro mi querida hija.

El sumo sacerdote les acompañó hasta las estancias privadas donde se dispuso una gran mesa llena de manjares. Perdices rellenas de 
higo, cebollas caramelizadas, dátiles frescos acompañados de grana-
das y cerveza fría para refrescar la sed.

Durante la comida el faraón explicó a Nebmertuf cuál era el mo-
tivo de su visita así como la situación en la que se encontraba Egipto 
en esos momentos. El sumo sacerdote puso la biblioteca del templo 
a disposición de las dos jóvenes princesas y decidió consultar con los 
astrónomos buscando así la ayuda de los dioses para encontrar el objeto buscado.

Tras la comida Ahotep e Iset se retiraron a la Casa de Vida pues no 
querían demorar más su búsqueda. Un sacerdote les estaba esperan-
do para ayudarlas. Juntos empezaron la consulta de distintos textos 
sagrados intentando encontrar alguna pista sobre la pirámide de luz.

 
El ejército del faraón lanzó un ataque masivo y sorpresa sobre los 
guerreros del príncipe de Kerma. Las tropas atacaron las defensas del 
enemigo. El orden era absoluto sabiendo de antemano cuales eran sus 
objetivos. Aun así, la lucha fue encarnizada. Varios soldados egipcios 
cayeron ante la furia de los guerreros nubios pero, al tercer día de 
combate, todo terminó. Tal y como Ahmose había solicitado, el príncipe nubio fue llevado con vida ante él.

—Dime quién atacó nuestra fortaleza —exclamó con furia el joven 
príncipe.

El jefe nubio levantó la vista mirando cara a cara al hijo del faraón. 
Había sido vencido en combate limpiamente, por lo que no opuso resistencia. Las palabras fluyeron de su boca mientras le ofrecía al prín-
cipe toda la información que poseía.

Tras sus palabras, Ahmose decidió perdonarle la vida pero decretó 
su destierro hasta la tercera catarata, decisión que los nubios aceptaron sin reproches. Después de ello Neferptah envió un mensaje al 
faraón y otro al visir. Buhen estaba segura.

Los soldados clamaban el nombre de Ahmose llenos de júbilo. El 
príncipe se había mantenido fuerte y seguro en el combate llevando a 
sus hombres a la victoria.

El hijo del faraón decidió dejar a uno de sus hombres al mando 
de la fortaleza después de comunicar cuales serían sus órdenes ante 
su partida. Una vez que todo estuvo listo, él y Neferptah decidieron 
emprender el regreso para encontrarse en Hermópolis con los demás 
miembros del círculo de Ra.


Capítulo XXIV

El sol acariciaba suavemente con sus últimos rayos antes de 
ocultarse totalmente por el oeste. Las sombras de la noche, poco a 
poco, se iban haciendo dueñas de la vida, envolviendo todo a su paso, 
apagando las tenues luces del atardecer.

Ahotep contemplaba el ocaso desde la terraza de su aposento. Estaba envuelta en una suave túnica blanca, tan fina que dejaba casi al 
descubierto todos los pliegues de su cuerpo. En su brazo derecho lucía 
un brazalete de oro con un lapislázuli en el centro representando el 
Ojo de Horus. De su cuello pendía un pequeño pectoral y en su cabeza 
lucía una fina diadema con la cobra real. No le gustaban las pelucas, 
por lo que prefería lucir su pelo natural, negro y largo que, como una 
cascada, caía sobre sus hombros.

Sus ojos estaban perdidos en el horizonte, su mirada distante no 
se concentraba en ningún lugar concreto. Perdida en la lejanía, escuchaba el suave susurro del viento.

Tras ella surgió una imponente leona que se acercó con paso firme 
hasta rozar su cabeza suavemente con la mano de la sacerdotisa.

—Ra. Mi dulce amiga —susurró Ahotep mientras le acariciaba dulcemente.

Juntas se adentraron de nuevo en la habitación iluminada por dos 
pequeñas lámparas de aceite.

No sabía si esa noche sería capaz de conciliar el sueño. El faraón 
les había informado durante la cena que Ahmose y Neferptah pronto 
se reunirían con ellos tras conseguir frenar la revuelta en Buhen. La 
joven sacerdotisa estaba ansiosa por verlo, quería comprobar con sus 
propios ojos que todo había salido bien y que el príncipe no había sufrido ningún daño.

Los sueños premonitorios volvieron a aparecer, pero esta vez se 
veía a ella misma en medio de una gran oscuridad, mientras una voz 
penetrante y sobrecogedora la obligaba a caminar hacia ella. Con los 
primeros rayos del alba se despertó, no había conseguido saber de 
dónde procedía esa voz, y se prometió a sí misma que la próxima vez 
no tendría miedo y ahondaría en el sueño.

 
Iset la esperaba ya junto al sacerdote que les servía de guía en
la Casa de Vida. Vestida con una túnica del color del jaspe que resaltaba sus profundos ojos verdes, sonrió al ver llegar a su amiga
y hermana. Durante dos días seguidos no habían encontrado nada
acerca de su búsqueda, pero ambas estaban convencidas que si
seguían intentándolo encontrarían alguna pista sobre el camino a
seguir.

Pasaron toda la mañana enterradas entre grandes pilas de papiros, 
primero catalogando y después leyendo minuciosamente cada uno de 
ellos. La reina se unió a ellas deseosa de ayudarlas y los ánimos de las 
dos jóvenes se recuperaron rápidamente.

 
El faraón se reunió con Seru e Imhotep. Presentía una sombra 
maligna moviéndose lentamente, acechando en la oscuridad y quería 
poner al corriente a sus dos fieles servidores. Sabía perfectamente a 
qué se debía esa sensación de peligro y le preocupaba que alguien 
hubiese dado con el poder que tan cautelosamente habían escondido 
en la pirámide tanto tiempo.

Los sacerdotes entraron en la cámara del faraón donde Sesostris 
los esperaba con semblante serio. Las arrugas de su frente se habían 
acentuado en los últimos meses. Vestía un faldellín blanco con cinturón de oro y los pectorales y emblemas de su cargo eran el resto de su 
vestimenta. En la cabeza, el tocado sencillo que le convertía en dueño 
y señor del país.

—Majestad, ¿qué os preocupa? —preguntó Seru tras contemplar 
el rostro del rey.

—Esta noche he tenido una visión. Set ha sido liberado —contestó 
fríamente.

Los dos sacerdotes se miraron con el rostro desencajado por lo 
que acababan de escuchar. La noticia era demasiado importante para 
disimular su preocupación.

—¿Estáis seguro de ello? —preguntó Imhotep rompiendo el silen-
cio que se había asentado entre los presentes.

—Sí y temo que atacará pronto. Todavía no he podido vislumbrar 
cuál es su objetivo, pero estoy convencido que buscará la forma de 
debilitar el círculo.

—Tal vez deberíamos reforzar las protecciones —contestó Seru.

—Sí. Creo que sería conveniente. Las conexiones entre nosotros 
deben ser más fuertes y, en el caso de algún tipo de ataque, poder 
anticiparnos —respondió Imhotep a la sugerencia de su amigo.

—Está bien. Que así se haga.

Tras las palabras del faraón, los sacerdotes se marcharon para 
realizar los rituales necesarios. Elevarían las protecciones del círculo 
lo máximo posible. Cualquier intento de ataque sería percibido y con-
traatacado de manera instantánea. 


Capítulo XXV

El tesorero real, tras cumplir las órdenes que el faraón le 
había mandado, puso rumbo a la capital, esperando que a su llegada 
fuera informado de todo lo concerniente a su hermano y al resto de 
miembros de la Corte. Algo oscuro se cernía sobre Egipto y deseaba 
estar al corriente de todo. A su llegada se entrevistaría con el visir lo 
antes posible, pues las noticias que le llevaba no eran alentadoras. 
Varios de los países aliados estaban descontentos con los últimos materiales recibidos. La miel era de baja calidad y la cantidad de oro no 
había sido la acordada. Se esperaban revueltas.

 
El jefe de los conjurados decidió dar un paso adelante. Contaba 
con varios aliados dentro de la nobleza, por lo que ya iba siendo hora 
de asestar un golpe desde dentro. Sabía que algunos funcionarios no 
estaban contentos con sus salarios y eso les haría fácilmente corrupti-
bles. La jerarquía administrativa se tambalearía, dándole otra oportu-
nidad de desestabilizar al faraón.

Tras entregar las instrucciones pertinentes envió una nota a Amun. 
Deseaba encontrarse con ella lo antes posible por lo que se desplazaba a la capital. Quería estar al corriente del viaje de Sesostris y 
encomendarla otra misión. Sabía bien que el jefe de la policía no era 
sobornable, pero le habían llegado ciertos rumores sobre él y quería 
que la joven sirvienta confirmase la veracidad de los mismos. Si todo 
era cierto, pronto le tendría a su merced.

 
Amun salió de palacio después de la puesta de sol dirigiendo sus 
pasos hacia la pequeña casa que su señor había alquilado con nombre 
falso para no dejar huellas de sus actos.

Pasó por el barrio de los artesanos y dobló en la esquina siguiente. 
Tras comprobar en varias ocasiones que nadie le seguía, siguió su camino escondida entre las sombras. Vestía una sencilla falda plisada de 
color ocre y calzaba unas sencillas sandalias atadas a los tobillos por 
dos pequeñas cadenitas de plata. Llevaba los pechos al descubierto, 
como era costumbre en las mujeres de su posición, dejando caer sobre ellos su negra cabellera.

Se encontraba esperándola cuando cruzó el umbral. La casa esta
-
ba desprovista de cualquier clase de lujos. Los muebles y enseres eran 
acordes con la zona donde se encontraba el punto de reuniones. En 
el salón una gran mesa rectangular con seis sillas a cada lado y una 
frente a todas. La cocina estaba provista de lo estrictamente necesario y en la planta de arriba estaban ubicadas dos habitaciones y una 
pequeña terraza. El pequeño jardín de la parte posterior de la vivienda 
cobijaba un delicioso estanque donde poder bañarse en los días más 
calurosos. Varios granados estaban plantados al fondo del mismo.

Amun aceptó la copa con licor de dátiles que le ofrecía su señor 
mientras se sentaba en una de las sillas dispuestas alrededor de la 
mesa. Él se sentó junto a ella esperando a que el sirviente que atendía 
la casa saliera y les dejara solos.

—Está bien. Cuéntame todo lo que has averiguado —indicó con un 
gesto de cabeza.

Amun le puso al corriente del viaje precipitado del faraón así como 
de las sospechas que tenía sobre la joven sacerdotisa. Él escuchaba 
sin hacer ningún tipo de comentario, en su cara no se reflejaba ningún 
sentimiento. Cuando ella terminó, permaneció unos minutos callado, 
sopesando la información que acababan de proporcionarle.

—Me has servido bien —empezó a decir— ahora deberás actuar 
según mis planes. Puesto que esa joven sacerdotisa está bien alec-
cionada y no confía en nadie, descartaremos el plan que habíamos 
trazado. Creo que va siendo hora de dejar las cosas claras.

—¿Qué deseáis que haga mi señor? —preguntó Amun intrigada 
por la mirada que desprendía su amo.

—Deberás buscar sus puntos débiles. Averiguar cuál es su rutina 
diaria. Quiero que me la traigas.

—¿Viva o muerta? —volvió a preguntar la joven sierva.

—Viva, por supuesto. Deseo averiguar más cosas de ella antes de 
su final, pues se unirá a nosotros o morirá —sentenció con una sonrisa 
malévola en sus labios.

—Será como desees —contestó Amun—. ¿Algo más?

—Sí. Tengo en mente cierto personaje que puede ayudarnos en 
nuestra causa. No va a ser fácil, pero confío plenamente en tus ha-
bilidades. Eso sí, no quiero que sospeche nada hasta que no sea el 
momento.

—¿De quién se trata mi señor? —preguntó dulcemente. Sabía el 
tipo de misión que su amo le estaba encomendando. El infeliz sería 
seducido sin darse cuenta de ello, le atraparía en sus redes como ya 
había hecho en distintas ocasiones con otros incautos.

Tras darle todos los detalles Amun se disponía a partir de nuevo a 
palacio cuando la detuvo.

—¿Tienes prisa esta noche? Tu señora no está, ¿verdad?

La joven sierva entendió el deseo de su amo y retrocedió los pasos 
andados. Tras girarse hacia él, deslizó su falda al suelo.

—Soy vuestra esclava, mi señor. Tus deseos son mis deseos.

Tras sus palabras los ojos de él refulgieron de un oscuro color rojo. 
Agarró las manos de Amun y desaparecieron escaleras arriba en dirección a las habitaciones.


Capítulo XXVI

Egipto dormía plácidamente. La noche envolvía con sus som-
bras el curso del Nilo. Los habitantes del país de Kemet descansa-
ban del trabajo y la rutina diarias, dejando que la oscuridad dominara 
todo. Una sombra recorría las calles sin ser vista, como una suave 
neblina se iba adentrando poco a poco hacia su destino. Se arrastraba 
lentamente hacia palacio, pero al llegar a los muros que lo rodeaban, 
fue incapaz de atravesar las barreras protectoras.

El jefe de los conjurados abrió los ojos despacio, miró a su alrededor comprobando que Amun dormía a su lado ajena a todo. Se levantó 
y se asomó a la terraza desde donde divisaba la residencia real. Un 
grito de odio se ahogó en su garganta.

—Pronto, Sesostris. Pronto lograré derribar tus defensas —exclamó al silencio de la noche.

 
Como cada mañana Ahotep se dirigía a la Casa de Vida. El día anterior habían encontrado un pequeño papiro que hacía referencia a un 
ritual muy antiguo descrito como la renovación de energía del círculo 
sagrado. Les había dado nuevas esperanzas para seguir ahondando en 
su búsqueda.

La joven sacerdotisa iba inmersa en sus pensamientos cuando
escuchó los ecos de las voces provenientes de la ciudad. Su corazón
empezó a palpitar de forma acelerada y descontrolada. Las puertas
cerradas fueron abriéndose lentamente mientras la guardia formaba. Ahotep se volvió lentamente justo en el momento que Ahmose
cruzaba la entrada de palacio. Sus miradas se cruzaron y una gran
sonrisa brotó de los labios del joven príncipe, las puertas empezaron a cerrarse detrás de la comitiva. Ataviado con el faldellín blanco
atado a la cintura y el pectoral de Horus en su cuello, parecía la viva
imagen del dios. Sobre su cabeza la corona que le confería el poder
sobre las Dos Tierras, saltó del carro sin esperar a que éste parase
y corrió a encontrarse con Ahotep. Sus cuerpos se fundieron en un
abrazo y sus bocas se buscaron desesperadamente, anhelando su
contacto.

—Te he echado de menos —pronunció Ahmose rompiendo así el 
silencio que les había rodeado hasta ese momento.

—Yo también —respondió Ahotep.

Cogiéndose de la mano caminaron juntos hacia la sala de audiencias. El joven príncipe quería encontrarse cuanto antes con su padre e 
informarle de lo acontecido en Buhen. 

Cuando llegaron a la sala los miembros del círculo les estaban 
esperando. Iset corrió a abrazar a su hermano que, después de corresponderla, se acercó a dar un beso a su madre inclinándose poste-
riormente ante el faraón y esperando que le diera permiso para hablar.

—Levántate hijo y da un abrazo a tu padre —pronunció Sesostris 
mientras se acercaba al joven príncipe.

Después de que Ahmose relatara lo sucedido tomó a Ahotep de la 
mano y le pidió que lo acompañara a los jardines. Algo había estado 
dando vueltas en su mente y quería hablar con ella.

 
El cielo se encontraba en lo más alto de su cenit irradiando sus 
beneficiosos rayos sobre la tierra de Egipto. Las flores desprendían 
dulces fragancias que envolvían el aire suavemente. Cogidos de la 
mano se sentaron a la sombra de un pequeño sicomoro. 

—Ahotep, te sentí. Te sentí en la batalla. Tú me salvaste —confesó 
Ahmose.

—Lo sé —respondió serenamente mientras acariciaba la mejilla del 

príncipe.

—¿Cómo? No he dejado de pensar en ello todos estos días. Sé que 

tú me avisaste, que viste el peligro y me advertiste, pero no sé cómo 

pudo suceder.

—Tu madre me explicó que los miembros del círculo estamos conectados de una forma especial. Cuanto mayor es el peligro mayor es 

nuestra conexión y, además, me indicó que en nuestro caso el vínculo 

era más fuerte —respondió la sacerdotisa ante las dudas de Ahmose. 
Lentamente se levantó y mirando hacia el cielo continuó con su 

explicación.

—Tuve un sueño, y me dejé llevar por él. Yo era una leona y corría 

hacia ti. Sabía que estabas en peligro, por eso deseé con todas mis 

fuerzas hacerte llegar mi temor a través del pensamiento. No sabes 

como agradezco a los dioses que funcionase. Si te hubiese perdido en 

esa emboscada no sé si habría tenido fuerzas para seguir adelante.
—Me amas. ¿Verdad? —preguntó mientras se levantaba despacio 

hacia ella.

—Sí. Te amo.

Cuando se volvió Ahmose ya estaba en pie detrás de ella. La abra-

zó dulcemente fundiendo sus labios con los de ella en un tierno y cá-

lido beso.

—Gracias —fueron las únicas palabras que pronunció antes de fundirse en una vorágine de besos. La volvía a tomar de la mano y regre-

saron juntos al templo.


Capítulo XXVII

Maya llevaba varios días esperando noticias. El jefe de la policía 
tebana era un hombre joven que había ascendido rápidamente gra-
cias a su gran trabajo. Metódico y justo en su juicio, no dejaba un 
caso hasta haberlo resuelto. Era de estatura alta y de musculatura 
muy marcada. Odiaba el protocolo de su cargo. Sólo usaba la peluca 
durante sus horas en el despacho. Vestía un sencillo faldellín blanco 
y llevaba colocado el brazalete identificativo de su cargo en el brazo 
derecho. Se sentía acorralado sin encontrar una pista que le ayudase 
a tirar del hilo. Nadie había sido capaz de encontrar a Mes, el cocinero 
que estuvo esa noche en palacio, es como si nunca hubiese existido. 
Cuando estaba a punto de descargar su furia alguien golpeó la puerta 
de su despacho.

—Adelante —contestó ante la llamada urgente.
—Señor. Traigo noticias —respondió uno de sus policías mientras 
realizaba el saludo oficial a su superior.

—No te quedes ahí parado. Pasa y explícate.

—Tal y como ordenaste investigamos en los distintos templos —comenzó—, nadie sabía darnos ninguna idea de la identidad del supuesto 
sacerdote, pero cuando me disponía a abandonar el recinto de Amón, 
un joven sacerdote se acercó a mí.

—Por fin —pensó Maya en voz alta.

—Sí. Conocía al joven acólito. Llevaba seis meses en el templo, 
pero no se había relacionado con ninguno de sus compañeros. El sacerdote lo describió como una persona amargada, inconformista y totalmente en contra del destino que los dioses le habían designado.

—¿Observó algo sospechoso? ¿Algo que nos ayude en nuestra in-
vestigación? —preguntó Maya ansioso.

—Al principio no parecía recordar nada, pero cuando ya nos disponíamos a marcharnos nos llamó de nuevo. Por lo visto una joven le 
había visitado varias veces. No estaba seguro si tenía algo que ver, 
pero observó que hablaba con ella justo dos días antes del intento de 
asesinato del príncipe. Al día siguiente estuvo muy nervioso. Después, 
no supieron más de él.

—¿Tienes la descripción de la muchacha o algo que nos pueda 
ayudar? —preguntó nervioso Maya.

—Sí. Todo está en el informe. Pero sobre todo hay una cosa que le 
llamó la atención —respondió el policía.

—Habla. No te quedes callado.

—Parecía ser una joven sacerdotisa. Sus ropas no eran pobres. 
Pero lo más importante fue el pequeño tatuaje que observó en su talón 
izquierdo, un pequeño escarabajo.

—Está bien. Echemos un vistazo a la descripción de la joven y 
veamos si podemos dar con alguna pista que nos permita encontrarla.

 
Amun dirigió sus pasos hacia el cuartel de la policía. Había pasado dos días estudiando a su víctima y conocía hasta el más mínimo 
detalle de su vida. Hombre infeliz en su matrimonio, agobiado por la 
pesada carga de la responsabilidad pero entregado totalmente a su 
trabajo. Era amigo cercano del visir, por lo que le daría acceso a los 
planes secretos de los miembros cercanos al faraón.

Su señor se las había ingeniado para que Amun pasase por una 
sirvienta destinada a las dependencias del jefe de la policía de la capital egipcia. Ahora todo quedaba en sus manos.

Tras pasar la primera mañana cumpliendo con su cometido, furiosa porque no había tenido la oportunidad de estar a solas con Paneb, 
salió al patio trasero para respirar un poco. 

Cuando se disponía a regresar escuchó unos pasos que se acercaban hacia la puerta trasera del jardín. Aprovechando la ocasión, 
ya que sabía que esa puerta era utilizada solamente por el jefe de la 
policía, dejó caer una parte de su túnica mientras se agachaba sensualmente a recoger los restos de su almuerzo.

Paneb, de unos treinta y cinco años de edad, se mantenía joven 
y atlético gracias al trabajo que realizaba. No era hombre de estar 
encerrado en un despacho. Delgado y fibroso, con aspecto juvenil, le 
gustaba salir todas las mañanas a nadar. Amante de sus hijas era totalmente infeliz en su matrimonio. Su mujer, una tebana de clase alta, 
era fría y distante, muy distinta de la fogosidad y pasión que corría por 
todos los poros del jefe de los policías egipcios. Se encontraba sumido 
en sus propios pensamientos cuando entró en el patio contiguo a las 
dependencias policiales cuando se percató de la joven que se encontraba agachada. Sin poder contener la tentación recorrió con su mirada el hermoso y esbelto cuerpecillo inclinado de manera seductora. La 
túnica caía distraídamente de su hombro dejando parte de su pecho 
al descubierto. Su cabellera negra como la noche caía suelta como un 
pequeño racimo sobre su otro hombro. Paneb se quedó sin palabras 
cuando Amun levantó la vista y le miró directamente a los ojos. En 
sus labios se dibujó una sonrisa felina. El efecto que buscaba había 
funcionado.

—Disculpad mi señor. —Comenzó Amun mientras se levantaba y 
se inclinaba ante el jefe de los policías de la capital.

—¿Quiénes sois? —preguntó él a su vez.

—Soy Amun, señor. Me han destinado a vuestras dependencias 
hace muy poco y estaba aprovechando mi hora libre para almorzar 
en vuestro jardín. Espero no haberos ofendido por ello. —Respondió 
mientras bajaba dulcemente la mirada.

—No. Por supuesto que no. Me alegro de que por fin hayan envia-
do compañía femenina por aquí, esto estaba bastante abandonado, 
me temo que mis subordinados son buenos policías, pero el orden y la 
limpieza no es uno de sus puntos fuertes —contestó Paneb.

La risa de Amun llenó el jardín, una risa que a Paneb le caló hondo. 
Hacía mucho que no escuchaba ese sonido tan jovial.

—¿Has terminado ya? Si no es así me gustaría acompañarte, si no 
te importa —preguntó el jefe de la policía.

—¡Oh! Por supuesto mi señor. Será un honor para mí. Tengo hi-
gos frescos, un poco de queso y algunos dátiles. Me temo que no me 
queda cerveza.

—No te preocupes. De eso me encargo yo.

Ambos pasaron el resto de la jornada hablando. Amun sabía como 
hacer que las lenguas se soltaran y, tal y como se había imaginado, 
Paneb estaba deseando tener alguien con quien charlar. Ella estudió 
cada uno de sus comentarios, dejando escapar de su boca las palabras 
que sabía que él deseaba oír. Todo marchaba según lo planeado.

Tras la jornada Amun se despidió prometiendo que al día siguiente 
volverían a almorzar juntos. Cuando llegó a sus habitaciones envió un 
mensaje a su señor. «La rueda ha comenzado a girar». Con esas sim-
ples palabras él sabría que todo iba bien.

Poco a poco Amun fue ganando la confianza de Paneb, que cada 
día se encontraba más cómodo con esa joven que sabía escuchar y 
compartía tantas cosas con él. Cada noche soñaba con ella y cada mañana, marchaba a trabajar pensando en el almuerzo que compartiría 
con ella.


Capítulo XXVIII

El principal artífice de la conjura se reunió con varios de 
sus adeptos tras recibir el mensaje de Amun. Quería extender sus hilos a toda la Corte. Escuchó los informes que Moser había realizado de 
algunos de los nobles más influyentes de la Corte y, tras meditar largo 
rato, explicó los pasos a seguir. Amun había abierto la puerta de la 
policía, por lo que ella seguiría encargándose de ese asunto. Maretka, 
tras su último fracaso en Menfis, debería volver a ganarse la confianza 
por lo que ella debería encargarse de varios notables fácilmente co-
rruptibles. Le pasó la lista que había preparado con las explicaciones 
necesarias para atacar a los puntos débiles de cada uno de ellos.

Montu infiltraría a uno de sus hombres en el ejército, para que 
consiguiese acceder al círculo del general. En esa posición sería mucho más fácil obtener información y deshacer cualquier percance que 
pudiera ponerles en la pista de los trece.

El resto era más fácil. Se infiltrarían entre los comerciantes para 
engendrar el descontento y la revuelta. Ya había conseguido hacerse 
con algunas de las caravanas que comerciaban con Egipto y esperaba 
conseguir las suficientes para cortar de una forma radical el comercio 
de aceites, entre otros productos.

Sólo le quedaba un pequeño obstáculo en su camino. Alguien es
-
taba haciendo demasiadas preguntas sobre el incidente de Tebas en 
el que el príncipe Ahmose estuvo a punto de perder la vida y estaba 
empezando a seguir un camino que podía llevarle muy cerca de la verdad, Amun se encargaría también de ello.

 
Ahotep y Ahmose se disponían a entrara en la biblioteca cuando 
oyeron los gritos de Iset. Preocupados salieron a la carrera esperando 
encontrarse con algún nuevo incidente, pero frenaron en seco al encontrarse a la joven princesa dando saltos y riendo sin parar.

—¿Qué sucede? —preguntó Ahmose sorprendido ante la escena 
que sus ojos presenciaban.

—¡Lo he encontrado! ¡Lo he encontrado! —gritaba una y otra vez 
Iset.

—¿Quieres calmarte y explicarnos qué has encontrado? —Exclamó 
Ahotep dulcemente mientras se acercaba a su amiga.

—Venir. Os lo explicaré —comenzó a hablar mientras recuperaba 
de nuevo la calma y se sentaba junto a la mesa llena de papiros—. 
Estaba estudiando unos textos sobre la energía curativa cuando encontré este pequeño papiro. Tomad.

Les pasó un pequeño manuscrito que contenía una pequeña descripción de la tumba de Osiris. En él se encontraban todos los detalles 
de la misma.

—Aquí. ¿Lo veis? Al principio lo pasé por alto, pero cuando realicé 
una lectura más exhaustiva me percaté de ese pequeño detalle.

—Sí, es cierto. Habla de la luz divina, de la pureza de la energía 
regeneradora. Es la luz de la pirámide, estoy seguro —respondió Ah-
mose.

—Entonces, según este texto, nuestra próxima parada debería ser 
en Abydos ¿No es así? —preguntó la joven sacerdotisa.

—Así es.

Tras un breve silencio, recogieron todos los textos y abandonaron la biblioteca. La esperanza volvía a brillar en sus rostros. Pronto 
completarían la siguiente etapa que, cada vez, les acercaba más a su 
objetivo final.

 
—Está bien. Partiremos dentro de dos días. —Respondió Sesostris 
tras conocer los resultados de la investigación—. Ahmose, deseo que 
esta noche realices una pequeña ceremonia con Imhotep y conmigo.

—Padre, ¿presentís algún tipo de peligro?
—Así es. Temo que pronto nos atacarán las fuerzas oscuras de Set 
y tanto tú como Ahotep seréis los objetivos principales.

—¿Teméis por la vida de Ahotep? Si es así deseo saberlo. Quiero 
estar preparado para cualquier ataque que ella pueda sufrir.

—Hijo mío, ella es más fuerte de lo que tú puedes pensar. No obs-
tante, debo informarte que pronto llegará la hora de su enfrentamien-
to con el mal y lo único que podrá ayudarla en ese momento será el 
amor que siente por ti. A nuestro enemigo le interesa más su vida que 
su muerte. Su intento será atraerla, engañarla, conseguir que se una 
a él, en cambio tú. 

—Yo valgo más muerto que vivo, ¿no es así?

—En efecto. Tu amor la hace fuerte. Mientras tú la sostengas nada 
podrá contra ella, pero si tú caes.

—Ella caerá.

—Por eso es importante que refuerces tus defensas. Sé que lo primero que intentará será acabar con tu vida.

—Está bien, padre. Todo se hará como digas.

Juntos salieron de la sala de audiencias del templo, dirigiéndose 
hacia la sala de ofrendas donde el resto del círculo les esperaban ya, 
preparados para dar las gracias a Toth y pronunciar las palabras que 
reforzarían su misión y protegerían las defensas mágicas que, templo 
tras templo, el faraón iba levantando en su cruzada personal contra las 
fuerzas oscuras que atacaban su amada tierra.

 
El señor de la oscuridad sintió la fuerza que emanaba de Hermópolis. Con toda seguridad sabía que el faraón se encontraba allí, levantando las defensas mágicas cada vez más poderosas que emanaban 
del círculo de Ra. Necesitaba un golpe efectivo para desestabilizarle, 
tenía que conseguir romper ese círculo.

A la mañana siguiente movería pieza en la Corte. Habría problemas con los tributos, realizaría el cambio de los libros de cuentas para 
que el faraón tuviese que acudir en persona a la capital y arreglar la 
situación, de esa manera la fuerza principal del círculo abandonaría al 
resto y sería más fácil conseguir su objetivo. Pero esta noche realizaría 
su primer acercamiento. Set cruzaría el cielo para entrar en los sueños 
de esa joven que tanto daño podía hacer a sus planes. La embaucaría, 
sembraría la duda dentro de ella, la atraería hacia él.

 
Ahotep llegó a su cuarto después de la cena. Recordaba el paseo 
que habían compartido ella y Ahmose hacía unos momentos por las 
inmediaciones del templo. Todo estaba en calma. La luna brillaba en 
todo su esplendor y sólo el sonido de un pequeño grillo rompía el silencio de la noche. La ciudad descansaba disfrutando del momento de paz 
en que las familias se encuentran después de un duro día de trabajo. 
En las orillas del Nilo, las falucas amarradas se mecían dulcemente con 
la suave corriente del agua.

Esa misma noche Sesostris les había comunicado que a su vuelta 
de Abydos realizarían la ceremonia de su unión. Tal y como les anunciara Neferu, sería realizada en el más estricto secreto, dejando para 
más adelante los esponsales reales.

Todo había pasado tan rápido. En tan poco tiempo, que no era 
capaz de asimilar todos los acontecimientos pasados, pero aun así, se 
sentía llena de gozo y esperanza.

Ra
 dormitaba a los pies de su cama. Como cada noche, levantó 
lentamente la cabeza para comprobar que era su ama la que entraba 
en el cuarto. Últimamente no se alejaba de la joven sacerdotisa excepto a la hora de la cena, cuando sabía que estaba bien protegida, 
momento en el que se dirigía a vigilar la estancia de su dueña.

 
Ahmose se presentó en la cripta tras dejar a Ahotep cerca de sus 
aposentos, Imhotep y el faraón le esperaban para comenzar el ritual.

El joven príncipe se instaló dentro del círculo de protección mientras le entregaban la paleta de escriba. Imhotep encendió las velas 
rituales y Sesostris pronunció las palabras de poder.

«Yo soy el que está en su nido, como venerable ibis, Thot es mi 
nombre».

Ahmose invocó a Ra para que Thot acudiera a su llamada.

«Oh, anciano que se rejuvenece con su edad. Anciano convertido en
niño. Haz que Thot venga a mí a mi llamada. Combate el veneno que
quiere apoderarse de Horus. Sana el mal que me acecha incansable».

El faraón, convertido en dios se acercó lentamente. Posando sus 
manos sobre los hombros de Ahmose, pronunció la fórmula de poder 
que protegería a su hijo de la ira de Set.

«Mi cabeza te pertenece, Horus. Mis ojos te pertenecen. Mi nariz 
te pertenece. Mis brazos y mis antebrazos te pertenecen. A través de 
mí estás a la cabeza del país del sur, del norte, del oeste y del este. Tú 
ves como Ra. El mal sea rechazado, el enemigo vencido, que tu ojo se 
haga más agudo y prevenga los ataques de tu enemigo».

Una ráfaga de viento surgió de la nada apagando las velas que 
alumbraban la estancia. Tras el ritual la luz que emanaba del círculo 
sagrado iluminó el cuerpo de Ahmose envolviéndolo en una burbuja 
de protección.

—Todo está hecho —pronunció el faraón—. La barrera te protegerá 
de aquel que ataca en la sombra. —Y depositó un pequeño djed en sus 
manos.

—Ha sido purificado. Te servirá de autoprotección y te dará fuerza 
interior.

 
Ahotep, tras desvestirse y quitarse el poco maquillaje que solía 
utilizar, se acostó. El cansancio hacía mella en su cuerpo y su mente. 
Necesitaba descansar pues al día siguiente empezarían con los preparativos del viaje. Tras apagar la lámpara de aceite que iluminaba el 
cuarto, cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño reparador.

Ra
 se desperezó. Levantó de nuevo la cabeza mirando hacia el 
exterior de la terraza que había junto al sencillo tocador. La brisa se 
colaba dulcemente en el cuarto, acunando con su paso las cortinas que 
ahuyentaban a los insectos y protegían del calor del día.

Una fuerte ráfaga la inquietó. Su instinto avisó de una extraña 
presencia en la habitación, por lo que, despacio, se acercó más al le-
cho donde Ahotep descansaba.

El sueño de la joven sacerdotisa era agradable. Navegaba por el 
Nilo, contemplando el maravilloso paisaje que sus ojos alcanzaban a 
ver. Los templos se sucedían en las orillas, la paz llenaba el aire. De 
repente, el sueño cambió, una voz dulce, melodiosa, la llamaba una 
y otra vez. Ella tenía miedo, dudaba de su dulzura pero, poco a poco 
fue hacia ella.

—Tanto tiempo esperándote. Ansiaba verte, sentirte. Ven a mí, no 
tengas miedo.

—¿Quién eres? —preguntó confundida.

—Soy el que te espera desde hace miles de años. Soy tu pasado, 
tu presente, tu futuro. Soy tu destino.

—No comprendo —respondió Ahotep.

—Pronto lo entenderás. Pronto me verás no sólo en sueños. Tu 
destino es mi destino, tu vida es mi vida. Estás ligada a mí por los 
dioses y tal como ellos deciden así será.

Tendió su mano hacia ella mientras seguía pidiéndola que fuera 
a él. Ahotep temblaba de pies a cabeza, pero esa voz era atrayente, 
tanto que no podía resistir su llamada. Poco a poco se fue acercando 
mientras extendía su mano hacia esa dulce voz.

Cuando estuvo a su alcance la agarró suavemente por los hombros. Ahotep sólo pudo vislumbrar sus ojos. Unos ojos marrones que 
le susurraban promesas de amor mientras su boca pronunciaba palabras de paz. 

Ahotep caía en una especie de letargo. No podía dejar de mirar esos
ojos y sus palabras se colaban en su cerebro, una y otra vez le repetía:

«Ven a mí. Soy el que te espera. Ven a mí, todo está escrito. Ven 
a mí».

Ahotep ya no era consciente de nada más. Sólo esa voz, esos ojos, 
que la necesitaban desesperadamente. Poco a poco se rendía a su hechizo sin remisión.

Despacio, midiendo cada uno de sus movimientos, el hombre de 
su sueño la abrazó más intensamente mientras acercaba sus labios a 
los de ella para fundirse en un beso abrasador. Ya no era capaz de controlar la situación. Se dejaba llevar en los brazos de ese desconocido, 
pero en el momento que sus labios se encontraron, Ra saltó sobre la 
cama rugiendo con toda su fuerza y lanzando un zarpazo a la nada.

Ahotep despertó en ese mismo instante agitada, confundida y 
temblando de miedo, mientras que, a kilómetros de distancia, un grito 
enviaba toda su ira a la noche oscura. Había estado a punto de sumergirse dentro de ella. Casi había logrado unirla sin remisión. Un beso de 
Set, el beso de la muerte, y ella habría estado condenada. Se miró el 
brazo donde notaba un calor sofocante.

—¡Maldición! —gritó más fuerte mientras tiraba al suelo todo lo 
que encontraba a su paso.

La leona había conseguido marcarle y grabar a fuego sus garras. 
Esa pequeña entrometida estaba más protegida de lo que él había 
supuesto. Sabía que la oportunidad de esa noche no volvería a presentarse, por lo que pensaría la forma de volver a acercarse a ella de nuevo. Ya no sólo quería tener el poder de Sekmeth junto a él. La había 
visto, tan joven, tan dulce, tan bella. También la quería en su cama, 
sería suya. Ella se convertiría en la nueva reina de Egipto cuando se 
hiciese con el poder y derrocase al faraón actual. 

—¡Bestias de la noche. Muertos sin recuerdos. Acudid a mi llama-
da! —volvió a gritar—. ¡Buscar, buscar sin parar hasta dar con ella y 
traédmela!

Varias sombras se movieron a su alrededor tomando distintos caminos.

 
Ahmose se despertó sobresaltado sintiendo una gran ira que emanaba de algún lugar desconocido, cuando oyó el enorme rugido de Ra.
Preso de la angustia y la ansiedad se dirigió raudamente a los aposentos de Ahotep. Cuando entró, la leona seguía enseñando sus colmillos, 
llena de ira, hacia la terraza de la habitación. 

La joven sacerdotisa se encontraba sentada en su cama, invadida 
por temblores y con la vista perdida en la lejanía. Ahmose se sentó 
junto a ella abrazándola fuertemente.

—¡Vuelve a mí! —le susurró al oído—. Estoy aquí, contigo. Ahotep 
regresa.

Poco a poco la calma fue invadiendo su pequeño cuerpo. Los temblores cesaron y su mirada vidriosa recuperó su brillo natural. En su 
interior sabía que el peligro había estado muy cerca.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Ahmose cuando todo volvió a la 
normalidad.

—Esta noche he visto el rostro de Set —fueron sus únicas palabras.

—Descansa. Mañana hablaremos de ello. Yo velaré tu sueño esta 
noche. Nada volverá a perturbarte.



Capítulo XXIX

Tras los acontecimientos de la noche pasada Sesostris decidió 
adelantar la partida del círculo de Ra. Sabían que Ahotep corría un 
gran peligro y era necesario que su marcha se realizase en el mayor 
de los secretos. En Abydos estaría protegida. Set no podría acercarse 
a ella mientras se encontrase dentro del templo de Osiris.

Ra
 no se separaba de ella. Consciente del peligro que había corrido 
su dueña, se había vuelto más precavida, por lo que marchaba junto a 
Ahotep. Ni siquiera la guarda del faraón podía acercarse a la joven sin 
el visto bueno de la leona.

 
El plan del cabecilla de la conjura ya estaba en marcha. Varios de 
sus hombres se hicieron pasar por comerciantes y, tras la desaparición 
de la última caravana, habían empezado las protestas que ellos mismos se encargaban de avivar.

Las quejas llegaron hasta el visir, que tras reunirse con el tesorero real para saber la situación de las arcas reales, decidió enviar un 
mensaje urgente al faraón, pues productos como el aceite de mirra 
así como otros muchos, necesarios para la preparación de ungüentos 
curativos, empezaban a escasear.

Los médicos de la Corte exigían que se pusiese remedio al desabastecimiento. Algunos de sus colegas habían tenido problemas para 
conseguir muchas de sus medicinas, incluso varios de sus pacientes 
empeoraban al no poder ser tratados debidamente por falta de medios. El problema se hacía cada vez mayor y muchos acusaban al faraón de no hacer nada para remediarlo.

La policía tuvo que intervenir en varias ocasiones, puesto que ante 
la escasez de estos productos, habían intentado entrar en los almacenes de los templos para apropiarse de las reservas de los sacerdotes.

Era necesario que Sesostris actuase lo antes posible.

 
Uno de los hombres infiltrados de Maya había conseguido informa
-
ción de gran valor. Estaba presente en una de las reuniones que los 
comerciantes llevaban a cabo, por lo que cuando ésta terminó, decidió 
seguir discretamente al vendedor de aceite que tan enérgicamente 
había protestado levantando al resto para acudir a los templos.

Tras seguirle por distintas calles de la ciudad, le vio acceder a una 
pequeña vivienda abandonada y protegida por varios hombres, por lo 
que dio la voz de alarma a su superior que ordenó vigilar la casa día 
y noche.

—Señor. Traigo el informe de nuestro vigía. —Informó el encargado de la vigilancia.

—Está bien. Veremos qué se cuece ahí dentro. Prepara a tus hom-
bres,  esta  noche  entraremos.  —Ordenó  tras  comprobar  que  varios 
hombres habían llegado a la casa con cajas cerradas y selladas, coincidiendo su visita con la desaparición de dos de las últimas caravanas.

Todo estaba en silencio. Los hombres de Maya se habían dispuesto 
alrededor de la casa, preparados para entrar en cuanto el jefe de la 
policía diese la orden. Dentro una luz suave iluminaba una de las estancias que daban a la entrada principal de la calle.

Tras comprobar todas las salidas posibles varios de los hombres 
apostados fuera entraron en la casa. En su interior un comerciante se 
disponía a cenar pero al verlos echó a correr escaleras arriba hasta 
la terraza. Varios corrieron tras él sin conseguir alcanzarle. El comerciante, sintiéndose acorralado saltó al exterior del patio huyendo calle 
abajo. Tras dar la voz de alarma no llegó muy lejos cuando uno de los 
policías que se había quedado en el exterior de la casa logró detenerlo. 
Atado con las manos a la espalda fue llevado de vuelta.

Los policías realizaron un registro exhaustivo encontrando una pequeña habitación disimulada donde se encontraron varios de los cargamentos robados. Maya decidió interrogar sin demora al comerciante 
detenido.

—¡Habla! Quiero saber quién está detrás de todo esto.

El comerciante no respondió a sus preguntas.

—Está bien. No quieres hablar, señal de que proteges a alguien, 
pero te aseguro que cuando acabemos contigo desearás haberlo he-
cho. —Amenazó Maya tras la negativa a responder.

Cuando se disponían a trasladarlo logró sacar un pequeño frasco 
de su taparrabos y, antes de que pudieran impedirlo se tomó el contenido de un solo trago.

—Mi señor triunfará. ¡Los trece acabarán con el faraón! —fueron 
sus últimas palabras antes de que el veneno hiciera su efecto.

—¡Maldición! —exclamó Maya tras comprobar que el detenido había fallecido. ¿Y ahora qué?

—Señor. Hemos encontrado varios papiros entre las cajas. Creo 
que pueden ser importantes.

No había conseguido que hablase, pero la información que aparecía en los escritos le facilitó una nueva pista a seguir. Sabía cuál sería 
su siguiente paso, por lo que se adelantaría a ellos.

—Volvamos al cuartel. Tenemos que proteger una caravana.

—Un momento señor —interrumpió Aker.

—¿Qué pasa?

—Mirad su tobillo. Juraría que he visto antes esa marca.

Maya se acercó a mirar. Un escarabajo tatuado le hizo recordar.

—Es igual que el que nos describieron sobre la sacerdotisa que 
vieron con el acólito. Aker, necesito que mañana uno de tus hombres 
se acerque al templo de Amón. Va siendo hora de que investiguemos 
qué puede significar y me temo que no será nada bueno.


Capítulo XXX

Todo estaba dispuesto en los jardines de la mansión. Maretka se había encargado ella misma de supervisar hasta el más mínimo 
detalle. Había sacado de su bodega sus mejores caldos. Las bailarinas 
ya habían llegado y en las mesas se repartían distintos manjares, 
desde ocas asadas, hasta granadas bañadas en licor de dátiles, higos 
secos, cebollas caramelizadas, así como jarras de cerveza fresca distribuidas estratégicamente para refrescar las bocas sedientas. 

Uno a uno los invitados fueron llegando. El supervisor de los gra
-
neros apareció del brazo de su esposa, seguidos por varios administrativos de alto rango. Poco después acudía el arquitecto ayudante de 
las obras del faraón. Ese sería otro punto a anotarse.

Los músicos empezaron a tocar suaves melodías mientras los invitados charlaban entre sí. Maretka dio las gracias a los asistentes que 
pasaron a sentarse en los cómodos cojines que se distribuían alrededor de las mesas. Tras la interpretación del arpista la música se animó 
y el vino empezó a correr por las copas de los asistentes.

La anfitriona se había sentado astutamente entre el supervisor 
de los graneros y el ayudante de las obras. Sus dos invitados estaban 
encantados ante tantos elogios y dispensas.

En el punto álgido de la velada Maretka mandó salir a las bailari
-
nas. Sabía que el escriba del catastro era un libertino de baja reputación. Las esclavas eran su perdición, llevándolas a juegos perversos 
que ninguna mujer egipcia hubiese aceptado de buen grado. Esa era 
su baza principal. El supervisor del doble granero sería más difícil de 
convencer, pero tampoco mucho más. Conocía la codicia y el gusto por 
el lujo de su esposa, por lo que podía considerar esa noche como un 
juego de niños. Ambos caerían en sus redes.

—¿Son de su agrado mis bailarinas? —susurró al oído del arquitecto.

Hombre mayor entrado en carnes y con afición a comer todos los 
dulces que encontraba a su alcance, no pudo reprimir una sonrisa 
lasciva.

—La verdad es que cada día me sorprende usted más, mi querida 
amiga. ¿Dónde ha encontrado estas veleidades? —preguntó él a su 
vez. Sudaba en exceso por el calor de la noche, sin que el cono de 
aceite que llevaba colocado en su peluca pudiese disimular el olor de 
su sudor. Incluso el kohol de sus ojos se había corrido a causa de ello, 
emborronando su pequeña y redonda cara.

—Poseo un pequeño harén cerca del delta que suministra esclavas 
a los notables de la zona.

—¿Me está diciendo que son de su propiedad?

—Así es —corroboró Maretka mientras miraba astutamente a su 
invitado—. Sé de sus debilidades y sus deseos. ¿Me permitiría agasajarle con una de ellas esta noche? —Le preguntó con voz queda, sin 
esperar respuesta se volvió hacia la esposa del supervisor y empezó a 
entablar una vana conversación con ella.

El arquitecto ya no era capaz de pensar en otra cosa. Sus ojos se 
iban una y otra vez hacia una de las bailarinas desnuda que contorsionaba su cuerpo demostrando una flexibilidad fantástica.

Una y otra vez pensaba en las palabras que su anfitriona acababa 
de decirle y, una y otra vez, llenaba su copa de vino. Era afortunado, 
se decía a sí mismo, esa esclava sería suya.

La velada transcurría magistralmente. Maretka había conseguido 
inducir los pensamientos de la esposa del supervisor. Dejaría pasar 
un par de días antes de volver a hablar con ellos, pues sabía que ella 
estaría más que dispuesta para convencer a su marido.

Ya entrada la madrugada los asistentes comenzaron a marcharse. 
La anfitriona se acercó al arquitecto.

—¿Y bien? —le preguntó.

—¿Bien qué?

—Una palabra y cuando lleguéis a vuestra casa ella os estará es-
perando.

—Algo querréis a cambio imagino.

—Poca cosa. Si vos aceptáis mi obsequio y mi pequeña condición, 
tendréis una esclava distinta cada semana —y le sonrió antes de darse 
la vuelta para despedir a varios amigos.

—Maretka. Esperad.

—¿Sí?

—Esta noche. En mi casa.

—Tranquilo, allí estará. Ah, y no os preocupéis por nada. Mis escla-
vas son mudas —terminó de decir mientras se alejaba de su invitado.

Todo había ido a la perfección. Las redes habían sido tendidas y 
se llenaban poco a poco. Los peces se habían multiplicado esa noche. 
Algunos nobles veían con buenos ojos la posible caída de Sesostris.

 
El sol empezaba su camino diario hacia Occidente, bañando sua
-
vemente la ribera del río. Poco a poco la vida iba despertando en las
aldeas. Pequeños susurros llegaban desde las casas de los campesinos que rompían el silencio sepulcral que reinaba en la cercanía del
templo.

El rey penetró en la sala de purificaciones en el mismo momento 
que Ra hacía su aparición, los sacerdotes encargados de las libaciones 
purificaron al faraón para realizar las ofrendas al dios. Después de 
vestirle con la túnica blanca de purificación realizaron la apertura de la 
naos para despertar al dios.

Varias sacerdotisas surgieron de la puerta lateral del templo portando incienso y tocando varios instrumentos, entre ellos varios sistros, apaciguando con su música a Thot.

Lentamente, el faraón se acercó a la estatua divina fundiéndose 
en el abrazo ritual mientras los sacerdotes empezaban a recitar los 
himnos de adoración.

La reina se acercó a su esposo, espléndida con su túnica púrpura 
y su peluca real, depositando en sus manos el agua y la cerveza que 
el faraón colocó en el altar.

Las voces de los sacerdotes se alzaron un poco más mientras Ah
-
mose y Ahotep repetían los actos de Neferu entregando la ofrenda de 
los alimentos.

Cuando los sacerdotes callaron, una joven sacerdotisa empezó a 
tocar una suave melodía con su pequeño arpa y Sesostris realizó su 
ofrenda de Maat a la divinidad.

Tras esta primera parte, los sacerdotes se encargaron de realizar 
los aseos rituales a la estatua para pasar después a presentarle los 
vestidos mientras realizaban las unciones con ungüentos, aceites y 
perfumes.

El faraón colocó las insignias y las joyas, tras lo cual se retiraron 
para dejar que los sacerdotes realizaran la última serie de purificacio-
nes al dios.

—Todo está listo. Partamos para Abydos inmediatamente. —Tras 
las palabras del faraón se pusieron en camino.

La ciudad se echó a la calle para despedir a su rey y a los demás 
miembros de la Corte que lo acompañaban. Entre grandes vítores de 
su pueblo Sesostris subió a bordo de la nave real que desplegaba ya 
sus velas para dejarse llevar por el suave viento.

Ra subió a bordo e inspeccionó todo a su alrededor, levantando 
firmemente la cabeza como señal de que todo estaba en calma y no 
existía ningún peligro cerca. Tras ella siguieron sus pasos el resto de 
la comitiva.

Poco a poco los remeros empezaron su tarea alejando el barco con 
un vaivén suave y constante. Desplegaron la vela mayor y se dejaron 
llevar, ahorrando así esfuerzos innecesarios que, tal vez, necesitarían 
más tarde.

Ahotep no se cansaba de mirar a su alrededor, una y otra vez se 
maravillaba del paisaje de su querida tierra. La crecida había sido 
abundante pero no devastadora, por lo que era el tiempo de descanso 
hasta la recogida de las cosechas.

La joven sacerdotisa se había colocado en la proa como hacía cada 
vez que navegaban por el majestuoso Nilo. Desde allí podía sentir en 
su cara la brisa y las pequeñas gotas que salpicaban en cada brazada 
y acariciaban sus brazos dando un agradable frescor. 

Todo lo que alcanzaba a ver con su vista era esplendor y belleza y 
no podía entender como alguien querría acabar con todo aquello. Maat 
brillaba en cada parte, en cada recodo del río, en cada ave que descendía en un delicado vuelo para beber de sus aguas, en cada palmera 
y cada junco que protegían a los gansos de ser atacados.

La navegación discurría sin ningún incidente. Sólo se habían cruzado con una manada de hipopótamos que no habían supuesto ningún 
problema para el timón de la nave real.

Iset se acercó a su amiga tras finalizar la conversación que ha-
bía mantenido con su hermano y Neferptah. El faraón y su esposa se 
encontraban charlando animadamente con Imhotep y Seru mientras 
despachaban varios asuntos administrativos y preparaba las órdenes 
para el visir. Quería saber si había vuelto a haber algún problema con 
las obras que se estaban realizando en Karnak. Deseaba que los pila-
res osiríacos que se estaban colocando en hilera junto al jardín abierto 
de la parte delantera, fueran alineados a lo largo de la fachada del 
edificio principal.

Pronto llegarían a Asiut y esperaban poder hacer noche en la ciudad y así enviar un mensajero a la Corte con los nuevos decretos. Ra
se recostaba junto a Ahmose refugiándose del sol abrasador.

—¿Puedo hacerte compañía? —preguntó Iset a su amiga.

—Por supuesto. ¿Sabes? No me canso de estar aquí. Mi corazón se 
alegra viendo las maravillas del paisaje.

—Sí. Es una vista preciosa —contestó la princesa—. Una de las 
cosas que me gustan de ti es que no te escondes de los rayos del sol.

—¿Y eso? —preguntó fascinada ante las palabras de su amiga.

—En la Corte la mayoría de las mujeres desean tener una piel 
blanca, delicada y sin manchas. No les gusta mucho tomar el sol. Pero 
tú eres diferente, tu piel luce suavemente bronceada, casi no usas 
maquillaje y...

—¿Y? Ahora no te detengas. Presiento que me estás haciendo un 
cumplido. —Sonrió Ahotep.

—Pues otra de las cosas que me sorprenden de ti es tu pelo.

—¿Mi pelo?

—Sí. No usas pelucas excepto cuando es estrictamente necesario 
por el protocolo y no te rasuras como hacen la mayoría. Al contrario, 
te he visto cuidar tu pelo y arreglártelo todos los días. Además es muy 
hermoso. Es algo que me gusta de ti. Yo siempre me he sentido incómoda con alguna de nuestras costumbres y tú me has dado valor para 
enfrentarme a ellas.

—Sí. He visto que has empezado a dejarte crecer la melena de 
nuevo. —Respondió Ahotep entre risas—. Pero ¿eso se debe a mí o a 
alguna otra cosa en particular?

Iset no pudo contener su rubor ya que su amiga había dado justo 
en la diana.

—De eso quería hablarte precisamente. Siempre que no te importe que te aburra con mis problemas.

—Por supuesto que no. Sabes que puedes confiar en mí.

—Es por Neferptah.

—¡Lo sabía! —le interrumpió Ahotep.

—¿Tanto se nota? He intentado disimular todo lo posible.

—No te preocupes. No creo que los demás se hayan dado cuenta. 
Pero yo he observado como lo miras. ¿Lo amas?

—Sí,  pero  es  complicado.  Me  he  criado  prácticamente  con  él.
Cuando era pequeña me enseñaba a cazar, a pescar. Ya sabes que
es el mejor amigo de mi hermano. Cuando tenía poco más de cinco
años su padre, el nomarca de la liebre, lo mandó a la Corte. En esa
época mi padre seguía con las directrices que mi abuelo había llevado durante su reinado, haciendo que los nomos fueran de nuevo
dependientes del poder real. Por lo que desde niño ha estado entre
nosotros.

—¿Y?

—Pues ese es el problema. Por más que haga él siempre me verá 
como a la hermanita pequeña y, quería pedirte consejo. Quiero que se 
fije en mí como en la mujer que me he convertido. Por eso, cuando vi 
como mi hermano admira tu cabello, así como el resto de cosas que 
te hacen diferente a las demás, pensé que a mí también me ayudaría.

—Iset. Si deseas hacerlo, emprender esos cambios, que sea porque tú lo deseas de verdad.

—Y así es te lo aseguro. Siempre he querido correr al sol sin miedo 
a que mi piel se oscurezca demasiado. Poder sentir mi pelo cayendo 
sobre mis hombros, en libertad, y no esas horribles pelucas que pesan 
tanto. Pero también me gustaría que me ayudaras en un par de cosas.

—¿De qué se trata? —preguntó Ahotep a su amiga, aunque intuía 
que es lo que pensaba pedirle.

—Deseo que me enseñes a maquillarme como lo haces tú. Sólo 
algo suave que resalte aquello que tú creas que destaca en mí. Quiero 
la naturalidad, no la pompa que impone la Corte. ¿Me ayudarás?

—Lo haré. No te preocupes y, además, haré algo más por ti. Esta 
noche te pondrás en mis manos y veremos el efecto que causas en 
cierta persona cuando te vea. ¿De acuerdo?

Ambas amigas rieron ante la expectativa que se presentaba y tomándose de la mano, regresaron al camarote donde las dos jóvenes 
tenían instalada su habitación en la barca real.


Capítulo XXXI

Amunhabía conseguido poco a poco ganarse la confianza de Pa-
neb. Confidente reservada al principio, había sabido escuchar al pobre 
infeliz, convirtiéndose en algo más que una simple amiga. Aprovechan-
do que su esposa había realizado un viaje para visitar a sus padres, 
había decidido invitarla a su casa esa noche y Amun aprovecharía la 
oportunidad para conquistarle definitivamente. Sabía muy bien que 
las mejores confidencias eran las que se hacían en la alcoba y, hasta 
ese momento no había conseguido demasiado de su incauto amigo. 
Si todo salía según lo planeado, la información empezaría a llegar sin 
problemas.

Después del trabajo se dirigió a sus aposentos donde se maquilló 
y se vistió con sumo cuidado. Deseaba causar una impresión de dulce 
seductora. Sabía muy bien qué es lo que atraería a Paneb hacia el lecho y no quería correr riesgos pareciendo impaciente por conseguirlo. 
Deseaba que fuese él quien llevase la iniciativa.

Tras la puesta de sol dirigió sus pasos hacia las casas de la guardia donde tenía fijada su residencia. Su plan se ponía en marcha y no 
deseaba que nada lo estropease, por lo que había sido fácil sobornar a 
los empleados para que desaparecieran de escena de una forma sutil. 
Cuando llegó Paneb la estaba esperando algo nervioso. Saltaba a la 
vista sus deseos de estar con Amun.

Cenaron en el jardín. La cocinera se había esmerado en la preparación de la cena y después se había marchado pronto a casa, al igual 
que habían hecho el resto de los sirvientes.

La velada transcurrió rápidamente entre conversaciones banales 
sobre los gustos de cada uno. Terminada la cena Paneb sirvió un suave licor de dátiles que Amun agradeció tímidamente. Todo marchaba 
según lo planeado.

—¿Hace calor verdad? —susurró ella mientras dejaba caer su chal 
de los hombros, dejando éstos al descubierto. Con un pequeño paño 
de lino enjugó el sudor de su frente bajando después hacia sus senos 
y terminando, muy lentamente, secando las gotas que caían por sus 
piernas, de abajo hacia arriba, llegando a sus muslos mientras separaba con un pequeño gesto la tela de su vestido.

Paneb no podía apartar la vista de sus movimientos.

—Si lo deseas, puedes refrescarte en el estanque. —Contestó él.
—Me parece una buena idea. ¿Te gustaría que nos sentáramos en 
la orilla a refrescarnos los pies mientras tomamos el licor? Y levantán-
dose le tomó de la mano guiándole hasta el borde del pequeño estan-
que que servía de piscina en los días más calurosos.

Amun fingió tropezar y cayó al agua arrastrando con ella a Paneb. 
Cuando emergieron del agua no podía contener sus carcajadas y le 
pidió disculpas por su torpeza, pero Paneb ya no escuchaba ninguna 
de sus palabras. Había seguido con sus ojos el camino que una gota de 
agua había hecho hasta los senos de la joven criada y, su túnica mojada se ajustaba como un guante a su esbelto cuerpo, mostrando así los 
atributos de la joven. Sin pensarlo dos veces fundió su boca con la de 
ella en un cálido y abrasador beso. Amun se dejó llevar arrastrándolo 
con ella a una vorágine de deseo reprimido.

Tras hacer el amor en el estanque Paneb le pidió que pasara la noche con él, ya que su esposa no regresaría hasta dentro de tres días.

Cuando Amun abandonó la casa a la mañana siguiente poseía cierta información interesante, pero esa noche regresaría de nuevo, puesto que todavía no había conseguido todo lo que deseaba.

Las visitas se convirtieron en algo frecuente, pero, en vez de verse en la casa de Paneb, preparaban sus encuentros en la casa que su 
señor había alquilado para Amun. La información iba llegando poco a 
poco mientras la joven sirvienta se convertía a ojos de sus subordinados, en la amante de su jefe.

El señor de la oscuridad estaba muy contento con los informes que 
Amun le hacía llegar diariamente. Aunque no habían servido para averiguar cómo derribar las barreras mágicas que Sesostris tenía levan-
tadas contra su magia, sí que le habían facilitado información precisa 
para acercarse lo suficiente a la joven sacerdotisa que, desde aquella 
noche, no había podido apartar de su mente. Paneb había facilitado 
los datos del paradero de la familia real a Amun, por lo que sabía que 
se dirigían a Abydos. 

Envió a varios de sus mejores hombres para que se encargaran del 
asunto. Pronto, muy pronto, la tendría ante él y sería suya.

Como no quería demorar más la otra misión que tenía prevista, 
ese mismo día envió a Amun a Tebas. Deseaba que se encargara lo 
antes posible del otro problema que le producía una terrible jaqueca. 
El jefe de la policía tebana pronto sería historia.


Capítulo XXXII

Habían desembarcado en Asiut para pasar la noche, ocupando 
las estancias que el representante del faraón tenía asignadas. Ahotep 
e Iset se habían puesto manos a la obra, encerrándose en sus aposen-
tos para llevar a cabo su plan.

Ahotep había maquillado suavemente a su amiga, enseñándola a 
resaltar sus ojos y sus labios sin necesidad de una gran cantidad de 
maquillaje. Con polvo de malaquita había difuminado una pequeña 
sombra verde encima de sus ojos que resaltaban más todavía su color. 

Después recogió su corta melena en miles de pequeñas trenzas 
que caían sueltas en cascada y había ceñido su túnica con un cinturón 
ancho de oro y esmeraldas que se ajustaba a las curvas de su esbelto 
cuerpo, dejando su pierna izquierda al aire para agilizar los movimientos.

Cuando Iset se miró en el espejo no reconoció a la joven que le 
devolvía la mirada desde el otro lado. Su sorpresa fue mayúscula y no 
pudo reprimir apretar a su amiga en un fuerte abrazo.

—Gracias —le dijo mientras una diminuta lágrima rodaba por su 
mejilla.

—No llores o todo el trabajo se irá al traste —respondió Ahotep 
mientras sonreía a su amiga—. Ahora estás lista. Vayamos a reunirnos 
con los demás. Les extrañará que nos demoremos tanto para la cena. 
—Y cogiendo su mano, se apresuró a salir.

Cuando entraron en el salón todas las miradas convergieron en la 
misma persona. El cambio experimentado por Iset saltaba a la vista y 
ninguno de los presentes podía apartar la mirada de la joven princesa. 
Los ojos de su padre se llenaron de admiración hacia su joven hija y la 
reina sonrió complacida ante el trabajo realizado por Ahotep. Iset se 
veía más bella que nunca, Ahmose miró confundido a su hermana y 
después sonrió satisfecho. Pero la reacción que más esperaba Ahotep 
era la del joven general, pues de ello dependía el próximo paso que 
llevaría a cabo con su amiga.

La reacción no se hizo esperar y vio como Neferptah abría la boca 
de forma desmesurada. Ninguno de los presentes pudo observar su 
reacción, pues todos estaban concentrados en la princesa Iset. Tan 
pronto como recuperó el control se levantó y ofreció asiento a las 
dos damas, volviendo a colocarse la máscara de la indiferencia. Pero 
Ahotep había observado con sumo cuidado y sabía perfectamente el 
efecto que Iset había producido en él. Todo marchaba como debía ser.

La velada transcurrió plácidamente mientras comentaban los pri-
meros pasos que darían al llegar a Abydos. Cuando Sesostris y Neferu 
decidieron retirarse, Ahotep propuso dar un pequeño paseo por los 
jardines invitando al general y a Iset a que les acompañaran. Seru e 
Imhotep también se marcharon a descansar.

Ya fuera, Ahotep se excusó alegando encontrarse algo cansada 
por lo que pidió a Ahmose que la acompañara, aprovechando así para 
dejar solos a la joven pareja. La sacerdotisa esperaba que su amiga 
supiese aprovechar el tiempo que le había brindado.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Ahmose cuando llegaron a la 
puerta del cuarto de Ahotep.

—Sí. Es solo que estoy agotada por el viaje. Ahmose...

—Dime —contestó el príncipe ante la súplica de su voz.

—¿Estaría mal por mi parte si te pidiese que esta noche me hicieras compañía un rato?

—¿Por qué estaría mal? —contestó él a su pregunta.

—Todavía no se han realizado los esponsales y no desearía mancillar la confianza de tu padre.

—Tranquila. Él entenderá.

Y juntos entraron en la habitación iluminada por dos suaves lám-
paras de aceite.

Desde la noche en que se encontró con el mal en sus sueños, Ahotep había sopesado mucho esa decisión. No sabía si lograrían llegar 
juntos al final del camino, por lo que deseaba pasar el mayor tiempo 
posible con Ahmose. No desperdiciaría ningún momento puesto que 
no sabía que le depararía el destino.

Sin soltarle la mano apagó cada una de las lámparas y le guió 
hasta su lecho. Su corazón ya le pertenecía. Esa noche, su cuerpo 
también sería suyo.

—¿Estás segura? —preguntó el joven príncipe cuando se sentó a 
su lado en la cama.

—Nunca he estado tan segura de algo. Te amo y me entrego a ti 
con total libertad.

—Yo también te amo.

 
Iset se sentó en uno de los bancos del jardín sin saber qué decir 
o qué hacer. No quería estropear ese momento y retorcía sus manos 
una y otra vez.

—Estás  muy cambiada  esta  noche  —pronunció  Neferptah  rom-
piendo así el silencio que se había instalado entre ambos.
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—¿Tú crees? Ahotep me propuso un pequeño cambio y yo acepté 
pero no pensé que causaría tanto revuelo. Espero no haberos disgustado.

—No, para nada. No lo creas, es solo que...

—¿Solo qué?

—Pues que una princesa siempre debe saber guardar la compostura y así pareces...

—¿Qué parezco?

—¡Pues que los hombres se querrán echar encima de ti en cuanto 
te vean y no eres más que una niña, además de una princesa de Egip-
to! —gritó sin poder contener su rabia y sus celos.

—¡No soy ninguna niña Neferptah. Y mi intención no es dejar que 
cualquiera pueda acercarse a mí! ¡Sé perfectamente quién soy y lo 
que soy, pero me he convertido en una mujer y tú ni siquiera te has 
dado cuenta! —Y tras gritarle sus palabras a la cara, Iset salió corriendo en dirección a sus aposentos.

Neferptah se quedó sentado en el banco sin saber qué hacer. Claro 
que se había dado cuenta que se había convertido en toda una mujer, 
una mujer muy bella, ese era el problema. No se atrevía a decirle lo 
que pensaba, ella era una princesa y él sólo un general, no tenía derecho a fijarse en ella, pero lo había hecho y que los dioses lo perdona-
sen. La deseaba tanto que no podía soportarlo. Tenía que apartarse de 
ella antes de que los dos se hiciesen daño. Cuando llegasen a Abydos 
pediría al faraón que le encomendase una nueva misión.

 
A la mañana siguiente todo estaba listo para embarcar de nuevo 
y seguir rumbo a Abydos. Seru e Imhotep subieron a bordo después 
de que Ra volviese a inspeccionar la barca real y diera el visto bueno. 
La reina, que se encontraba hablando con Imhotep observó discretamente las caras radiantes de su hijo y Ahotep. Ella sabía muy bien que 
habían pasado la noche juntos por primera vez y se alegraba por ello, 
pues aunque los dos jóvenes no lo supiesen, de esa manera habían cerrado el circulo de su unión más que nunca y Ahotep estaría más pro-
tegida de lo que ella podría imaginar. En cambio Iset subió a la barca 
cabizbaja. Se había arreglado igual que la noche anterior e intentaba 
disimular su angustia, pero a su madre no se le escapaba nada. Pensaba acercarse a hablar con ella cuando vio a Ahotep acercarse y retirarse juntas a un lugar más discreto para hablar. Si algo preocupaba 
a su hija estaba segura que la joven sacerdotisa la ayudaría a mitigar 
sus miedos o su dolor.

Ahmose se instaló al lado de su amigo, pero Neferptah estaba de 
un humor de perros y prefirió guardar silencio para no importunarlo. 
«¿Qué mosca le habrá picado esta mañana?» —se preguntaba el joven 
príncipe sin entender el comportamiento del general.

Cuando todos estuvieron instalados los remeros emprendieron la 
maniobra de desatraque alejándose de la orilla para hacer más fácil la 
navegación. Pronto completarían otra parte del viaje y el faraón estaba convencido que en Abydos encontrarían la respuesta que estaban 
buscando, si conseguían encontrar a tiempo la pirámide de luz manda-
rían de nuevo al desierto a Set y Egipto estaría nuevamente protegido. 

Sesostris sentía como el poder de su enemigo se hacía cada vez 
más fuerte. Varios de los sacerdotes de los principales templos protec-
tores habían enviado noticias sobre las defensas mágicas. Algunas de 
ellas habían caído ya, por lo que sus directrices fueron claras y concisas. Se encontrarían en la morada de Osiris, donde se unirían para 
realizar los rituales de protección y poder ganar tiempo, pero no diría 
nada a sus íntimos hasta que no fuese necesario. Set había estado 
más cerca de lo que pensaban de conseguir a Ahotep y sabía que no 
pararía hasta conseguirlo. Era de vital importancia ponerla a salvo.

 
Las noticias que llegaban de algunos de los nomos tampoco eran 
muy halagüeñas. Algo maligno estaba suelto y devastaba todo lo que 
tocaba; se habían producido casos realmente extraños desde hacía 
unos días. En distintas partes grupos de campesinos habían perdido temporalmente la cordura y atacado los templos más desprotegi-
dos, arrasando con todo a su paso. La policía había intervenido, pero 
cuando recobraban el juicio todos explicaban lo mismo. No recordaban 
absolutamente nada. El caos empezaba a hacerse fuerte y Maat se 
debilitaba por momentos.

Sesostris sabía perfectamente a qué se debía todo aquello. Set 
había sido liberado y enviaba a sus huestes de la noche. Un poder que 
solo la enviada de Sekmeth podía detener. Pero Ahotep todavía no 
estaba preparada para esa lucha. Esperaba que pronto lo estuviese, 
pues el enfrentamiento estaba cada vez más cerca.


Capítulo XXXIII

Todo estaba organizado. Maya tenía preparados a sus hombres 
para atacar en cualquier momento. El cebo había sido preparado concienzudamente. Había costado mucho esfuerzo convencer al jefe de 
la caravana para que dejara a sus policías actuar como ayudantes. El 
resto de los efectivos se encontraba escondido en varios lugares estratégicos del camino.

Una mujer que cargaba un niño pequeño entre sus brazos se acer
-
có al guía de la caravana implorando un poco de agua. Maya dio la 
orden de alerta, pues algo le decía que era una trampa.

—¿Qué haces por aquí tan alejada de la aldea más cercana? —pre
-
guntó el guía.

—Señor vengo huyendo de un marido celoso que me golpeaba. No 
tengo nada y marcho a encontrarme con mis familiares, quienes me 
ayudarán a salir de este trance tan vergonzoso.

—No debes andar sola por estos caminos. Únete a nuestra caravana y te daremos cobijo hasta el próximo pueblo. Allí podrás seguir 
tu camino.

La joven les dio las gracias y partió junto a la caravana que no 
realizaría un alto en el camino hasta entrada la noche.

Uno de los hombres de Maya divisó una sombra entre los matorra-
les e informó inmediatamente a su jefe.

—Estoy convencido de que nos siguen señor.

—¿Desde cuándo?

—Me percaté de ello justo después de que la mujer se nos uniera. 
No sabría decirle si fue en ese momento o ya nos seguían anteriormente.

—Estoy convencido que ella es el gancho que utilizan. Esta noche 
quiero que coloques a tus hombres en formación. Dormir con un ojo 
abierto. Cuando menos lo esperemos nos atacarán.

—De  acuerdo señor.  Nuestros  hombres  mantendrán  sus  armas 
junto a la estera.

—Pero que no se note. No quiero que nada falle.

A la puesta de sol decidieron parar para descansar, tras una cena 
frugal todos se retiraron a dormir. Ya entrada la noche Maya escuchó 
un suave ulular que procedía del campamento y, tras esperar unos 
segundos, llegó la respuesta, envuelta en la sombra vio partir a la 
mujer junto al niño, no se había equivocado, en cualquier momento 
intentarían sorprenderles.

Maya dio la señal de alerta a sus hombres que se prepararon para 
el ataque. Varias sombras empezaron a moverse hacia el campamento de la caravana, realizando movimientos en círculo para tener a los 
caravaneros rodeados sin posibilidad de escapatoria.

Con gran sigilo se acercaron a los hombres que dormían cuchillo 
en mano con intención de cortarles el cuello y no darles posibilidad de 
aviso. Los hombres de Maya bien adiestrados actuaron a la vez desatando una lucha a muerte entre ellos y sus atacantes.

Al verse sorprendidos varios de los asaltantes intentaron huir pero 
los policías acortaron la distancia que los separaba evitando así su 
marcha. La lucha fue rápida y sólo dos de los hombres de Maya resul-
taron heridos pero sin gravedad. Las filas de los bandidos no tuvieron 
tanta suerte y tres de ellos fueron abatidos.

Cuando se recuperó la calma llevaron a uno de ellos, que parecía 
ser el cabecilla, ante Maya.

—¿Quién os envía?

—No lo sé señor.

—Mientes. Quiero un nombre y tendrás un juicio digno. Si no ha-
blas, tu muerte será inminente y tu cuerpo desmembrado y esparcido 
por el camino para que las bestias se alimenten. Nunca llegarás a los 
campos de Osiris.

Ante las amenazas del jefe de la policía el asaltante decidió contar 
lo que sabía.

—Hace unos meses un hombre vino a verme. Traía muchas joyas 
para ofrecerme si trabajaba para él.

—Sigue.

—Me dijo que tendría que interceptar todas las caravanas que llegasen por esta ruta y hacerme con el cargamento sin dejar testigos. 
Después debería entregar todo en una dirección en Tebas.

—El nombre de quien te contrató.

—Lo ignoro señor, es la verdad. Sólo puedo decirle que sus ropas 
eran muy caras y su porte. No era un cualquiera. Después de cada 
entrega nos recompensaba con lo pactado.

—¡Soldados. Acabad con él!

—¡Un momento señor! Recuerdo algo significativo que, tal vez, 
pueda ayudaros a dar con él.

—¡Habla! Mi paciencia se está agotando.

—En su talón llevaba grabado un pequeño tatuaje con forma de 
escarabajo y le facilitaré las señas donde realizábamos las entregas de 
la mercancía. ¡Tened piedad!

—Esta bien. Yo siempre cumplo mi palabra. —Se dirigió a sus 
hombres—.¡Regresamos a Tebas, custodiad a estos desechos hasta 
que los pongamos a buen recaudo en el calabozo!

Su plan había sido un éxito. Volvía a tener un hilo del que tirar 
y ya no daba vueltas en círculo. Pero le preocupaba algo, el tatuaje 
aparecía una y otra vez. Estaba empezando a sospechar que algo más 
importante se encontraba detrás de todo esto. Además la dirección 
facilitada  por  el  asaltante  le  resultaba  familiar.  Una  casa  cerca  del 
puerto. Cuando llegase preguntaría a sus hombres sobre ella y esperaba que la patrulla encargada de seguir la pista del templo ya tuviese 
alguna noticia para él. De todas formas estaba decidido a enviar un informe inmediatamente al faraón. No quería intermediarios y no sabía 
en quien podía confiar. Prefería saltarse las normas y pasar por encima 
de su superior en la capital. Ya asumiría las consecuencias con Paneb.


Capítulo XXXIV

Esa misma tarde Amun llegó a Tebas instalándose en la casa que 
Maretka tenía dispuesta para los miembros conjurados.
Al día siguiente se dirigiría a las oficinas de la policía presentán
-
dose como la nueva lavandera. Esperaba poder acercarse a Maya lo 
antes posible y acabar cuanto antes con su misión. No soportaba pasar 
mucho tiempo lejos de la cama de su señor.

Los hombres al servicio del jefe de los conjurados habían llegado 
antes de lo previsto a Abydos, por lo que se instalaron cerca de la 
entrada lateral del templo. Gracias a las informaciones conseguidas 
por Amun sabían que la joven sacerdotisa daba todas las mañanas un 
paseo junto a su mascota, por lo que la observarían durante un par de 
días para saber cuál sería el mejor momento de atacar.

 
La barca real llegó a su destino. El viaje había sido tranquilo, Neferptah se había mantenido algo distante aunque Ahotep había observado que no era capaz de apartar sus ojos de su amiga que, con intención de torturarle, se había mantenido firme con su nuevo cambio. La 
joven sacerdotisa había mantenido una larga conversación al respecto 
con Iset informándole de sus conclusiones, por lo que la princesa no 
había perdido la esperanza después del ruinoso intento en Hermópolis. 

Con las ilusiones renovadas, había coqueteado descaradamente 
con uno de los remeros cada vez que el joven general se cruzaba en 
su camino.

Ahmose estaba totalmente desconcertado. Nunca había visto a
su amigo tan arisco y malhumorado, pero por más que lo intentaba
no había conseguido que soltara prenda al respecto, por lo que había decidido abandonar temporalmente la lucha y concentrarse en la
protección de su joven esposa, pues su padre le había puesto alerta
informándole que esperaba un ataque de las fuerzas oscuras en cual-
quier momento. No quería bajar la guardia, por lo que cada noche
vigilaba el sueño de Ahotep, temeroso de cualquier magia que intentara arrebatársela. Pero nada había ocurrido, tanta calma le preocu-
paba.

La comitiva llegó por fin a su destino, donde todo estaba listo para 
recibirles y acompañarles al santuario del dios Khetamentiu que Se-
sostris había mandado reconstruir. Deseaba ver cómo iban las obras 
desde su última visita. Tras realizar un examen exhaustivo se dirigieron a las estancias reales para refrescarse y descansar.

Ahotep salió como hacía cada día a dar un paseo por las inmediaciones del recinto con su leona, que ya alcanzaba una corpulencia 
considerable. Neferptah se ofreció a acompañarla, ya que habían extremado las precauciones en torno a su persona.

Escondidos en la sombra acechaban a la muchacha. Tal y como 
les habían indicado, salía a su paseo matutino, pero la leona no se 
apartaba de su lado y su acompañante tampoco se separaba de ella. 

A la mañana siguiente organizarían la emboscada y eliminarían a 
quien fuese con ella.

El faraón aprovechó la ocasión para tratar varios asuntos con el 
sumo sacerdote de Abydos, así como de recibir las últimas noticias y 
despachar varios decretos y directrices que serían enviadas inmediatamente a la capital.

Cuando llegó el informe del visir Sesostris decidió partir de regreso a la capital. No sólo tendría que enfrentarse a la falta de productos 
necesarios sino también depurar responsabilidades por los cambios en 
los libros de cuentas. Algunos notables se habían estado enriqueciendo a costa de su pueblo y no estaba dispuesto a permitirlo.

Temía que su partida afectase a la protección de Ahotep, por lo 
que hablaría con todos antes de partir. Su lucha se había abierto en 
varios frentes a la vez y las revueltas en distintas ciudades se estaban 
convirtiendo en algo cotidiano. Tenía que hacer frente a todo aquello 
cuanto antes.

Cuando terminó de dictar sus órdenes para el visir, redactó varias 
cartas a los templos para que pusiesen a disposición de los médicos 
las hierbas y semillas, así como los aceites que necesitasen para la 
preparación de sus fármacos. Asimismo dio órdenes a su hermano de 
que se encargara del reparto de aceites sacando del almacén real las 
cantidades que fuesen necesarias.

Dispuesto ya a retirarse a descansar llegó un último mensaje muy 
escueto.

«Mi señor Sesostris, salud, fuerza y vida. Varias investigaciones 
abiertas desde el incidente del príncipe Ahmose. Pistas encontradas. 
Debo veros e informaros al respecto. No confío en los canales de comunicación. Espero vuestras noticias.

Maya».

De su propio puño y letra el faraón preparó la contestación para el 
jefe de la policía tebana.

«Revueltas en la capital. En cuanto sean resueltas nos encontrare-
mos en Tebas. Espera mi llegada para la fiesta de Opet.

Sesostris I».

Y envió a uno de sus mensajeros a entregar la misiva.

Durante la cena anunció su partida a todos los miembros del
círculo.

—Tras las últimas noticias de nuestro visir debo partir lo antes posible de regreso a la capital. Varios incidentes requieren mi presencia 
sin tardanza.

—Señor dejadme que os acompañe —exclamó Neferptah ante el 
asombro de Iset a tal súplica.

—No general. Tu misión sigue estando cerca de Ahmose. Sabes 
perfectamente que no puedes acompañarme. La reina realizará el via-
je conmigo. Si se tuviese que demorar mi estancia en Iti-tawy, ella 
asumiría mi función en la Corte y nosotros nos reuniremos para celebrar la fiesta de Opet en Tebas.

Todos acataron su decisión, pero el semblante de Neferptah se 
volvió sombrío y huraño. No había conseguido distanciarse de Iset y 
cada día sus celos se hacían más insoportables.

A la mañana siguiente el faraón y la reina partieron de regreso a 
la capital mientras Iset y Ahotep se embarcaban en su búsqueda particular que les llevara más cerca del paradero de la pirámide de luz, 
aunque ese día no obtuviesen resultados.


Capítulo XXXV

Era la primera vez que la joven sacerdotisa se encontraba en
Abydos y Seru se ofreció para dar un paseo por el templo e instruirla
en la esencia de los misterios de Osiris, paso clave para su última
iniciación.

—Mi querida niña. Con la llegada de la crecida nos enfrentamos al 
advenimiento del caos y la muerte de Osiris, en la que nuestro mundo 
se ve envuelto en las tinieblas y Set se hace fuerte para acabar con 
su hermano. Por eso sólo disponemos del tiempo hasta la retirada 
de las aguas, momento en el que se llevará a cabo el nacimiento del 
mundo y el resurgir de Maat. Si no encontramos la pirámide antes de 
ese acontecimiento nuestras defensas caerán y Set destruirá a Osiris, 
acabando al mismo tiempo con Maat.

Encaminaron sus pasos hacia la Morada del Oro, donde Seru tenía 
planeado explicarle a Ahotep los últimos misterios.

—Sabes que todo gira en torno a la regla divina, la regla de Maat. 
Todo posee un vínculo trascendente con lo divino. Un vínculo que se 
renueva periódicamente en los templos a través de sus rituales mági-
cos, sus ofrendas divinas, sus fiestas sagradas. Religando al hombre 
con aquellos principios cósmicos que hacen posible la regeneración de 
la vida en todos los planos de la existencia. Este sentido de renovación 
y reunificación del hombre con lo divino es lo que fundamenta nues-
tro pensamiento. Esta necesidad de habitar en lo sagrado es lo que 
orienta la vida del hombre, así como su muerte y su preexistencia en 
la otra vida. Nuestra «Ta-meri», Tierra Amada, no es sólo un espacio 
geográfico, sino el espacio sagrado por excelencia. La tierra sagrada 
bendecida por la presencia de nuestros dioses. Ese es el vínculo que 
debemos preservar y mantener —le explicó su viejo maestro.

Cuando llegaron todo estaba listo para el ritual. Un sacerdote con 
cabeza de chacal esperaba en la puerta.

«
Para seguir al dios a su morada,

en su tumba...

Anubis santifica el oculto Misterio de Osiris

en el Valle sagrado del «Maestro de la Vida.

¡Es la iniciación del Maestro de Abydos».

Ahotep respondió a sus palabras.
«
Anubis sea santificado

seguiré a dios a su morada».

«Soy el Chacal de los chacales,

¡Soy el aire luminoso

que transporta los alientos

delante de los Venerables

hasta los confines de los cielos,

hasta el fin del Mundo!

Ahotep siguió los pasos del dios a través de la larga travesía por el 
dominio sagrado para entrar solemnemente al santuario. Tras cruzar 
la puerta el guardián preguntó a la joven sacerdotisa.

«
¿Quién es el que entra al santuario de Osiris?

¿Quién se acerca a esta Alma?

¿De dónde viene, el que asciende hacia esta Alma Oculta por

[una alta loma?
¡Un secreto del cual no sabemos!».

Ahotep no vaciló ante las preguntas del guardián.
«
¡Ábreme la puerta!

En verdad, soy digno de aprecio

soy alguien que guarda un secreto,

soy un servidor en el templo de Osiris!

¡Ábreme la puerta!

Soy quién conoce la fórmula mágica

fui iniciada en éstas y no las repetiré al que no esté iniciado».

Tras ello la sacerdotisa ascendió por el pasadizo hasta la siguiente 
puerta que se encontraba cerrada.
«
¡Que se me abran las puertas!

No he repetido lo que no debe decirse.

Soy alguien que guarda un secreto».

Tras sus palabras las puertas se abrieron encaminando sus pasos 
directamente al subterráneo que llevaba al salón acuático donde se 
encontraba sumergida la tumba de Osiris.

Mientras caminaban, Seru siguió instruyendo a Ahotep.
—Mi querida niña. Olvidarse de las tentaciones y bajar a la tierra 
es lo mismo que renovar la energía consumida por la vida. ¿Acaso la 
tierra no es la matriz que da la bienvenida al árbol y así desarrolla su 
raíz y brota su fruto? Todo ser se mantiene de ella y todo vuelve a ella 
a la hora de la muerte. No tengas miedo y prepárate para el renaci-
miento.

La oscuridad los rodeó por completo. Ya nada contaba. La voz de 
Atum surgió de lo más profundo de la gruta para recrear la entrada 
a los misterios tal y como aparecía en el libro sagrado. Ahotep dio un 
paso al frente y pronunció las palabras rituales.

«
Oh Atum, ¿por qué he viajado al desierto?

El hecho es que aquí no hay agua, ni brisa, 

la tierra es profunda, obscura 

¡Sin límites ni fronteras!».

El dios contestó:

«Y bien, vivirás con el corazón en paz».

Ahotep prosiguió:

«Pero uno no puede, allí satisfacer el amor».

«
Es allí donde he establecido los poderes Mentales
en lugar del agua y la brisa;

y del placer del amor.

Y la paz mental 

en lugar del pan y la cerveza».

La joven sacerdotisa respondió:

«Y, ¿cuántos años viviré?».

«Vivirás por millones y millones

Tu vida durará por millones».
La luz volvió a la gruta iluminando la última puerta que daba acceso al santuario. Tras ella una sacerdote esperaba la llegada de Ahotep, 
cuando cruzó el umbral se dirigió a ella tomando su mano y pronunciando las últimas palabras rituales.

«
Estás de pie en los portales

que mantiene alejada a la muchedumbre;

el que está a cargo del umbral

se acerca hacia ti.

Te toma de la mano;

te conduce al cielo

cerca de Geb, ¡tu Padre!

Se regocija cuando te acercas,

te extiende la mano,

te da un beso,

te toma en sus brazos

delante de las otras Almas asigna un lugar para ti».

Tras sus palabras Seru condujo a la joven sacerdotisa hasta el 
agua que protegía la tumba. Allí fue sumergida por varios sacerdotes 
realizando su encuentro con el dios. La luz brilló desde la tumba iluminando todo a su alrededor con intensidad cegadora. Ahotep había sido 
iniciada despertando a la iluminación.

Seru la acompañó a sus aposentos donde Iset y Ahmose la esperaban preocupados. Al verla entrar el joven príncipe se precipitó junto 
a ella para abrazarla con todas sus fuerzas.

—Lo has conseguido —pronunció.
Tras obsequiarle con un dulce beso, Ahotep preguntó a los allí 
presentes.

—¿Por qué nadie me avisó de esto?

—No podíamos. Tenías que enfrentarte al ritual sin conocer nada 
sobre él y mucho menos cuándo se llevaría a cabo. Es parte de la cul-
minación de los misterios —respondió Iset.

La joven sacerdotisa se encontraba muy cansada, por lo que después de que sus compañeros le informaran de que su búsqueda había 
sido infructuosa esa jornada, se retiró a descansar.

 
Iset dirigió sus pasos hacia la Casa de Vida. Quería recoger unos 
papiros que pensaba estudiar esa noche. Cuando llegó el sacerdote 
encargado estaba esperándola. Tras entregarle los escritos comen-
taron las cuestiones que la princesa deseaba realizar a la mañana siguiente. Neferptah escuchó una risa melodiosa que salía del templo y 
se acercó para ver de quien se trataba. Cuando se encontraba a pocos 
pies de distancia descubrió a Iset hablando distendidamente con un 
joven y apuesto sacerdote. Los celos estallaron dentro de él y, mientras se dirigía con paso firme hacia ella, el joven sacerdote se despidió 
y regresó a sus quehaceres.

—¿Se puede saber qué estabas haciendo? —preguntó enfadado el 
joven general.

—No creo que sea de tu incumbencia qué hago y con quién —contestó Iset desagraviada.

—¡Ya lo creo que lo es!, uno de mis cometidos es la protección del 
círculo de Ra, por si lo has olvidado. Y puesto que tú perteneces a él 
debo saber en todo momento dónde y con quién estás.

—Estoy dentro del templo y aquí la seguridad está garantizada 
Neferptah. Por tanto me desplazaré a mi antojo y ¡charlaré con quien 
desee! —protestó firmemente la joven.

—Todavía no me has contestado que hacías aquí a estas horas y 
con ese sacerdote —volvió a preguntar mientras agarraba su brazo 
firmemente. 

—¡Déjame!, no es asunto tuyo —exclamaba mientras intentaba 
soltarse.

—¡Claro que lo es! Te he visto mientras coqueteabas con ese sacerdote. ¿Piensas negarlo acaso? —preguntó a su vez mientras la sujetaba con más fuerzas.

—¡Y qué si fuese así! ¡Suéltame!

Neferptah no pudo refrenar sus instintos. Iset estaba a punto de 
soltarse y escapar cuando la abrazó por la cintura y se entregó a su 
deseo. Ambos se fundieron en un tórrido y abrasador beso que acabó 
con las defensas del joven general.

Un suave murmullo se escuchó por la avenida principal y la magia 
que se había creado entre ellos desapareció de golpe.

—Iset. Yo.

—No digas nada por favor.

—Lo siento. Esto no debería haber pasado. —Tras lo cual se marchó dejando sola a la joven princesa.

Iset regresó a sus aposentos sumida en un mar de dudas. No sabía qué pensar pero lo que sí tenía claro es que Neferptah sentía algo 
por ella aunque intentase negarlo. La esperanza empezó a brillar en 
su corazón.


Capítulo XXXVI

Los primeros rayos del alba hicieron su aparición a través 
de los tejados de adobe. El trinar de los pájaros se convertía en una 
alegre melodía que invadía cada rincón de la ciudad que, poco a poco, 
iba despertando al nuevo día. Ahmose despertó a su joven esposa con 
un cálido beso en la frente mientras acariciaba su pelo que caía sobre 
sus hombros como una cascada de intensa noche.

—Buenos días —susurró a su oído.

—Buenos días.

Al escuchar la voz de su amiga, Ra se desperezó y saltó junto a 

ella aplastando con su peso a Ahmose.

—¿No crees que deberías enseñarle modales? —preguntó mien

tras intentaba apartar a la leona.

—¿Estás loco? Si la domesticase ya no sería la misma —exclamó 

entre carcajadas—. Ya sabes que es la hora de su paseo y nuestra 

amiga no lo perdona.

—Pues levántate perezosa y cumple con tus obligaciones —res-

pondió Ahmose mientras indicaba a Ra que volviera a su lugar de

descanso.

—¿Estás seguro de que deseas que me levante ya? Apenas acaba 

de amanecer —insinuó Ahotep mientras retiraba sensualmente la sá-

bana que la cubría dejando su cuerpo desnudo al descubierto.
—Creo que no. —Contestó Ahmose sin resistir la tentación de acariciar el cuerpo de su esposa—. Te quedarás aquí mientras el príncipe 

de Egipto te lo ordene.

—Sí mi señor. Sus palabras son órdenes para mí —respondió Ahotep pícaramente mientras estallaba en alegres carcajadas.
El joven príncipe se deleitó contemplando a Ahotep. Sus manos

acariciaron lenta y pausadamente cada parte de su cuerpo mientras se

fundían en un solo ser. Con energía renovada, penetró en su interior

una y otra vez. El placer que ambos sentían al estar unidos era algo superior. Ahotep movía sus caderas al mismo ritmo que su joven amante

marcaba en cada embestida. Entrelazó una de sus piernas con la cadera de él, rogando que acelerara el ritmo y la llevase así a lo más alto.

Jadeantes ante el acto de amor que acababan de compartir, la joven

sacerdotisa cerró los ojos abrazada a él y se quedó dormida de nuevo.

 
Iset se encontró con su hermano cuando salía de sus aposentos 
para dar un paseo con Ra.

—¿Hoy no sale con ella Ahotep? —preguntó con preocupación. 
Desde que la leona llegó a la vida de la sacerdotisa ni una sola mañana había dejado de salir a pasear con ella.

—Me temo que la he dejado un poco agotada. —Contestó Ahmose 
entre carcajadas.— Por lo que ahora pago el precio por ello, pues cuando salgo con Ra me hace sudar bastante. En la carrera es inagotable. 

—¿Puedo acompañarte? Necesito algo de aire fresco y un poco de 
compañía.

—Por supuesto vamos.

Los dos hermanos salieron del recinto de palacio sumidos en una 
agradable  charla.  Sin  darse  cuenta  se  alejaron  más  de  lo  habitual 
mientras Ra corría incansable por la explanada. Tras unos espesos 
matorrales varios hombres observaban en silencio.

Al ver que la pareja se alejaba de las murallas, decidieron atacar 
sin esperar las órdenes de su jefe que no se había reunido con ellos 
aún. La ocasión era perfecta y no querían desaprovecharla, por lo que 
al ver desaparecer a la leona que los acompañaba tras una pequeña 
colina, atacaron por detrás sin que Ahmose tuviese tiempo de reaccio-
nar y desenvainar su espada.

Dos de ellos amarraron fuertemente a la joven princesa tapándole 
la boca para que no pudiese gritar mientras el joven príncipe luchaba 
contra dos de los atacantes. Uno de ellos cayó abatido por la espada 
pero Ahmose no pudo esquivar el golpe certero de su compañero, 
enterrando su cuchillo en el costado y dejándolo caído en el suelo con 
una profunda herida.

Ra presintió el peligro y regresó a toda velocidad, pero cuando llegó era tarde. Los asaltantes habían huido llevándose con ellos a Iset. 
Como si de un bebé se tratase, cargó en su lomo al joven príncipe y le 
llevó de regreso al palacio mientras rugía con todas sus fuerzas para 
alertar a los soldados.

Cuando Ahotep salió a la llamada de su amiga, se encontró con la 
escena más terrible que había tenido que soportar hasta ahora.

Ahmose yacía inconsciente en el suelo. La sangre brotaba ininterrumpidamente de su herida. Hizo acopio de todas sus fuerzas y con la 
ayuda de los soldados llevó al príncipe al cuarto más cercano.

Imhotep y Seru acudieron pronto en su ayuda alertados por la 
leona que había ido en su busca. Ahotep no dejaba de llorar mientras 
veía como la vida se escapaba del cuerpo de su esposo.

—¡Basta ya! —exclamó enfurecido Imhotep.

—¡No sé qué hacer! Ha perdido mucha sangre —respondió la joven 
sacerdotisa.

136
Gema Heras
—Actúa como un médico lo haría. Tienes esa sabiduría en ti. —Lo 
he hecho, pero es una enfermedad que conozco y que no puedo curar.

Seru interrumpió el diálogo de los dos acariciando la mejilla de 
Ahotep.

—Recuerda quién eres. ¿Acaso no es Sekmeth la más poderosa 
de todos los médicos? Tú eres su hija. Despierta el poder que duerme 
oculto en ti. Magnetiza la herida todo lo que puedas hasta que lleguen 
los médicos y puedan cerrarla.

Tras sus palabras Ahotep se concentró en su interior. Recobró las 
esperanzas perdidas momentos antes y trabajó contrarreloj. Recurrió 
al poder de la diosa. Su fuerza interior crecía por momentos mientras 
extendía sus manos hacia la herida de Ahmose, su luz interior empezó 
a emitir un suave calor mientras mentalmente no dejaba de repetir el 
ritual de curación una y otra vez.

Cuando llegaron los médicos el peligro había pasado. Necesitaba 
reposo durante unos días, pero el único recuerdo de lo sucedido sería 
una pequeña cicatriz en el costado izquierdo. Ninguno de los órganos 
había sido dañado. Seru e Imhotep cruzaron sus miradas de complicidad. La diosa había despertado todo su poder. Ahotep estaba lista 
para el enfrentamiento que muy pronto tendría lugar y su fuerza se 
encontraba en toda su plenitud. Esa misma tarde enviarían una nota 
al faraón. La balanza se inclinaba a su favor.

 
Ahmose recuperó la conciencia a media tarde. Ahotep se encontraba a su lado, traspuesta por el cansancio físico y psíquico que había 
soportado durante esas horas. Al oír su nombre despertó.

—Tranquilo.  No  te  muevas.  Te  pondrás  bien  —susurró  Ahotep 
mientras le ofrecía un poco de agua fresca.

—¡Debo levantarme! —exclamó mientras intentaba ponerse de 
pie. Pero la pérdida de sangre y el dolor lacerante de la herida se lo 
impidieron.

—Debes guardar reposo unos días mi amor. Has estado a punto de 
reunirte con Osiris.

—¿Dónde está mi hermana?

Antes de que pudiese responderle Neferptah entró en la pequeña 
estancia. La ira se reflejaba en su cara y sus ojos, rojos e hinchados, 
delataban las lágrimas que había derramado momentos antes. Ahotep 
decidió dejarles solos y salió de la habitación discretamente.

—Ahmose. No merezco tu confianza, he fallado en mi misión. El 
castigo que me impongas será aceptado.

—¿De qué hablas amigo mío? No ha sido culpa tuya. Si crees que 
has fallado, entonces ¿qué es lo que he hecho yo? No te culpes. Ninguno de los dos podríamos haber hecho nada.

—He enviado a varios equipos en su búsqueda, pero todavía no 
hemos dado con ninguna pista que nos indique a dónde la han podido 
llevar. Desearía que me dieses permiso para ponerme al mando de mis 
hombres. No pararé hasta dar con ella.

—Tranquilo Neferptah. Deseo que emplees en esta misión a tus mejores hombres, pero está claro que iban detrás de Ahotep, no de Iset.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Porque quién nos atacó debía de haber estado observando nuestros movimientos. Recuerda que es Ahotep la que cada mañana realiza 
ese mismo recorrido con Ra. Confundieron a mi hermana con ella y por 
eso se la llevaron, cuando se den cuenta de su error volverán a aca-
bar con el trabajo. Es de vital importancia que mandes a tus mejores 
rastreadores para que encuentren una pista del camino que tomaron, 
pero también es de vital importancia la protección de Ahotep.

—No lo entiendes —exclamó Neferptah mientras hundía su cara 
entre las manos y las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

—Pues si eso crees, explícamelo —contestó Ahmose mientras con 
su mano apretaba el brazo del general en señal de amistad.

—Perdóname por lo que voy a confesarte. No soy digno de estos 
sentimientos, pero estoy enamorado de tu hermana y, si no la encuentro, no me lo perdonaría jamás. Me negué a mí mismo todo este 
tiempo lo que sentía por ella y ahora no puedo soportarlo. Lo siento.

—No tengo que perdonar nada. ¿Ella te corresponde?

—Creo que sí. La otra noche...

—No es necesario que hables más. Si fuese Ahotep yo mismo en-
cabezaría la partida. Está bien, ponte al mando de tus hombres. Sé 
que tu amor por ella hará que la encuentres.

Tras sus palabras se fundieron en un abrazo y Neferptah se dispuso a partir con sus mejores hombres. Ra había encontrado el rastro y 
siguieron el camino que habían tomado los asaltantes.

Ahotep se encerró en la Casa de Vida dispuesta a encontrar la 
siguiente pista a su enigma. Ahora más que nunca era primordial en-
contrar la pirámide de luz. La vida de Iset dependía de ello. Durante 
tres días no se dedicó a otra cosa, las pocas horas que pasaba fuera de 
la sala de los manuscritos se encontraba junto a Ahmose ayudándole 
en su recuperación. Los médicos habían dicho que era un milagro que 
el joven príncipe estuviese con vida.


Capítulo XXXVII

El sol iluminaba ya la ciudad de Tebas y una suave brisa mecía 
los juncos de las orillas. Las mujeres se disponían a lavar la colada en 
el río y los hombres echaban sus redes dispuestos a tener una buena 
captura que, más tarde, venderían en el mercado.

Amun salió de la casa. Sin dejar de aparentar ser una lavandera, 
se había demorado en su aseo diario. Sabía que su mejor arma era la 
seducción por lo que recurrió a todos sus conocimientos para conseguir los resultados deseados.

Sus ropas eran de lo más sencillas, pero había acortado intencio
-
nadamente la falda, que tapaba ínfimamente su figura, al igual que el 
atuendo superior. Dejando uno de sus hombros al descubierto, llegaba 
justo al nacimiento de los senos. Un pequeño collar de madera en su 
cuello y un brazalete en su tobillo que le servía para cubrir su tatuaje, 
eran los únicos adornos que se había permitido.

Paseó sin rumbo fijo antes de dirigirse a las dependencias de la 
policía tebana, pues deseaba familiarizarse con esa zona de la ciudad y 
así tener controlados todos los puntos para una posible huida si fuese 
necesario, aunque todavía no había fallado ni una sola vez. Llegaba, 
realizaba su trabajo y volvía al lugar de origen.

Cuando llegó al cuartel ya era bien entrada la mañana, por lo que 
fue casi ignorada por los trabajadores al servicio de la policía. Uno de 
los jefes de turno le indicó la habitación donde encontraría las ropas a 
lavar y le ordenó que estuviese de vuelta antes de que cayera la tarde, 
momento en que su superior se encontraría en las dependencias.

Con un humor de perros Amun se dirigió a la zona del río donde 
había visto a las lavanderas instalarse. Hoy no tendría más remedio 
que lavar, pero odiaba perder el día en ello cuando otro trabajo requería su tiempo.

 
Maya llevaba un día de lo más ajetreado. Había recibido la contes
-
tación que esperaba y sus hombres consiguieron datos fiables de la 
imagen de esa mujer, por lo que había dado órdenes de recorrer todos 
los rincones de la ciudad hasta encontrarla.

Poco a poco conseguía restablecer el orden, pues gracias a la última operación que habían llevado a cabo sus hombres, el comercio de 
aceites, hierbas y bálsamos por fin había sido restablecido en la ciudad 
y pronto lo estaría en el resto del país. 

Cuando volvió a la oficina su subordinado le informó de la llegada 
de la nueva lavandera. Maya no tenía tiempo para entrar a discutir cuestiones cotidianas, por lo que dio instrucciones para que se la 
acomodase y se le informara de sus tareas diarias. En otro momento 
hablaría con ella. Le disgustaban los cambios y prefería pasar por encima de ellos. La anterior sirvienta había estado a su servicio durante 
muchos años y sabía que pronto llegaría su hora de retirarse, pero 
había sido tan inesperado que no tuvo tiempo de asimilarlo. Esa joven 
tendría que esperar a que tuviese mejor humor.

Amun regresó cuando caía la tarde pero su frustración aumentó
cuando le indicaron que Maya la recibiría al día siguiente, cansada de la
jornada del día decidió marcharse a casa. Enviaría su primer informe.

 
Sesostris y Neferu llegaron a la capital donde Merenptah les esperaba para ponerles al corriente de la situación actual. Poco antes había 
llegado el informe de Maya que Paneb entregó al visir.

Las cosas parecían solucionarse rápidamente. Algo que no gus
-
taba al faraón pues temía que todo había sido una estratagema para 
separar al círculo y hacerlo más vulnerable.

Sin más tardanza se reunió con el visir para aclarar de una vez los 
errores en las cuentas reales y poder marchar a Tebas lo antes posible.

Los libros eran claros. Alguien había estado llevando una doble 
contabilidad desviando fondos y evitando que se entregasen las mercancías acordadas a los templos. Los graneros habían sido saqueados 
y desviado su contenido, así como no habían llegado a su destino las 
provisiones para los artesanos y los trabajadores dedicados a las obras 
de construcción.

Varios terrenos habían sido reclamados y destinados como propiedad privada falsificándose las medidas de las tierras colindantes en 
catastro.

Las quejas no se habían hecho esperar y las obras habían sido 
paralizadas. Las protestas en la calle se estaban convirtiendo en algo 
cotidiano. Los alimentos empezaban a escasear mientras los impuestos asfixiaban más al pueblo.

Sesostris envió llamar al responsable de los recaudadores. Su sello 
aparecía en todas las medidas fiscales que habían sido realizadas sin 
pasar por el visir o el faraón.

La reina, por su parte, estaba ordenando el reparto urgente de 
mercancías y materiales a los artesanos. Era de vital importancia que 
se reemprendiesen las obras cuanto antes. La magia de Egipto debía 
circular sin alteraciones a través de los templos pues su flujo constan-
te servía de principal protección.

El catastro también había sido alterado pensando en conseguir 
beneficios cuando las aguas de la crecida se retirasen y así realizar 
nuevas mediciones que beneficiasen a ciertos nobles, por lo que el 
faraón se reuniría más tarde con el responsable.

—Majestad, ¿me habéis mandado llamar? —preguntó el funcionario responsable de los tributos.

—Así es. Deseo que nos expliques al visir y a mí por qué aparece tu 
sello en todos estos tributos que no han sido ordenados por nosotros.

—Yo señor. Debe haber algún error —comentó cuando Merenptah 
le presentó las cuentas—. No sé cómo ha podido pasar algo así majestad. Yo personalmente reviso todos los decretos antes de pasarlos 
a la firma de nuestro visir y ordeno el cobro de los impuestos. Jamás 
realizaría semejante afrenta a vuestra alteza ni al pueblo.

—Como ves, los tributos han sido desorbitados. En especial a los 
campesinos y pequeños comerciantes. Alguien ha estado sangrando a 
mi pueblo y va a pagar por ello.

—Señor yo.

—¡Calla! Traerás todos los informes y los expedientes por estos 
cobros ilegales. Serán examinados y evaluados uno por uno en la ofi-
cina del visir y se devolverán las cantidades cobradas indebidamente. 
Más vale que presentes pruebas de tu inocencia puesto que esto no 
quedará así. Tienes tres días para ello, después presentarás tus con-
clusiones y tus pruebas y serás sometido a juicio. Si tú no has sido el 
responsable quiero saber quién es. Hablaré con el administrador del 
doble granero así como con el escriba del catastro. Puedes retirarte.

Tras ello, el funcionario salió directo a encontrarse con su superior. 
Si caía él también lo haría Imentu.

Merenptah se reunió con sus escribas y con el tesorero real para 
realizar todas las pesquisas oportunas y descubrir todos y cada uno de 
los errores que se habían cometido. Tras las comprobaciones indicaría 
a Sesostris las directrices a seguir para contrarrestar las injusticias 
realizadas.


Capítulo XXXVIII

Imentu se encontraba en su residencia cuando un joven alterado entró sin llamar.
—¿Qué sucede? ¿Por qué te presentas en mi casa sin haber sido 
convocado?

—Su majestad me ha mandado llamar. Han descubierto los cambios que hemos realizado en el control y cobro de los tributos así como 
el desvío de cantidades dentro del granero real. En todo ello figura mi 
sello.

—¿Y?

—¿Cómo que y? Necesito que me respaldéis. Recordad que todo 
esto fue obra vuestra.

—No sé de qué me hablas.

—¡Si yo caigo tú también lo harás!

Imentu recobró la compostura. Sabía que el joven decía la verdad
y, ahora que había empezado a conseguir lo que se merecía gracias a
la influencia de Maretka y sus sabios consejos no estaba dispuesto
a perderlo. Tranquilizaría a su joven escriba y más tarde solucionaría el
problema. Él sí tenía las espaldas cubiertas. Los cabecillas del plan para
derrocar al faraón no le dejarían solo.

—Está bien, no te preocupes. Prepararé todo para tu partida. Te 
llevarás todo lo necesario para que no tengas que volver a trabajar en 
los días que te queden. ¿Cuándo tienes que volver a presentarte ante 
el faraón?

—Dentro de tres días.

—De acuerdo. La noche antes de tu audiencia recibirás noticias 
mías. Prepara tu partida para ese momento. Una vez que Sesostris 
haya sido eliminado podrás volver a Egipto.

Tras la partida del funcionario Imentu envió un mensaje a Maretka. Por supuesto que tendría todo lo necesario para su partida, Montu 
se encargaría de ello personalmente.

Maretka mandó llamar a su mejor falsificador que se puso manos 
a la obra enseguida. La carta estaría lista al día siguiente, ese cabo 
suelto sería atado enseguida.

A la hora convenida llamaron a la puerta del joven funcionario. Un 
hombre alto y de fuerte complexión entró en la sala.

—Vengo de parte de Imentu. Aquí te traigo lo acordado. Deberás 
partir lo antes posible. Esta es la dirección a donde debes dirigirte, allí 
te darán el resto y te ayudarán a salir del país. —Explicó mientras le 
entregaba un pequeño pergamino y una bolsa atada.

—Está bien. ¿Te importa si compruebo la mercancía antes de partir?

Montu contaba con ello, por lo que lo animó a que lo hiciera.

—Por supuesto.

Tras colocar la bolsa encima de la mesa y desatar el nudo que la 
mantenía cerrada, introdujo la mano dentro. Un breve siseo se escapó 
en el aire.

El joven funcionario gritó ante el dolor punzante de una mordedura. Poco después caía muerto al suelo.

Montu volvió a cerrar la bolsa con sumo cuidado dejando el pergamino al lado del cuerpo inerte. Su culpabilidad se encontraba escrita 
en esas líneas. Tras ello, desapareció en la noche oscura.

 
Sesostris aguardaba junto con el visir, el tesorero real y el responsable del catastro la llegada del joven funcionario. Hacía rato que 
tenía que haber aparecido y todos empezaban a sospechar que había 
huido. Las pruebas eran claras y concluyentes. Se había realizado malversación de las arcas reales así como estafa en el cobro de impuestos 
y todo apuntaba a él como responsable directo. El faraón sabía perfectamente que alguien más estaba detrás de todo y confiaba que el 
funcionario hablase para no cargar solo con las culpas, pero empezaba 
a pensar que no sería así.

Paneb apareció de improviso en la sala de audiencias.
—¡Majestad!, al ver que no llegaba he mandado a mis hombres en 
su busca.

—¿Y bien? —preguntó el faraón.

—Cuando llegaron no pudieron hacer nada. Se había quitado la 
vida con el veneno de un aspid. Sólo encontramos esta carta —dijo 
mientras entregaba la nota escrita al faraón.

—¿Reconocéis su letra? —preguntó tanto al responsable del ca-
tastro como al del doble granero que acababa de incorporarse a la 
reunión.

—Sí majestad. No hay duda es la suya —respondieron ambos a la 
vez.

En la carta se inculpaba de todos los actos llevados a cabo y pedía 
perdón por ello. Al ser demasiado grande el peso de los mismos y no 
pudiendo hacer frente a ellos había decidido quitarse la vida.

—Todos sus bienes serán confiscados y pasarán a ser propiedad 
del Estado. Se recompensará a todos y cada uno de los afectados. 
A partir de ahora nombro a Merenptah, visir del Alto y Bajo Egipto, 
gran responsable del catastro y del doble granero real. Quedará en su 
decisión el nombramiento de los miembros del Consejo del catastro. 
Nada se ordenará sin su supervisión directa. Los responsables de cada 
departamento le darán cuentas de sus actos cada dos días.

En cuanto a todo documento reclamador por el visir de cualquier 
oficina. Es decir aquel que todavía no está cerrado, le deberá ser apor-
tado con los antecedentes registrales por los funcionarios competentes, bajo el sello de los auditores y sus escribas responsables. Él lo 
abrirá y una vez lo haya inspeccionado, lo remitirá para que sea archi-
vado bajo el sello del visir en el lugar que corresponda.

—¡Pero señor!, hasta ahora nosotros hemos sido los máximos res-
ponsables y ya ha quedado claro que no hemos tenido nada que ver 
en todo esto. Nunca antes había sucedido nada semejante!

—¿Osáis contradecir mis órdenes?

—No majestad. Por supuesto que no.

—He hablado claro. Que así sea.

Sesostris sabía muy bien que ambos tenían algo que ver en todo 
esto, pero sin pruebas no podría llevarse a cabo ningún juicio, por lo 
que con sus órdenes esperaba cortarles toda maniobra posible al respecto. Tras sus palabras abandonó la sala de audiencias seguido por 
el visir, cuanto antes firmara los decretos, antes serían devueltos los 
bienes indebidamente incautados.

Dio instrucciones al visir para que vigilara de cerca a los dos responsables y actuara en su nombre ante cualquier movimiento en falso. 
Quería un informe exhaustivo de sus bienes, así como de sus transacciones privadas. Algo oscuro se encerraba detrás de todo esto.

Pronto se extendió la noticia y el pueblo salió a la calle para dar las 
gracias a su faraón. Había sido justo y había depurado las responsabilidades. La buena noticia se celebraba en cada rincón y en cada casa.

 
El jefe de los conjurados se encontraba cada vez de peor humor. 
El maldito faraón había vuelto a desbaratar sus planes. Era de vital 
importancia que encontraran la pirámide de luz, sólo así podría acabar 
con el faraón, pues la fuerza de Set sería imparable.


Capítulo XXXIX

Neferptah descubrió una pequeña casa donde habían parado los hombres que habían secuestrado a Iset. Si seguían por ese 
camino se dirigían hacia el oasis. Ordenó a sus hombres partir inme-
diatamente. Si le habían hecho el menor daño él mismo acabaría personalmente con la vida de cada uno de ellos.

 
Ahotep estaba a punto de retirarse a descansar cuando el sacerdote que la ayudaba le entregó un pequeño papiro que había estado 
perdido entre un montón de rollos. Cuando se disponía a ordenarlos 
apareció al final del cesto.

—Alteza. Tal vez esto os sirva de ayuda, habla sobre una fiesta 
realizada en Tebas pero la parte final me ha hecho sospechar —co-
mentó mientras le entregaba el manuscrito.

La joven sacerdotisa leyó despacio cada fragmento del texto. En él 
se describía la fiesta de Opet que pronto sería celebrada. Hablaba de 
la luz reflejada por las estatuas al llegar al templo.

“Cuando el recorrido haya sido realizado, la luz de Amón brillará y 
la última etapa será mostrada».

Tenía que ser, no cabía otra explicación. Estaba segura de ello, el 
viaje llegaba a su fin. Su próxima etapa sería Tebas.

Tras comprobar el texto varias veces junto a Ahmose, decidieron 
partir lo antes posible. Ahotep estaba preocupada ante el viaje, pero 
el joven príncipe le aseguró que se encontraba bien y no deseaba 
retrasar más la marcha. Quedaba poco tiempo, por lo que enviaron 
un mensaje a la capital para informar al faraón de su partida y otro 
a Neferptah para que conociese su paradero por si necesitaba contar 
con su ayuda.

Mientras discutían acerca del viaje Seru e Imhotep interrumpieron 
su conversación.

—Antes de partir para Tebas, ambos tendréis que enfrentaros a 
una última prueba —explicó Imhotep—. Yo partiré junto a Ahmose a 
Edfu, donde realizarás tu ritual de poder y tú, Ahotep, partirás con 
Seru a Menfis, donde te someterás a la diosa para alcanzar el máximo 
nivel. Sólo así estaréis preparados para hacer frente al mal que nos 
acecha. 

Tras escuchar las palabras del sumo sacerdote prepararon su partida.

—Tranquila. Superaremos esta prueba y nos reuniremos en Tebas 
de nuevo —susurró a su oído antes de separarse temporalmente.

 
Maya se encontraba en su despacho esa mañana cuando Amun 
apareció a recoger la colada. El jefe de la policía quedo impresionado 
ante la belleza de la joven que se presentó humildemente ante él. 

Enseguida deseó conocer algo más sobre ella y Amun se dejó em
-
belesar por el atractivo joven. Después de todo no le costaría mucho 
entregarse a los juegos de alcoba con él. Su porte y su figura prome-
tían horas de entretenimiento.

Pero Maya nunca había perdido la cabeza por ninguna mujer, por 
lo que cauteloso como siempre era, solicitó a sus hombres que la investigaran. No quería problemas con ningún marido celoso.

Amun extendió sus redes esperando que el joven policía cayera 
pronto. Cada día aumentaba su insinuación hacia él, presentándose 
a la vez sumisa y dispuesta y vendiendo su imagen de joven ingenua 
que tanto gustaba a los hombres.

Maya ardía en deseos cada vez más irrefrenables pero Amun, en 
esos momentos, se presentaba recatada y dudosa. La pasión del joven 
policía iba en aumento.

Una mañana uno de sus hombres le presentó el informe que espe
-
raba. No habían conseguido descubrir nada acerca de la joven. Había 
llegado desde la capital con excelentes referencias de varias familias 
nobles, que hacían hincapié en su discreción y buen hacer.

A Maya le resultó algo extraño. Ni familia conocida, ni amigos, algo 
ocultaba pero él estaba dispuesto a descubrirlo.

Esa misma tarde la invitó a pasear por el mercado. Esperaba poder 
descubrir algo. Uno de los sacerdotes del templo la vio y creyó reco-
nocerla, estaba casi seguro que era la persona que había visto junto 
al joven acólito. A la mañana siguiente informaría de ello a la policía.

El jefe al mando recibió la declaración del sacerdote e inmediatamente informaron a su superior, Maya tenía un plan para descubrir si 
era ella o no. Esa noche lo pondría en práctica.

Esa tarde, cuando Amun se disponía a marchar, Maya declaró sus 
fingidos sentimientos a la joven. Esperaba que ella picara el anzuelo. 
Si era la misma joven que suponía, algún tipo de información buscaba 
o eso, o acabar con su vida, por lo que había tomado las precauciones 
necesarias por si esa era su intención.

—Amun. Desearía pasar esta noche contigo. Tu belleza me ha cautivado y tu humildad y sencillez me han robado el corazón. Te ofrezco 
lo que tengo, acéptalo y únete a mí.

Amun sonrió para sus adentros. Sus esfuerzos habían valido la 
pena. Esa noche pronunciaría las palabras adecuadas. O mostraba in-
tenciones de ser un futuro adepto, o sería la última noche que pasara 
con una mujer en esta vida.

—Maya. Tus palabras me halagan y me colman de dicha. Desde 
el primer día en que te vi deseé escucharlas de tus labios. Esta noche 
seré tuya y tú serás mío.

Tras sus palabras Amun se retiró.


Capítulo XL

Todo estaba dispuesto. Sesostris deseaba partir cuanto antes a 
Tebas, pues quería encontrarse con Maya antes de que empezasen los 
preparativos para la fiesta de Opet. Tras dictar las últimas órdenes a 
sus subordinados, informó de sus intenciones al visir y a su hermano, 
Sebekhotep estaba convencido que algo más se escondía detrás de 
este viaje pero no se atrevía a preguntar. Si su hermano no deseaba 
confidencias, él no se las pediría. Hacía tiempo que ambos estaban 
distanciados.

El señor de la oscuridad partió para encontrarse con sus hombres. 
Ahotep pronto estaría en sus manos y todo acabaría para Sesostris y 
su ridículo círculo de Ra. La joven sacerdotisa sería corrompida y abra-
zaría la sombra oscura de su poder.

 
Maya lo tenía todo previsto. Había conseguido antídotos para varios venenos y lo dispuso todo para no perder de vista en ningún 
momento ni su copa ni su plato. Debajo de la almohada escondió una 
pequeña daga. Si era la persona que buscaba encontraría respuestas, 
si no lo era, disfrutaría de una agradable noche de placer.

Al caer la tarde Amun llegó a la casa de Maya. La cena estaba 
dispuesta en el jardín, donde una suave brisa refrescaba la estancia y 
elevaba el perfume de los lotos.

Maya llenó varias veces las copas sin perder en ningún momento 
de vista la suya. Mientras cenaban la joven sirviente llevó a su terreno 
los temas de conversación comprobando que la lealtad que el jefe de 
la policía tebana profesaba al faraón era sólida y fuerte, era una lásti-
ma, pero tendría que acabar con su vida. No había otro camino.

Maya se dio cuenta del juego y, para no levantar sospechas, decidió 
ponerle en bandeja cierta información, demostrando así que confiaba 
en ella. Le habló de la próxima llegada del faraón a Tebas, así como de 
las últimas detenciones llevadas a cabo, escondiendo varios detalles 
importantes con la intención de aparentar que caía en su trampa.

Tras la cena Amun decidió no perder el tiempo. Se levantó ágil
-
mente y se acercó a Maya mientras soltaba el cinturón que sostenía 
su túnica.

—Ven, no perdamos más tiempo con palabras vanas.
Y apoyando su mano sobre uno de los hombros de Maya, juntó sus 

senos desnudos a su pecho mientras se frotaba contra él de manera 
incitante. Ante tal despliegue de seducción el joven policía no se hizo 
esperar y fundió su boca en la de ella mientras con sus manos acariciaba todo su cuerpo.

Rápidamente la cogió en brazos y se dirigió a su habitación. Amun 
hizo sus caricias más audaces mientras tiraba del cinturón de Maya 
para hacer que su faldellín cayera al suelo.

Tras depositarla en la cama se quitó sus brazaletes y sandalias y 
se tumbó junto a ella.

Amun sintió su miembro erecto y duro y pasó sus piernas por las 
caderas de él. El deseo hacía presa en su cuerpo. Ante tamaña bienvenida Maya no pudo frenar sus impulsos acoplándose a ella de una for-
ma salvaje y descontrolada, tras lo cual ambos se quedaron dormidos.

Antes del amanecer Amun despertó. Muy despacio se acercó a 
recoger su cinturón donde tenía escondida una pequeña daga. Maya 
abrió los ojos lentamente, observando todos los movimientos de la 
joven. Cuando la vio agacharse observó una pequeña mancha en su 
tobillo, un escarabajo se encontraba tatuado en él. No había dudas, 
era ella. Con gesto perezoso cambió de postura sin abrir los ojos justo 
cuando ella se disponía a volver al lecho, y pasó el brazo por debajo 
de la almohada para tocar con los dedos su daga.

Amun se puso de rodillas a su lado y lanzó con todas sus fuerzas el 
cuchillo con el que pensaba arrebatar la vida al jefe de la policía. Maya 
tuvo el tiempo suficiente para reaccionar y sujetar su brazo sacando 
su daga escondida.

Ambos forcejearon intentando asestar el primer golpe.

—¿Quién está detrás de todo esto? —preguntó cuando la tuvo aco-
rralada y sujeta sin poder huir—. Habla y te perdonaré la vida. Calla 
y morirás.

Amun necesitaba el tiempo suficiente para zafarse de su presa y 
poder escapar por la ventana. Días antes había observado la casa y 
conocía todas las vías de escape posible.

—¿Crees que podrás detenerle?, que estúpido eres si lo crees.

—Está bien. Mis hombres sabrán obtener la información que me 
niegas.

No deseaba perder el tiempo en interrogatorios inútiles, por lo que 
después de desarmarla se levantó para vestirse y llevarla a las dependencias de la policía. Aprovechando un pequeño descuido Amun saltó 
por la ventana y escapó.

—¡Maldición! —El jefe de la policía corrió tras ella, pero no logró 
darle alcance, era más veloz de lo que había esperado.

Cuando llegó al cuartel dio instrucciones a todos sus hombres para 
que inspeccionasen toda la ciudad. No podía andar muy lejos, pronto 
la encontrarían y la detendrían.

Amun sabía perfectamente que su señor emprendería el camino 
hacia Karnak, por lo que dirigió sus pasos en la dirección contraria 
para encontrarse con él. Como sabía los planes con respecto a la joven 
sacerdotisa, esperaba poder reunirse junto a su señor en la pequeña 
aldea donde sería alojada la prisionera. 

Él la reconfortaría y perdonaría por su ineptitud. Sabía que su poder de seducción siempre había funcionado.


Capítulo XLI

Decididos a realizar pocos altos en el camino, Imhotep y Ahmose viajaban de incógnito como dos campesinos más. No deseaban 
levantar sospechas, pues habían comprobado que sus enemigos tenían ojos y oídos en todas partes, por lo que se mantenían cerca de 
la ribera del río. El joven príncipe pudo comprobar la grandeza de su 
pueblo durante su ruta. Los campesinos brindaban a ambos viajeros 
todo lo necesario. Imhotep estaba orgulloso de él, pues no sólo había abierto los ojos del cuerpo a todo lo nuevo que aprendía en cada 
momento, sino también los ojos del alma. Ahmose no lo sospechaba, 
pero ese viaje era realmente la última prueba que debía pasar. Conocer realmente a sus gentes, sus necesidades, sus deseos y virtudes. 
Sólo así algún día sería un faraón digno del trono.

Tras pasar la noche junto a una familia campesina que les ofreció 
cobijo, partieron de nuevo en dirección a Edfú.

 
Seru y Ahotep realizaron en una pequeña barcaza el camino de regreso a Menfis. Al igual que Imhotep, Seru había optado por realizar el 
viaje con la mayor discreción posible, por lo que decidieron pasar por 
un anciano acompañado de su nieta. Esta vez Ra no debía acompañarla, por lo que los sumos sacerdotes organizaron todo lo necesario para 
que trasladaran a la imponente leona al templo de Karnak lo antes 
posible. Allí aguardaría el regreso de la joven sacerdotisa.

Ahotep se encontraba en la proa como tenía por costumbre cada 
vez que realizaba una travesía. Junto a ella se sentó una joven cam-
pesina que se dirigía a Menfis para ver a su tía enferma, pronto enta-
blaron conversación.

—Me llamo Pequeña Flor, ¿y tú?

—Ahotep.

—¿Es la primera vez que viajas a Menfis? Yo suelo ir todos los años 

en esta época. Mi tía es mayor ya y la ayudo en sus tareas, así la descargo un poco del peso de sus obligaciones cotidianas.
—Eso está muy bien —respondió Ahotep—. Es la primera vez que 
viajo con mi abuelo para realizar una ofrenda a Ptah y visitar a unos 
parientes.

—¡Qué bien, tal vez podamos vernos por allí!

—Sí. Tal vez.

En compañía de Pequeña Flor el viaje se hizo más ameno. Sin dar-

se cuenta habían llegado a su destino.

—Si queréis descansar antes de ir al templo os ofrezco la hospita

lidad de mi tía. Estará encantada de recibiros —les suplicó la pequeña.
—Será un gran honor para nosotros compartir tu casa y tu comida 

—contestó Seru.

Aunque el anciano era muy conocido en Menfis con su disfraz po-

dría pasar totalmente inadvertido, sería una buena experiencia para 

Ahotep.

La joven sacerdotisa contemplaba todo con nuevos ojos, disfrutando de los olores que llegaban a lo largo del camino. Antes de entrar 

en la antigua capital, decidió parar unos minutos para contemplar al 

fondo la gran pirámide del faraón Zoser. Los sacerdotes entraban y 

salían del templo que se encontraba en plena actividad.

—¡Ahotep vamos. Ya queda poco y podremos descansar y refrescarnos en casa de mi tía! —gritó Pequeña Flor.

Cuando llegaron a la casa todo se encontraba en silencio. Las ventanas se encontraban tapadas impidiendo el paso de los rayos solares. 

Pequeña Flor aceleró el paso, algo no marchaba bien. Seguida por 

Seru y Ahotep entró en la casa con el corazón en la mano. En la pequeña sala se encontraba una vecina.

—¡Mi querida niña!, menos mal que has llegado. Tu tía está muy 

enferma, no sabíamos si aguantaría hasta tu regreso.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó la sobrina.

—No lo sabemos. Hemos consultado a varios médicos, pero ninguno consigue dar con el mal que acecha a tu tía.

Ahotep escuchaba en silencio la conversación que mantenían ambas mujeres. En su mente reconocía cada uno de los síntomas que 

presentaba la enferma. Cuando comprendió lo que sucedía interrumpió la conversación.

—Yo la atenderé. Es una enfermedad que conozco y que puedo 

curar.

—¿Harías eso por mi tía?, gracias.

Y juntas entraron en el dormitorio donde en esos momentos se 

encontraba descansando una mujer menuda. Pequeña Flor hizo las 

presentaciones oportunas y con una dulce sonrisa su tía dio el visto 

bueno para que Ahotep la reconociese.

La joven sacerdotisa comprobó todos los conductos corporales,

auscultando los latidos del corazón y comprobando su ritmo así como el

tiempo de reacción de los órganos principales con su clepsidra de mano.

El mal era profundo pero no se había extendido demasiado. Había dañado el hígado y las venas contenían una sangre demasiado espesa.
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Ahotep solicitó varias hierbas curativas que Pequeña Flor fue raudamente en su búsqueda. Empezó con una de las plantas que más 
virtudes curativas tenía, la achicoria, que mezcló con una pequeña 
cantidad de vino para tratar la afección del hígado. Tras ello colocó entre las manos de la enferma el anhk que siempre portaba en su cuello 
y se dedicó a magnetizar el órgano afectado.

Después de varios vómitos, por fin consiguió mantener el brebaje
en su estómago. Ahotep volvió a colocar las manos extendidas sobre su
cuerpo y concentrándose en la diosa envió su energía curativa para des-
bloquear el hígado. El calor sanador que emanaba completó la curación.

La joven sacerdotisa se encontraba agotada por el esfuerzo que 
había realizado, pero antes de sentarse y descansar le recetó una 
poción consistente en frutos de sicomoro, goma, higos, resina y fruto 
de persea, así como la ingesta de achicoria en abundancia. La tía de 
Pequeña Flor pudo incorporarse finalmente y ofreció todo lo que tenía 
en señal de gratitud. Seru y Ahotep agradecieron su generosidad y 
decidieron pasar la noche junto a ellas, de esa forma Ahotep podría 
comprobar el estado de su paciente.

Seru estaba impresionado ante el trabajo que la sacerdotisa había 
realizado. La energía curativa de sus manos estaba lista para magnetizar, algo de vital importancia cuando encontraran la pirámide de luz, 
ya que sin ella no podría acercarse si quiera.

A la mañana siguiente se dirigieron hacia el templo de la diosa 
leona. Seru deseaba realizar la ceremonia lo antes posible y así partir 
hacia Karnak donde se encontraría con el resto de los miembros. Te-
mía también por Iset y esperaba tener pronto noticias de Neferptah. 
Si algo le ocurría a la princesa sería el fin de Sesostris. No podría 
aguantar ese golpe, su energía se debilitaba cada día aunque intentaba mantenerlo en secreto. Si Set no había conseguido dar un golpe 
certero era porque el faraón magnetizaba cada noche todas las defensas mágicas, pero eso estaba acabando con él. El esfuerzo era titánico 
y su salud empezaba a resentirse.

 
Antes de emprender la partida Sesostris recibió a un mensajero 
procedente de Hermópolis. Las noticias eran aterradoras y las fuerzas 
del faraón flaquearon. Neferu liberó su llanto en la soledad de sus apo-
sentos. Tras recuperar el control de sus emociones abrazó a su esposo 
y enviándole todo su amor en una mirada cargada de sentimientos 
agarró sus manos para transmitirle parte de su energía.

—Neferptah la encontrará estoy convencida de ello.

—Lo sé. Ella está viva, he podido sentirla.

Una vez que recuperaron sus fueras emprendieron el camino hacia 
Karnak.

 
Ahmose e Imhotep realizaron el resto de su viaje en uno de los 
navíos que surcaban el Nilo, puesto que no querían ser vistos en Tebas. Desde la barca el joven príncipe contempló el templo de Karnak 
a su paso por la ciudad. Durante la bajada de los viajeros ambos se 
mantuvieron lo más oculto de miradas ajenas. Poco después el bar-
co proseguía su camino. Ahmose concentró sus pensamientos en su 
amada Ahotep. 

«Pronto estaremos juntos. Resiste mi amor».

 
Todo estaba listo para empezar la ceremonia. Ahotep había realizado sus abluciones vistiéndose después de blanco impoluto. Varias 
sacerdotisas con la máscara de Sekmeth y portando sistros en sus 
manos, empezaron con los cánticos. 

La joven sacerdotisa se postró ante la estatua de la diosa mientras 
las sacerdotisas oraban y encendían el incienso purificador. Tres lám-
paras de aceite fueron colocadas en el altar.

Ahotep extendió sus manos con las palmas extendidas y concentró 
toda su energía en las mismas. Los ojos de la diosa se iluminaron de 
un rojo intenso y la joven sacerdotisa realizó un último esfuerzo para 
magnetizar sus palmas antes de colocar los brazos en los apoyaderos 
colocados en el altar.

Tras la operación invocó el poder de la diosa para que entrara en 
ella. La luz de su mirada tocó sutilmente sus manos. El calor se hizo 
intenso y abrasador, casi insoportable. Ahotep se concentró aún más 
para soportar la prueba, la intensidad aumentó. En la soledad de la 
capilla de Sekmeth, en Karnak, una leona rugió con todas sus fuerzas. 
Cuando la diosa retiró su mirada, Ahotep cayó sin fuerzas en el suelo 
y un calor reconfortante recorrió todo su cuerpo. Abrió los ojos y se 
encontró en una pequeña sala tenuemente iluminada, Seru se encontraba a su lado.

—Mi dulce Ahotep, lo has conseguido. Ahora descansa, mañana 
partiremos hacia Tebas.
 

Capítulo XLII

Neferptah y sus hombres vigilaban todos los accesos al oasis. Llevaban dos días y no habían visto salir ni entrar a nadie. Empezaba a dudar si la princesa estaría retenida allí o, por el contrario, 
habían seguido una pista falsa. No querían dejar ningún cabo suelto 
por lo que aguantarían un día más antes de partir.

Uno de sus hombres le informó de la llegada de varios viajeros por 
la ruta del norte y que una mujer se acercaba por el este. Neferptah 
ordenó a sus tropas que se replegasen y ocultasen, quería ver qué les 
traía por estas zonas tan alejadas de cualquier población. Tal vez se 
tratara de simples viajeros o, como él más creía, de las personas que 
se encontraban detrás de todo este asunto.

 
Un hombre corpulento salió de la pequeña choza protegida entre 
los palmerales del oasis. Portaba en su mano una daga mientras se 
limpiaba la grasa que corría por la otra en su faldellín, el sudor de su 
frente se derramaba por su mejilla derecha. Con un pequeño espejo 
que sacó de su cinturón hizo señas a los viajeros de la ruta norte que, 
tras varios segundos respondieron con idénticas señales. El mercenario volvió a entrar en la choza saliendo de nuevo acompañado por un 
hombre bajito y gordinflón que resoplaba a cada paso que daba. 

Los soldados de Neferptah observaban en silencio toda la escena, 
mientras los hombres se reunían a mitad de camino. Cuando se disponían a entrar en la cabaña una joven medio desnuda y descalza les 
dio alcance.

El jefe de los conjurados, acompañado de Montu abrazó a una 
exhausta Amun que seguidamente se arrodilló ante su señor. El joven 
general no conseguía escuchar la conversación que ambos mantenían, 
pero sólo alcanzó a ver a la joven que fue brutalmente abofeteada por 
uno de los recién llegados. Tras indicarla que se levantara los encapuchados entraron en la casa seguidos por el resto.

Después de la escena que acababa de presenciar no tenía dudas, 
Iset se encontraba dentro retenida contra su voluntad. Imploraba a los 
dioses que no hubiese sufrido daño alguno, de lo contrario su furia no 
podría ser contenida hasta acabar con cada uno de ellos.

Esperaría a la noche, entre las sombras sería más fácil atacar sin 
ser visto. Pronto, muy pronto pagarían por su infamia.

 
Imhotep y Ahmose se encontraban en el templo de Horus en Edfú. 
Los sacerdotes estaban listos para el ritual de fuerza que el joven príncipe debería enfrentar. No conocía a qué tendría que enfrentarse por lo 
que no se había preparado para nada en especial.

Fue llevado a una sala oscura, vacía de todo mobiliario. En su 
interior presidía la estancia una gran estatua del dios halcón. Sólo 
Imhotep permaneció dentro.

El sumo sacerdote prendió incienso que depositó en una vasija 
colocada delante de la estatua, un humo intenso empezó a inundar la 
sala. Ahmose no distinguía nada, ni siquiera a Imhotep. Dejó que sus 
sentidos viesen por él, escuchó los pasos del sumo sacerdote, el suave 
avance de la niebla. Los sentidos del halcón se agudizaban. 

Tras la cortina creada por el humo distinguió dos figuras, un hom
-
bre y una mujer. Extendía sus brazos hacia ella que caminaba lentamente a su encuentro. Poco a poco las figuras se presentaban más 
nítidamente. Reconoció los rasgos dulces y sensuales de Ahotep, su 
andar lento y regio, pero seguía sin distinguir la cara del hombre. Una 
máscara ocultaba sus rasgos.

De repente lo vio todo claro, Set atraía a la joven sacerdotisa hacia 
él, la incitaba a alcanzar su abrazo mortífero. Ahmose tuvo que desplegar todo su autocontrol para no correr hacia ella e impedirla que 
prosiguiera en su avance, sabía que ese no era su cometido. Esperó 
quieto, sin mover ni un solo músculo de su cuerpo mientras seguía 
observando la escena.

Ahotep llegó hasta el hombre oculto tras la máscara con los brazos 
caídos a los lados de su cuerpo. No realizó ningún movimiento de rechazo, dejándose abrazar por el desconocido. El joven príncipe apretó 
su mandíbula y sus puños, obligándose a no dar ningún paso, seguía 
inerte como estatua.

Ahotep echó la cabeza hacia atrás dejando su delgado y esbelto 
cuello al descubierto, mientras el desconocido la sujetaba con un brazo fuertemente por la cintura y con la otra mano acariciaba su rostro, 
bajando lentamente hacia su cuello. La joven sacerdotisa levantó su 
brazo derecho que pasó por el cuello de él, que aferró más fuerte a la 
joven mientras empezaba a acariciar su pecho desnudo. Una sonrisa 
cínica apareció en la comisura de sus labios a la vez que giraba su rostro hacia Ahmose que sólo pudo distinguir la máscara de Set.

—Por fin eres mía —pronunció en voz alta antes de fundir sus la
-
bios con los de ella en un beso abrasador que, lentamente, iba minando las fuerzas de la joven, quedando su cuerpo lánguido y sin vida en 
los brazos del desconocido.

Ahmose escuchó su corazón. Concentró toda su energía en él y 
pensó en el amor que sentían el uno por el otro, en la pureza de sus 
sentimientos, en la fe que se profesaban mutuamente. En su mente 
visualizó de manera clara y concisa la imagen de la joven sacerdotisa. 
Como ave que surca el cielo extendió sus brazos canalizando hacia 
ellos toda su energía vital. Su amor fluyó libre y puro hacia la visión 
que intentaba perturbar su alma. Amor que llegó a penetrar la barrera 
e inundar a la joven sacerdotisa que sin tiempo a reaccionar se transformó en Sekmeth desgarrando con sus garras afiladas el pecho de 
Set.

El joven príncipe cerró un instante los ojos y, cuando los abrió de 
nuevo, una joven Ahotep le sonreía en la distancia. Ningún mal la acechaba. Extendió los brazos hacia él y desapareció.

La bruma creada por el humo desapareció e Imhotep se acercó 
hasta Ahmose que no entendía muy bien lo que había sucedido.

—Mi joven príncipe, te has enfrentado a un futuro posible.

—¿La visión es…?

—Sí. Sucederá. Tus sentimientos son puros y el lazo que os une a
Ahotep y a ti es más fuerte de lo que esperaba. Ya sabes como podéis
vencer a las fuerzas del mal. Pero te advierto. Una visión nunca es
comparable con la realidad. Tenlo en cuenta cuando llegue el momento.

Juntos abandonaron el templo. Esa noche descansarían y a la ma-
ñana siguiente partirían para Tebas. Pronto se celebraría la fiesta de 
Opet y era de vital importancia que estuviese allí para ella. Además 
confiaba en tener noticias de Neferptah e Iset.


Capítulo XLIII

El faraón y la reina desembarcaron en Tebas donde les esperaban para rendirles honores. Se habían desatado rumores sobre la 
ausencia de su hijo y co-regente, que ubicaban a Ahmose fuera de las 
fronteras de Egipto tras haberse enfrentado a ciertas decisiones de su 
padre. 

Si el joven Horus había abandonado el nido y no había sucesor al 
trono, el país se sumiría en una guerra civil. Varios de los nobles que 
Maretka había reclutado para la causa de su señor empezaban a tra-
bajar para fortalecer la subida de su señor al trono, extendiendo sus 
influencias y manejando a los nobles que habían sido apartados de los 
puestos importantes en la administración por Sesostris.

La pareja real visitó Karnak antes de ir a palacio, pues querían su
-
pervisar cómo iban los preparativos de la fiesta y realizar un pequeño 
ritual de regeneración. Neferu además quería consultar con el segundo 
sacerdote de Amón, pues varias veces había intentado contactar con 
la princesa y no había sido posible. Quería ver otras alternativas.

Cuando terminaron, marcharon juntos a Tebas. Sesostris no quería aplazar más la reunión con Maya. Esperaba poder atar cabos suel-
tos que todavía se le escapaban.

 
El jefe de los conjurados entró en la pequeña choza dispuesto a 
no retrasar más la conversión de Ahotep. Después se encargaría de 
Amun. 

—¿Dónde se encuentra? —preguntó.

—Señor. Tal y como nos ordenasteis la hemos mantenido inconsciente a base del brebaje que nos preparó. Se encuentra durmiendo 
en la habitación.

—¡Espero que no haya sido mancillada! ¡Si se la ha tocado un solo 
pelo de su peluca!

—¡No señor. Os seguro que ha estado todo el tiempo custodiada y 
protegida! Nunca osaríamos tocar a nuestra futura señora.

Amun escuchó las palabras que los dos hombres pronunciaron y 
sus ojos se incendiaron fugazmente. Ese puesto le correspondía a ella 
y a nadie más. ¿Cómo osaba esa perra inmerecedora hacerse con el 
poder que tanto le había costado? Pagaría cara su osadía.

Apretó fuertemente las manos para no lanzarse contra su amo y 
señor.

El señor de la oscuridad se sentó en la silla que habían preparado 
para él. Quería refrescarse después del duro viaje. Esperaría a que 
la joven sacerdotisa estuviese a punto de despertar para acercarse a 
ella. No le sería difícil pues ya había conseguido traspasar sus barreras 
en el mundo de los sueños. Sería respetuoso y amable para ganarse 
su confianza.

—Ven.

—Señor, yo... —Imploró Amun mientras se acercaba cabizbaja hacia su maestro. Lentamente se postró de nuevo a sus pies. No era el 
momento para volver a encender la cólera de su señor.

—¡Calla! Ya me has demostrado tu incompetencia, no quiero más 
problemas. A partir de ahora te pondrás bajo las órdenes de Montu. 
Sus hombres están listos para el ataque de la capital. Él te dirá que 
hacer cuando regreséis a Ity-tawi.

—¿Piensas apartarme de tu lado mi señor? No puedes hacer eso. 
Mi lugar está aquí, junto a ti.

—Se acabó. Servirás a la causa con Montu. No quiero interferen-
cias mientras convierto a Ahotep. Ella será la que esté a mi lado desde 
ahora. Pronto, cuando sea mi sierva, se convertirá en mi esposa y 
futura reina de Egipto.

—¡Jamás! ¡No puedes hacerme eso! —gritó mientras intentaba le-
vantarse para golpearle.

Él agarró su brazo con fuerza y con la otra mano volvió a golpear 
brutalmente a la joven.

—Montu. Mañana partirás y te llevarás a esta insolente. Haz con 
ella lo que quieras.

El general asintió en silencio y se llevó a Amun fuera de la cabaña.

 
Neferptah y sus hombres se encontraba escondidos entre las sombras de las palmeras cuando vieron salir a la joven junto con un hombre que la sostenía por el brazo. Estaba claro que había sido maltratada, por lo que les indicó a sus hombres que estuviesen alerta. Faltaba 
poco para el ocaso, momento en el que atacarían, pues como habían 
corroborado, sólo cuatro personas a parte de la muchacha e Iset se 
encontraban. Sería una batalla fácil.

 
Ya no soportaba más la espera por lo que levantándose de la silla se
encaminó hacia la pequeña habitación. Se quitó la capa que le cubría y
protegía su identidad y se sentó al lado de la joven que seguía dormida.

—Mi querida Ahotep. Por fin te has reunido con tu destino, aquí 
estás y ya nada nos separará.

Llevó su mano hacia la cabellera de la joven para apartarla de su 
cara y volver a disfrutar de ese dulce rostro que había descubierto. Su 
respiración era suave y constante y su túnica se ajustaba a cada curva 
de su cuerpo, moldeando sus caderas y resaltando su pequeño pero 
jugoso busto. Ardía en deseos por poseer ese joven cuerpo. Retiró el 
mechón de la frente de la joven y aproximó su cara a la de ella para 
consumar el beso que habían dejado a medias en su primer encuentro. 
En ese momento, descubrió que no era Ahotep.

Salió bramando de la habitación mientras tiraba todo lo que encontraba a su paso, Montu entró ante los gritos de rabia de su señor 
y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por contener su furia. Los dos 
mercenarios no entendían qué pasaba.

—¡Estúpidos. Os habéis equivocado!

—Señor nosotros observamos durante días a la joven que siempre 
salía con su leona a pasear como nos indicasteis y fue a quien trajimos.

—Esta claro que algo falló. Pero ellos hicieron su trabajo mi señor 
—contestó el general.

Poco a poco consiguió calmarse y serenarse. 

—Está bien. No sirve de nada que retrase mi llegada a Tebas, ya que
mi plan no podrá realizarse todavía, podrían sospechar ante mi ausencia.

—¿Partiréis inmediatamente? —preguntó Montu.

—Sí. Pero antes, creo que podemos sacar partido de esta confusión. La princesa servirá de cambio por la sacerdotisa o, de lo contra-
rio... Montu, mañana a primera hora partirás hacia el valle de los reyes 
con ella y esperarás escondido mis órdenes.

—Sí mi señor.

—Te acompañará Amun que regresará a Tebas y dará con el para-
dero de Ahotep. Espero que esta vez no me falles.

Amun calló y agachó la cabeza, dispuesta a acatar las órdenes de 
su señor pero con un ligero matiz, cuando diese con ella no tendría 
piedad. Su muerte sería rápida.

Tras dar las órdenes oportunas, volvió a colocarse su capa y salió 
de la choza con dirección a Abydos. En las cercanías del templo le esperaban varios de sus hombres para partir a Tebas.


Capítulo XLIV

Ahmose e Imhotep llegaron a la ciudad al caer la tarde encaminándose directamente a palacio para encontrarse con la pareja real. 
Cuando se encontró en su presencia Neferu abrazó a su hijo mientras 
una lágrima caía por su mejilla.

—Tranquila madre. Neferptah la encontrará estoy convencido de 
ello.

—Yo también hijo.

—Ahmose. Cuéntame todo lo que sepas y ponme al corriente de 
todo —interrumpió el faraón.

El joven príncipe informó de todo lo sucedido a su majestad. Como 
Iset se había ofrecido acompañarlo mientras paseaba con Ra al encontrarse Ahotep algo indispuesta, por lo que la conclusión clara era 
que habían estado espiando a la joven sacerdotisa para poder tener 
un acceso directo a ella. También les habló del milagro de su curación. 
Ahotep le había salvado por segunda vez la vida, momento en el que 
Imhotep aprovechó para contarle esa parte al faraón, haciendo hincapié en los poderes que ya había alcanzado la joven antes de realizar 
el último ritual.

Ahmose prosiguió con su relato sin omitir ningún detalle, por lo 
que la pareja real supo de la nueva pista que Ahotep había conseguido 
averiguar y de la prueba que el joven príncipe había superado con gran 
esfuerzo en el templo de Horus. 

Detalló cada parte de su viaje entre los campesinos con gran énfasis, lo que produjo un gran regocijo en Sesostris, pues eso era parte 
de su plan, que su hijo se mezclara con el pueblo y compartiera sus 
penas y alegrías. Sólo así estaría preparado para asumir el timón de la 
gran barca real que supone el trono del país de las Dos Tierras.

Tras la cena se retiraron a descansar.

 
Neferptah distribuyó a sus hombres alrededor de la cabaña. Todo 
estaba en penumbra, ningún ruido salía de la choza iluminada por 
una tenue luz procedente de la lámpara de aceite. A una señal suya 
derribaron la puerta y entraron en el pequeño comedor. Los ocupantes 
de la vivienda agarraron sus dagas y se lanzaron a la carga contra los 
soldados de Neferptah que acabaron rápidamente con ellos. El general 
entró dispuesto a acabar con el hombre que faltaba.

Montu y Amun se encontraban en la habitación contigua discutiendo cuando sintieron el asalto, Iset se acababa de despertar poco antes 
y había sido atada y amordazada para que no intentase huir. Montu, 
previniendo el próximo ataque agarró a la princesa y la colocó como 
escudo justo cuando Neferptah derribaba la puerta del dormitorio.

—Un paso más y le rajaré su bonito cuello —se mofó.
—¿Tú? —El asombro de Neferptah fue enorme cuando descubrió a 
su antiguo amigo y compañero de armas—. ¿Por qué?

—No lo entenderías. Siempre has sido el perro fiel de la corona. 
Lamías la mano que te daba de comer mientras te acariciaban. Niño 
privilegiado nunca te faltó de nada, en cambio yo.

Neferptah aprovechó para acercarse un poco más, pero Amun, 
atenta a sus movimientos, avisó a Montu de su estrategia.

—¡No des un paso más, hablo en serio! —y con la pequeña daga 
que sostenía en su mano realizó un pequeño corte en el cuello de Iset 
que lanzó un pequeño grito ahogado por la mordaza.

—Está bien. Suéltala y dejaré que te marches.

Montu rompió en carcajadas.

—¿Acaso crees que soy tan ingenuo? Tus hombres están fuera y 
no llegaría ni a la puerta. Diles que suelten las armas y se dejen atar 
por Amun.

Neferptah accedió a ello. La vida de Iset estaba en juego y no iba 
a permitir que le sucediese nada. Amun realizó rápidamente su trabajo 
y volvió al lado de Montu sin acercarse a su enemigo.

—¿Y ahora? —preguntó el joven general. Sus manos empezaban a 
sudar desmesuradamente, sus músculos se tensaban esperando cualquier movimiento y poder atacar sin poner en peligro la vida de la 
princesa.

—Ahora te toca a ti mi viejo amigo, suelta la espada y ponte de 
rodillas.

—Primero suéltala —ordenó Neferptah.

—Aquí el único que da órdenes soy yo. O aceptas o morirá.

El joven general accedió de nuevo agachándose hasta quedar de 
rodillas, momento que Amun aprovechó para atar sus manos. 

Montu rodeó la habitación sin apartar de su cuerpo a Iset, que 
seguía sirviendo de escudo humano.

—Cuando consigas soltarte estaremos lejos. Adiós Neferptah.

Cuando el joven general pudo soltarse y despertar a sus soldados 
que habían sido golpeados con la empuñadura de la espada, Montu 
llevaba varias horas de ventaja. Neferptah parecía un león enjaulado 
y desesperado. La había tenido tan cerca y de nuevo la había perdido. 
Emprendieron el camino hacia Tebas, desde allí organizaría de nuevo 
la búsqueda. Con los medios que contaban no llegarían muy lejos y 
estaba seguro que Montu no se arriesgaría a aparecer por la ciudad 
ahora que había sido reconocido.

Peinarían toda la zona entre el oasis, Tebas, Abydos y Edfu. Distintos destacamentos se encargarían de ello.

 
El jefe de los conjurados llegó a Tebas al mismo tiempo que Seru 
y Ahotep, coincidiendo brevemente en el puerto. Sin apartar la vista 
mantuvo su mirada clavada en la joven cuando ambas se cruzaron 
y una sonrisa burlona apareció en su cara. Su plan parecía volverse 
mucho más sencillo. Durante la fiesta estaría cerca de ella, por lo que 
intentaría influir sin ser descubierto.

Ahotep sintió un escalofrío recorrer su cuerpo cuando se cruzó con 
la mirada de aquel desconocido, era una sensación rara, no lo había 
visto nunca, pero parecía que no fuese así. Desterró ese pensamiento 
y siguió a Seru que ya se encaminaba hacia palacio.

Cuando llegaron era entrada la noche y nadie les esperaba. Sesostris se encontraba aún levantado terminando de repasar varios escritos que le habían sido remitidos para su aprobación. Seru interrumpió 
su lectura.

—¡Mi viejo amigo! Estáis de regreso.

—El viaje ha sido largo y pesado, pero todo ha ido bien.
—Mi querida hija. Da un abrazo a tu padre que tiene el corazón 

lleno de gozo al verte de nuevo.

—Majestad —contestó Ahotep mientras se dirigía hacia el faraón, 

quien la abrazó con cariño.

—Estarás cansada. Deja a estos dos viejos que compartan confi-

dencias y márchate a descansar. Alguien se alegrará de ser despertado 

esta noche.

—Gracias mi señor —contestó Ahotep ante el beneplácito del fa-

raón. Sin tardanza salió de la sala después de dar un beso a Seru dispuesta a encontrarse lo antes posible con Ahmose.

 
Ahotep entró silenciosamente en la habitación donde Ahmose descansaba, sin hacer el menor ruido prendió una lámpara de aceite y de-
jar de estar en la penumbra. Ahmose se despertó sobresaltado. Ante 
él se encontraba una dulce visión sacada de sus sueños más secretos. 
Se levantó y se acercó a ella en silencio, por miedo a que su visión 
se desvaneciese. La tomó por la cintura y la levantó del suelo hasta 
colocarla a su altura.

—Has vuelto —musitó a su oído.

—Estoy aquí —respondió ella mientras posaba un suave beso en 

sus labios.
Ahmose la tendió en el lecho mientras desataba su vestido dejando un reguero de besos a cada paso que daba. Sus manos cobraron
vida propia acariciando cada curva, cada recodo de su esbelto cuerpo.
Ahotep puso sus manos sobre la cabeza de su amante suspirando y
temblando ante cada caricia. Sin poder contenerse más la penetró con
todo su ardor mientras ella gritaba de placer. Para ellos su separación
había durado toda una vida. Esa noche dieron rienda suelta a su deseo.

 
Cuando el sol empezaba a despuntar los sirvientes entraron en la 
habitación para realizar el aseo matinal. Ahotep siguió acostada mientras Ahmose era lavado con agua tibia que vertieron sobre él. Tras frotarse con el natrón y afeitarse con la navaja que uno de los sirvientes 
le ofreció, masajearon el resto de su cuerpo con miel y natrón. Cuando 
se marcharon el joven príncipe se agachó junto a la cama y, con un 
suave beso despertó a la joven sacerdotisa.

—¿Te vas? —preguntó con voz somnolienta.

—Tranquila. Me espera el faraón. He mandado llamar a dos sirvientas que vendrán enseguida para ayudarte. Después del desayuno 
nos veremos en el templo. Mi padre tiene una reunión y quiere que 
asista junto a él. Mi madre te espera, partiréis inmediatamente a Kar-
nak. Ayer consultó con el segundo profeta de Amón y cree que puede 
dar con el paradero de Iset. Desea intentarlo cuanto antes.

—Está bien. ¿Habéis tenido noticias de Neferptah? ¿Se sabe algo 
de tu hermana? —preguntó Ahotep mientras se disponía a lavarse.

—Ayer no fuiste la única en llegar. Neferptah apareció bien entrada 
la noche. Luego te lo contaré todo.

—¿Y cómo sabes todo eso si acabas de despertarte? —preguntó 
sorprendida ante la cantidad de información que Ahmose poseía.

—Cuando llegó, mi padre vino a buscarme. Estabas dormida y no
quise despertarte. Neferptah nos puso al corriente de todo lo acontecido.

El color rojo inundó las mejillas de la joven sacerdotisa. Ahmose 
rió con ganas ante su rubor.

—¿Acaso la futura reina de Egipto se ruboriza por la presencia de 
su majestad en sus aposentos? Tranquila mi padre dio su bendición 
a nuestra unión, no tienes por qué temer. —Y volviendo a besar sus 
jugosos labios del color de un intenso rubí se marchó para encontrarse 
con Sesostris.

 
El faraón ya se encontraba en su despacho cuando Ahmose entró 
en la sala. Revisaba las últimas peticiones que habían presentado al-
gunos nobles y ya le habían informado que varios embajadores esperaban a ser recibidos.

—Buenos días majestad —saludó Ahmose mientras se acercaba 
junto a él.

—Me alegro que ya estés aquí. Ven me gustaría que echaras un 
vistazo a esto. Cuando lo hayas hecho toma la decisión que veas más 
correcta —dijo mientras le entregaba varios papiros.

—¿De qué se trata?

—Algunos de los templos piden acoplar ciertos terrenos a los que 
ya poseen para ampliar sus campos de cultivo. Quiero que compruebes que al hacerlo no se estaría vulnerando el derecho de ningún 
campesino.

—Está bien.

—También quiero que eches un vistazo a las peticiones de material 
que han solicitado en las obras del templo de Amón y en la Morada de 
Eternidad. Últimamente creo que se está haciendo derroche en ellas. 
El material que solicitan es excesivo, comprueba los registros que aparecen en el expediente y repasa las cuentas. No quiero que se desvíe 
ni el más mínimo cincel. Los artesanos deberán tener lo que realmente 
necesiten única y exclusivamente.

—Ahora mismo me pondré con ello, pero ¿qué te parece si decretas que todo aquel que consiga reducir el gasto de sus materiales 
sin perder en calidad de su trabajo sea recompensado con una paga 
extra? Sería una forma de motivarles.

—Me parece buena idea. Avisa al visir de nuestra decisión.

Poco después llamaron a la puerta. Uno de los soldados de la guar-
dia real apareció solicitando permiso para hablar.

—Adelante —contestó el faraón.

—Mi señor. El jefe Maya solicita audiencia —respondió el soldado 
hincando su rodilla derecha en el suelo mientras hablaba.

—Está bien. Hazle pasar y que nadie nos moleste.

El soldado salió de la sala para entrar poco después seguido del 
jefe de la policía tebana.

—Adelante. Te esperábamos Maya.

—Majestad. Príncipe Ahmose —saludó mientras se acercaba a la 
silla que le ofreció el príncipe.

—Antes de que nos informes de todo lo que has averiguado queremos que estés al corriente de los últimos sucesos. —Y tras sus palabras el joven príncipe explicó todo lo sucedido en los últimos días, 
incluyendo el secuestro de la princesa.

—Señor. Enviaré a varios de mis hombres a los distintos barrios. Si 
Montu estuviese por esta zona pronto tendremos noticias.
En ese momento Neferptah se incorporó a la reunión.
—Está bien. Ahora que estamos todos puedes empezar.
Maya explicó cómo desde el primer momento había decidido seguir a su intuición. Algo le indicaba que alguien más se encontraba 
detrás del atentado sufrido por el príncipe Ahmose. Tras varios fraca-
sos, consiguió dar con la pista de la joven muchacha que habían visto 
en compañía del sacerdote y eso les llevó a dar con el paradero de los 
comerciantes corruptos.

Tras relatar todo lo acontecido Sesostris meditó durante un rato. 

Después felicitaría al policía por su gran investigación, pero en estos momentos era más importante saber qué medidas deberían tomar. 
Estaba claro que la persona que se encontraba detrás de todo esto 
intentaba desestabilizarlo en varios frentes. Teniendo en cuenta la información que había conseguido obtener Neferptah, parte del ejército podría estar, sino involucrada, sí dispuesta a reprimir a cualquier 
oponente. Si algo le sucediese al faraón está claro que Ahmose se 
encontraría con detractores fuertes. ¿Estarían también ciertos nobles 
dispuestos a apoyar la causa en contra del príncipe? Vistos los últimos acontecimientos en la capital estaba claro que así era. No había 
pruebas concluyentes para presentar ante el tribunal, pero no cabía la 
menor duda que había acertado al indicarle a Merenptah que estuviese atento. La cuestión era ¿quién deseaba el trono de Egipto hasta el 
punto de intentar manejar la fuerza devastadora de Set? ¿Quién tenía 
los conocimientos suficientes para siquiera intentarlo?

Tras comentar con sus interlocutores sus últimos pensamientos, 
ordenó a Neferptah que investigase a todos los destacamentos y ordenase el interrogatorio de los distintos soldados partidarios, así como 
los incondicionales que prestasen lealtad a Montu. También debería 
tener preparados a todos sus hombres en los distintos cuarteles por si 
intentasen alguna revuelta, de esa forma sería mucho más fácil con-
trarrestar cualquier ataque. Por último le ordenó que tuviese un destacamento preparado. En cuanto la reina trajese noticias, reanudarían 
la búsqueda de la princesa Iset.

Preparó las cartas que enviaría al visir a la capital. Sus escribas 
revisarían cada orden o mandato que cada uno de los nobles pertenecientes al consejo del rey hubiesen podido realizar. También quería un 
informe detallado de sus movimientos, bienes y últimas adquisiciones.

Respecto a Maya, le dejó carta blanca en sus movimientos. Cada 
dos días se presentaría ante él para informarle de los avances en la 
investigación. La reunión se dio por concluida. Neferptah y el jefe de la 
policía se retiraron para seguir las instrucciones recibidas. Sesostris y 
Ahmose reanudaron el trabajo que llevaban a cabo antes del encuentro, esperando que la reina llegase con alguna noticia.

Ahotep se reunió con Neferu y juntas se trasladaron al templo 
mientras la reina le informaba de las noticias que Neferptah les había 
traído.

Seru e Imhotep las esperaban en la avenida de esfinges. Se ha-
bían adelantado para tener todo listo. No tenían tiempo, por lo que no 
deseaban perderlo en preparativos.

La consulta sería concreta y concisa, por lo que el incienso y las 
ofrendas estaban preparados en el altar.

Imhotep desplegó un rollo de papiro que contenía un mapa de 
Egipto encima de la mesa, mientras Seru entregaba a la reina la pequeña peonza que era utilizada como péndulo buscador. La tradición 
contaba que con este péndulo Isis había conseguido encontrar todas 
las partes del cuerpo desmembrado de su esposo Osiris, por lo que 
recurrirían a la diosa para hallar el paradero de la princesa.

Tras realizar las oraciones, Neferu le pidió a Ahotep que se tomasen de las manos y se concentrara en su solicitud. Debería visualizar 
claramente la imagen de la princesa.

La reina colocó la pequeña peonza de oro encima del mapa y la 
giró con fuerza sobre él. Ambas mujeres se tomaron de las manos 
y concentraron sus energías en Iset, debían dar con ella. La peonza 
giraba incansable sobre el mapa. Seru esparcía el humo del incienso 
mientras Imhotep agitaba el sistro. Tanto la reina como Ahotep hicieron un nuevo esfuerzo de concentración mientras canalizaban toda su 
energía hacia la pequeña pieza. La peonza se paró bruscamente.

—Majestad. Isis ha hablado —pronunció Seru—. Todos los presentes volvieron su vista al mapa que seguía desplegado en la mesa. Iset 
estaba más cerca de lo que creían. Imhotep se apresuró a informar 
a Neferptah, tal y como le indicó el faraón, para que enviara a sus 
hombres al valle sagrado, cada gruta y cada roca debían ser inspeccionadas.

Tras dar las gracias a la diosa, colocaron la peonza en su cofre y 
lo llevaron de regreso a su lugar oculto. La reina y Ahotep partieron 
al palacio para encontrarse con el faraón y Ahmose. Una vez que les 
informasen de los resultados, retomarían los últimos preparativos para 
la celebración de la fiesta de Opet.



Capítulo XLV

Amun quería venganza. No estaba dispuesta a soportar semejante afrenta y quedarse cruzada de brazos. Seguía siendo fiel a su señor, 
pero el único camino que tenía posible era acabar con aquella perra 
entrometida. Deambuló por el desierto hasta que decidió regresar a 
la capital. Durante unos días se escondería en casa de Paneb y conseguiría información sobre la sacerdotisa. Pronto se volvería a encontrar 
con ella y una de las dos no saldría con vida. Para Amun no había dudas de quien se trataría.

 
En el templo se ultimaban los últimos detalles para la celebración 
que tendría lugar al día siguiente. La fiesta de Opet reafirmaba la rela-
ción entre el faraón y los dioses, consolidando de esta manera la unión 
entre el pueblo de Egipto y sus dioses en la persona del faraón como 
Horus viviente.

Casi todo había sido previsto antes de la llegada del segundo mes 
de la inundación, Paapi, pero aún faltaban algunos pequeños detalles. 

Los sacerdotes se afanaban en la limpieza y purificación de las ca-
pillas en las que Sesostris y su Corte pernoctarían cada noche. Capillas 
construidas a tal efecto, entre las que se encontraba la que el faraón 
había mandado erigir, su capilla blanca en la que figuraba la inscrip-
ción «Ipet-sut», «el que dispone los lugares».

Todos los notables de la Corte habían llegado con tiempo suficien-
te para instalarse. Sebekhotep, el tesorero real y hermano del rey se 
encontraba charlando con altos dignatarios de las distintas provincias 
cuando informaron de la llegada del visir.

Las mujeres peleaban por ser reconocidas dentro del círculo de 
la reina y colocarse cerca de ella durante los festejos. Maquilladoras, 
peluqueras, masajistas y un sinfín de porteadores doblaban su jornada 
de trabajo durante estos días.

El pueblo aclamaba a su soberano y las calles se engalanaban con 
sus mejores galas, los festejos cívicos eran los más esperados. Los 
músicos tocaban sus instrumentos mientras las bailarinas danzaban 
al son de las melodías. Magos y malabaristas hacían las delicias de 
pequeños y grandes, enardeciendo al público con sus trucos.

Las tropas acuarteladas en Tebas se encontraban listas para su 
desfile y la comida y bebida se podía encontrar en cada esquina. En 
toda la ciudad sólo se oían risas y cánticos de alabanza.

Sesostris se acercó a comprobar personalmente cómo habían quedado los relieves que había mandado construir. Después se reuniría 
con los miembros de la Corte que se habían desplazado hasta allí para 
la realización de la fiesta. Comerían todos juntos alargando la velada 
hasta bien entrada la noche. Odiaba todos esos actos protocolarios en 
los que los cortesanos no dejaban de alabar buscando una pequeña 
porción de poder a cambio de ello. 

El camino a Ity-tawi había sido más costoso de lo que suponía. Se 
sentía agotada por el duro viaje, por lo que marchó directa a la casa 
de su señor. Allí descansaría y organizaría su venganza. Decidió dejar 
la visita a Paneb para el día siguiente. Quería verse radiante cuando se 
encontrara con su amante e ingenuo confidente.


Capítulo XLVI

Las riberas del río se encontraban en silencio. Pequeñas 
aves se acercaban a beber de sus aguas proyectando extrañas sombras con sus alas. Todo estaba en calma cerca del templo. Los tebanos 
se habían concentrado junto al palacio real donde festejaban al rey 
como Horus viviente. 

Distintos grupos de bailarinas se habían turnado durante todo el 
día para seguir con las celebraciones y las calles se encontraban igual 
de animadas que durante las horas centrales del día.

Neferptah regresaba cabizbajo tras un día de infructuosa búsqueda. Antes de dirigirse a palacio decidió refugiarse en el templo, necesitaba encontrar un poco de paz. Las opciones se iban acabando y cada 
vez sentía más lejana la posibilidad de encontrar con vida a Iset. Si 
algo le pasase no podría perdonárselo jamás.

Atravesó los pilonos colosales de entrada y levantó la vista hacia 
ellos. Cada una de las dos torres que formaban representaba los acantilados de cada lado del valle del Nilo, pero él imploró a su otro simbolismo, a esas montañas que flanqueaban el disco solar, el símbolo del 
horizonte, del ajet, pues su horizonte se cerraba cada día que pasaba 
sin encontrar ninguna pista sobre el paradero de la princesa.

Una suave brisa atravesaba hasta el patio rodeado de pilares en 
el que su cielo abierto permitía contemplar las estrellas de la noche. 
Sin fijar la mirada en las estatuas que se encontraba a su paso llegó 
a la sala hipóstila con su parte central libre de columnas que permitía 
acceder a la capilla interior. Durante un rato se quedó meditando y 
pidiendo la ayuda de los dioses. El tiempo se estaba agotando, necesitaba algo a que aferrarse, una pequeña pista por dónde seguir 
buscando.

Tras varios minutos en silencio, emprendió el camino hacia el palacio. La familia real estaba esperándole.

 
Durante la velada Merenptah aprovechó para comentar con el faraón los últimos informes que había recibido antes de partir de la 
capital. A pesar de las malas noticias Sesostris no perdía en ningún 
momento su semblante regio. No deseaba que ninguno de los presentes intuyera la situación real que atravesaba el país.

Habían conseguido descubrir a varios de los conjurados pero no 
tenían suficientes pruebas para presentar ante el tribunal. Sus redes 
funcionaban muy bien y no dejaban cabos sueltos que pudiesen delatarles. El visir seguía un pequeño hilo que había conseguido descubrir 
dentro de la Doble Casa Blanca pero actualmente se encontraba en un 
callejón sin salida. 

Entre los nobles varios se habían decantado discretamente por un 
cambio de poder, aunque ninguno se pronunciaba abiertamente. La 
discreción era uno de sus puntos fuertes.

No se sabía nada del general Montu, aunque por esa parte sí se 
habían conseguido victorias. El ejército había sido el primero en sufrir los cambios necesarios para apartar a los hombres del general 
que habían sido deportados a las minas de cobre, pero ninguno había 
aportado nada nuevo a la investigación ya que eran fieles servidores 
de Montu y no conocían a ningún miembro de la conjura.

Sesostris esperaba que Maya consiguiera algún resultado de la 
misión que estaba llevando a cabo, ya que era de vital importancia 
desenmascarar a los principales enemigos de Egipto.

Dio las instrucciones pertinentes a su visir que tendría una ardua 
tarea por delante en el menor tiempo posible. Debería descubrir a 
todos los partidarios de la conjura que se escondiesen en la administración y apartarlos de sus funciones. Pero lo más importante era 
encontrar la pirámide de luz, sólo con ella podrían enviar de vuelta a 
Set a su lugar, puesto que si sus enemigos conseguían dar con ella 
primero, una gran oscuridad cubriría las Dos Tierras y sólo el portador 
de la pirámide podría devolver la luz, lo que suponía que aquel que la 
poseyera tendría el poder de reinar sobre Egipto.

Los  talleres  del  templo  se  encontraban  en  plena  vorágine.  Las 
ofrendas se preparaban mientras los sacerdotes se purificaban en el 
lago sagrado, penetrando simbólicamente en el principio de la vida 
de donde el mundo había surgido en el momento de la creación y de 
donde, cada año, surgía la tierra de Egipto en el momento de la inundación.

Sesostris, acompañado de todo su séquito, se acercó a realizar los 
primeros ritos. Los sacerdotes vertían el agua y encendían el incienso 
dando la vuelta al templo, para alejar los principios hostiles que hubiesen podido deslizarse. Los alimentos del dios ya estaban listos para 
llevarlos en procesión a una de las salas donde se levantaban pequeños altares consagrados.

Cuando el faraón se aproximó, el oficiante principal abrió las puer
-
tas del santuario, apresurando al dios para que se despertara. Después abrió las batientes de la naos justo en el momento en que el 
astro de vida aparecía en el horizonte. La luz naciente penetró al dios 
infundiéndolo de la energía del nuevo día.

El faraón se adelantó y asistido por uno de los sacerdotes principales, colocó la estatua de la diosa Maat, símbolo del orden cósmico 
y que insuflaba a Amón la fuerza necesaria para la renovación diaria. 
Tras ello, depositó lentamente los alimentos delante de la estatua.

El sumo sacerdote procedió a desvestir a la estatua para realizar 
su lavado y vestirla de nuevo, colocando los adornos ungiéndola y 
purificándola.

Mientras los sacerdotes preparaban el traslado de la estatua, el 
faraón se desplazó hasta la barca de Amón para realizar la ofrenda 
antes de que el dios fuese colocado en ella.

Treinta sacerdotes levantaron la pesada barca para emprender el 
camino. Sesostris y Neferu seguían al cortejo mientras detrás de ellos 
se colocaban el príncipe Ahmose y Ahotep; los altos dignatarios se 
encontraban a tres pasos de ellos.

Los cantos empezaron a brotar de las sacerdotisas y sacerdotes 
acompañantes mientras los tambores retumbaban dulcemente acompañando a la procesión, que dirigía su paso hacia los barcos engalanados que esperaban ya.

El rey y su esposa ocuparon su lugar en la embarcación del dios. 
Detrás  de  ellos  se  encontraban  el  príncipe  y  la  joven  sacerdotisa, 
mientras una multitud en la orilla se regocijaba y acompañaba a la 
flota sagrada entre gritos de júbilo. La tripulación comenzó a tirar de 
los barcos hacia arriba. Poco a poco, Amón se desplazaba hacia el sur 
para encontrarse con su esposa Mut.

Todo transcurría sin ninguna complicación. En cada capilla del recorrido se llevaban a cabo los ritos de purificación así como los orácu-
los y las ofrendas.

Los porteadores, situados y ataviados según su jerarquía, cargaban con las andas mientras otros agitaban los sistros y quemaban 
incienso al paso de la embarcación. Los tocadores de música y las 
cantantes abrían la comitiva y acompañaban al cortejo.

Los miembros del ejército actuaban de escolta cerrando el paso 
al principio y al final de la comitiva y las bailarinas y contorsionistas 
animaban y daban ambiente al acto religioso.

El pueblo se encontraba a ambos lados del río, agrupándose y si
-
guiendo el magnífico y sobrecogedor acto ya que no estaban acostum-
brados a ver al dios cara a cara o presentarle sus súplicas. En la fiesta 
de Opet la alegría y el regocijo inundaban la ciudad.

Las barcas de Mut y Khonsu marcaban su paso lentamente. Los 
días se iban sucediendo. Ahotep disfrutaba de las distintas celebraciones y los diferentes actos rituales mientras Ahmose la vigilaba muy de 
cerca.

Neferptah sólo acudía durante la noche para informar al faraón de 
los resultados de la búsqueda, por ahora, infructuosa. Neferu seguía 
teniendo fe y le pedía que no flaqueara. El dios se mostraría benevo-
lente y la princesa aparecería pronto.

Al alba llegaron frente al templo. Los porteadores depositaron la 
barca real y se realizó la comunión esperada por todos. El astro rey 
empezaba a despuntar cuando un pequeño rayo entró en la sala iluminando una parte de la pared principal. Ahotep observó cómo iba 
ascendiendo lentamente hasta llegar a una pequeña inscripción, casi 
oculta, que iluminó con toda su fuerza. Después, el sol brilló en todo 
su esplendor sobre las estatuas de los dioses. Era la hora del regreso 
a Karnak.

Ahotep se acercó para leer la inscripción y una dulce sonrisa apareció en su rostro. Ya sabía cuál sería la siguiente etapa de su viaje. 
Esa noche comunicaría su próximo destino a los demás miembros del 
círculo.

El viaje de regreso transcurrió plácidamente mientras el pueblo 
seguía festejando. Los nobles disfrutaban de las horas en compañía 
de la pareja real, aprovechando la ocasión en un intento de conseguir 
algo más de poder. El hermano del rey se acercó a la joven sacerdo-
tisa.

—Creo que no nos han presentado oficialmente —comentó mien
-
tras sus ojos la miraban fijamente.

—Así es. Disculpad mi torpeza.

—Ante semejante belleza un hombre es capaz de disculpar cualquier ofensa que, sin intención, hayáis podido cometer.

Ahotep se ruborizó ante las palabras del tesorero real. Ahmose 
vigilaba cada movimiento de la joven y no le gustó como su tío la miraba.

—Esta noche es la gran cena en honor a la tríada. Sería un honor 
para mí que me acompañaseis a la misma —susurró al oído de la joven 
sacerdotisa.

Ahmose no pudo más e interrumpió la conversación.

—Siento defraudaros tío. Pero Ahotep será mi acompañante esta 
noche y las sucesivas —espetó con una voz cargada de celos.

Sebekhotep pudo comprobar cómo su sobrino estaba más unido 
de lo que parecía a esa joven y tras pedirle que, al menos, le dedicara 
un poco de la velada para charlar y conocerse mejor, atrasó su paso y 
se colocó junto al visir.

—¿Por qué te has puesto así? —preguntó Ahotep— al fin y al cabo 
es el hermano de tu padre. Habría sabido rechazarle cortésmente sin 
necesidad de que se sintiese ofendido.

—Me da igual lo que pueda pensar. Su fama de conquistador también ha llegado a palacio y no quiero verlo cerca de ti.

—¿No estarás celoso?

—¿Yo? Bueno sí. Un poco.

Ahotep irrumpió en carcajadas ante la cara de circunstancia de su 
futuro esposo.

—Sabes que mi corazón te pertenece. No tengo ojos para otro que 
no seas tú. —Le explicó mientras acariciaba suavemente su mejilla.

—Lo sé. Perdóname, no he podido evitarlo. Hablaré con mi padre 
esta misma noche, espero que durante la cena se anuncien nuestros 
esponsales.

—Pero…

—No habrá peros. Deseo que todo el mundo lo sepa y se regocije 
al igual que nosotros y, si alguien alberga alguna intención de hacerte 
daño, así sabrá que yo no lo permitiré.

Tras sus palabras se tomaron de la mano y siguieron el camino de 
la procesión.

 
Neferptah estaba seguro de que esta vez seguía la pista correcta. 
La noche anterior sus hombres habían seguido el rastro de un pequeño 
convoy que, con suma cautela, se dirigía hacia una de las zonas más 
escabrosas del valle. El general vigilaría personalmente cada uno de 
sus movimientos esperando que le guiaran sin saberlo al lugar donde 
tenían encerrada a Iset.

 
Todo estaba dispuesto en el comedor de palacio. Los sirvientes 
ultimaban los preparativos para la celebración con la que se darían por 
finalizados los festejos. Las camareras disponían los mejores caldos en 
jarras por todas las mesas y los músicos y bailarinas se maquillaban 
para estar listos cuando dieran la orden de comenzar. Los cocineros 
disponían en bandejas de plata los distintos platos que habían preparado para esa noche. Patos asados, ocas, pescados varios, todo ello 
acompañado de dátiles, granadas y cebollas fritas caramelizadas entre 
otros manjares, empezaban a ocupar las mesas.

Los invitados iban llegando poco a poco mientras diligentes sirvientas colocaban conos de aceite sobre sus pelucas.

 
Ahotep se encontraba en sus aposentos junto a Ahmose que despidió a la sirvienta encargada de ayudar a vestir a la joven sacerdotisa.

—Esta noche estás más hermosa que nunca —dijo mientras se 
acercaba a ella para colocarle la túnica plisada sobre sus hombros. 
Una túnica color turquesa que resaltaba más aún el dorado color de 
su piel.

—¿Qué peluca debería ponerme? —preguntó ella mientras dejaba 
que Ahmose acariciara sus hombros y su espalda.

—Ninguna. Me gusta tu pelo suelto, libre sobre tus dorados hombros.

—Pero la etiqueta implica que he de ponerme alguna.

—¿No sabes con quién estás hablando? Soy príncipe de Egipto. 
Yo digo lo que se puede o no hacer y mis deseos son órdenes para 
ti —susurró a su oído mientras sus labios recorrían el cuello y la nuca 
de Ahotep.

—Está bien, mi señor. Como desees.

Ahmose no pudo resistir la tentación y volvió a soltar los nudos 
que sujetaban el vestido sobre el cuerpo de Ahotep.

—Disfrutemos de este momento para nosotros, entrégate a mí con 
todo el ardor de tu pasión. Demuéstrame lo mucho que me deseas. No 
te resistas mi pequeña bruja.

Ahotep se volvió hacia él mientras el vestido resbalaba hasta caer 
al suelo.

—Te deseo. Ardo en llamas cada vez que tus manos acarician mi 
cuerpo. Ven a mí mi joven esposo.

Ahmose la tomó en sus brazos y la llevó hasta la cama, donde con 
sumo cuidado la tendió entre los almohadones de pluma de avestruz.

Sus besos se hicieron cada vez más abrasadores y sedientos mien-
tras sus manos recorrían cada parte de su cuerpo perfumado. Ahotep 
era la dicha personificada, siempre dispuesta para él, dulce, cariñosa. 
Entre caricias penetró sus barreras con fuerza, acogiéndolo en su interior preparado ya para recibirlo. Juntos encontraron el éxtasis de su 
unión.

 
El faraón y su esposa aparecieron en la estancia acompañados 
por su hijo y la joven sacerdotisa. Sesostris portaba la doble corona, 
símbolo de unión del Alto y Bajo Egipto. Vestido con un faldellín blanco 
con un ancho cinturón de oro y el pectoral de la realeza. En su brazo 
izquierdo portaba el brazalete de la cobra, y en el derecho el del buitre 
como insignias reales. Su semblante regio le hacía más imponente y 
amenazador que nunca.

La reina llevaba su corona doble como símbolo del poder que compartía con su esposo. El vestido azul oscuro que había elegido la hacía 
aún más hermosa, si eso era posible. Sujeto en su hombro izquierdo, 
dejaba el derecho al descubierto. Un cinturón de oro con rubíes y za-
firos lo ajustaba a su entallada cintura.

Ahmose llevaba idéntica indumentaria que el faraón, portando 
como tocado la corona del co-regente. El parecido entre padre e hijo 
era asombroso.

Por último, pero no menos bella, Ahotep. Un vestido con el corte 
igual al de la reina pero en color turquesa, se ajustaba a su perfecta 
figura. Atado a la cintura, un cordón de oro con la cruz de vida, mar-
caba más sus perfiladas curvas. En su frente, una pequeña corona con 
la cobra real sujetaba su hermosa melena.

Todos los presentes volvieron la vista para contemplar la belleza 
de Ahotep. Uno de los invitados, oculto entre las sombras, no podía 
apartar sus ojos de ella. La fuerza de Set luchaba por ser desatada y 
tomar lo que le pertenecía por derecho. Su lascivia se hacía cada vez 
más insoportable y su miembro erecto pujaba por salir. Sin poder evi-
tarlo, dejó que su mano acariciara sus partes íntimas incrementando 
aún más su deseo.

Ella pronto sería suya y la poseería de todas las formas imaginables e inimaginables que volaban por su cabeza.

El faraón levantó su copa para brindar con los presentes. Todos 
callaron atentos a sus palabras.

—Hoy es un día grande para nuestro pueblo. La comunión entre 
los esposos ha tenido lugar, por lo tanto, que mejor que este momento 
para anunciar la unión de nuestro hijo bienamado Ahmose con Ahotep. 
Que Maat reine siempre en sus corazones y Hator ilumine su camino. 
Os presento a la nueva pareja real, Ahmose y Ahotep príncipes de 
Egipto y futuros gobernantes.

Los invitados rompieron en vítores y aplausos hacia la nueva pareja y las felicitaciones no se hicieron esperar. Todos los invitados deseaban acercarse para darles la enhorabuena.

—¡Qué callado te lo tenías mi querido sobrino! —comentó el tesorero real mientras abrazaba al hijo de su hermano—. Me alegro mucho 
por los dos. Bienvenida a la familia sobrina. —Y abrazó tiernamente a 
Ahotep mientras depositaba un par de besos en sus mejillas.

Cuando cesaron las felicitaciones la cena comenzó. Los músicos y 
bailarines amenizaban la velada mientras las conversaciones flotaban 
por toda la estancia. Risas y confidencias se hacían junto al correr del 
vino. Alguien no brindaba, la ira de sus ojos se hacía cada vez mayor 
ante el anuncio que poco antes había escuchado. No importaba, el 
joven príncipe sería el primer hombre en su vida pero él, el futuro rey 
de Egipto sería el último y el único verdaderamente importante. Ella 
no podía ir en contra de su destino. Antes de lo que la joven imaginaba 
llegaría el momento de hacérselo entender.

 
El general Nefeptah, a la cabeza de sus hombres, seguía de cerca 
al pequeño convoy. Varias veces estuvieron a punto de perderlos, pero 
los dioses habían decidido sonreírle esa noche.

Tras pasar uno de los riscos del valle les vieron introducirse en una 
pequeña gruta excavada en la tierra. Todo estaba en silencio, sólo las 
estrellas iluminaban la oscura noche.

Neferptah dio la orden a sus hombres de distribuirse estratégicamente indicándoles que esperasen una señal suya para atacar. Alguien 
salió del interior de la gruta. Montu, junto a varios de sus mercenarios, 
volvió a dejar los carros a la entrada. Ya no había duda alguna. Iset se 
encontraba allí y pronto la rescataría.

 
Amun recuperó poco a poco su esplendor junto a Paneb mientras 
el odio y la venganza seguían anidando cada vez con más fuerza en 
su corazón. Junto a su amante se presentaba humilde y dichosa es-
perando tener la mínima noticia sobre esa odiosa sacerdotisa a la que 
estaba dispuesta a dar muerte con sus propias manos.

 
Poco a poco los invitados se fueron marchando hasta que los 
miembros del círculo de Ra fueron los últimos en retirarse. El faraón 
los esperaba en su despacho donde Ahotep deseaba informarles de la 
siguiente etapa que deberían cubrir.

—¿Estás segura de ello? —preguntó Sesostris.
—Sí, majestad. La inscripción en el templo era clara y concisa. En 
la ciudad de la luz encontraremos la pirámide.

—Está bien. Ahmose ambos partiréis inmediatamente, el resto de 
nosotros regresaremos a la capital donde prepararemos las energías 
potenciadoras que os ayudarán en este viaje. Neferu, habla con Ne-
ferptah e infórmale de nuestros movimientos. Una vez consiga dar con 
el paradero de Iset deberán reunirse con Ahotep y Ahmose.

—Que así sea —pronunciaron todos a una.

—Ahora debo dejaros. Me reuniré con Maya para que me informe 
de sus resultados, si confía en sus hombres deseo que me acompañe 
a la capital. Será de gran ayuda llegado el momento.

 
Llegó a casa sumido en las sombras de la noche, siendo su humor 
mucho más sombrío que la oscuridad del Inframundo. Dio varias vuel-
tas en su cama sin poder conciliar el sueño cuando escuchó ruidos en 
el piso de abajo.

Maretka se encontraba en el jardín. Traía buenas noticias y espe
-
raba poder agradarle. 

—Mi señor —comenzó ella.

—Hoy no estoy de humor. Espero que tu presencia en mi casa sea 
signo de buenas noticias.

—¿Qué ha pasado?

—Esta noche anunciaron el compromiso entre el heredero al trono 
y Ahotep.

—No debéis preocuparos por eso.

—¿Cómo dices? ¡Ella tiene que ser mía es su destino! ¡Set la ha 
elegido como su concubina y yo la quiero para mí!

—Mi señor. Cuando consigáis arrebatársela el placer será doble y 
el príncipe no conseguirá reponerse de ese duro golpe. La venganza 
será muy dulce, ¿no creéis?

—Puede que lleves razón. ¿Qué noticias me traes?

—Uno de mis informadores ha podido escuchar cierta conversa-
ción. El faraón partirá enseguida hacia la capital pero...

—No te andes por las ramas. ¡Explícate!

—El príncipe y su futura esposa no le acompañarán. Prepararán un 
viaje urgente.

—Averigua todo lo que puedas sobre ese viaje. Quiero estar al 
tanto de todos sus movimientos. Yo viajaré a la capital para saber que 
se trae entre manos Sesostris. En cuanto tengas cualquier información 
avísame urgente.


Capítulo XLVII

Desde primera hora Maya esperaba impaciente que le acompañasen a palacio. Había conseguido la información que tanto ansiaba y 
era de vital importancia que el faraón estuviese al corriente de todo lo 
que iba a suceder. Si conseguía verle antes de su partida, estaba seguro que podría acompañarle. Siempre le había gustado estar en primera 
línea en las batallas y ésta era la oportunidad que estaba esperando.

Dos soldados de la guardia personal de Sesostris llamaron a su 
puerta. Maya no se hizo esperar. Se calzó sus sandalias y tras ponerse el medallón que revelaba su cargo se apresuró a seguirlos. En el 
despacho real el faraón se encontraba sentado detrás de su escritorio.

—Majestad —saludó el jefe de la policía mientras se inclinaba ante 
su faraón.

—Adelante. Te esperaba.

 
Todo estaba listo para la partida. Ahmose quería salir con las primeras luces del alba y el barco esperaba amarrado para acoger a la 
pareja.

Ra
 caminaba delante atenta a cualquier movimiento extraño. Había
alcanzado ya su tamaño adulto aunque seguía siendo una joven leona.
Su porte era regio y su mirada penetrante. Si alguien no le gustaba
enseñaba sus colmillos en señal de advertencia. El joven príncipe sabía
que ni el mejor de sus hombres protegería de la misma forma a Ahotep.

Juntos caminaron hasta el puerto de Tebas. A pesar de lo rápido de
su viaje muchos tebanos se habían reunido para despedir a la joven pareja, querían así demostrar su lealtad y su deseo de felicidad en el futuro.

Ahotep caminaba lentamente, saludando a todos los que encontraba a su paso mientras su joven esposo disfrutaba del afecto que 
recibía la pequeña sacerdotisa que había conquistado su corazón y su 
alma.

El sol despuntaba ya cuando el barco empezó a navegar río arriba. 
Ra se tumbó en su sitio preferido y cerró los ojos, tranquila y segura.

Ahotep seguía saludando con su mano mientras la embarcación se 
alejaba lentamente de Tebas.

 
Maya explicó cuál era el avance de sus investigaciones. Habían 
conseguido dar con una buena pista gracias a tener a uno de sus 
hombres infiltrado. Esperaba que en breve cayera en sus manos el 
organizador de los asaltos. Si como pensaba era un hombre de Montu, 
le haría hablar costase lo que costase.

—Espero que así sea, pero debo hacerte una pregunta de vital 
importancia.

—Decirme majestad —respondió el jefe de policía.

—¿Confías plenamente en los hombres que has puesto al mando 
de esta misión?

—Sí, mi señor. Totalmente.

—En ese caso prepárate. Viajas con nosotros a la capital, allí me 
serás de gran ayuda.

—¿Yo?

—Sí. Hace tiempo que estoy pensando en retirar a Paneb de su 
cargo. Está abrumado con tanta carga y añora a su familia. Deseo que 
te pongas a sus órdenes y juntos ayudéis a Merenptah a descubrir la 
raíz de este mal. Si como yo creo, lo que desea es el trono de Egipto, 
no puede andar muy lejos de toda esa escoria petulante que cada día 
sólo desea halagarme y demostrarme lo buenos, fieles, competentes 
e importantes que son. No andará muy lejos de la Corte.

—Si es vuestra voluntad, prepararé ahora mismo el equipaje.

—Te esperaremos en la barca real. No tardes.

Todos habían embarcado ya cuando el joven Maya llegó al embarcadero. Con un sencillo hatillo al hombro y sus insignias colgadas al 
cuello subió a la nave real. Sesostris se acercó a él.

—¿Todo listo?— preguntó.

—Todo listo majestad. Tras recibir las últimas informaciones de mi 
hombre infiltrado, preparan la emboscada de la caravana. Esta vez no 
se nos escaparán.

—Confío en ello, ¿has dispuesto todo lo demás?

—Sí. El mensajero estará listo para hacernos llegar cualquier in-
formación urgente.

—Esta bien. Ahora acomódate y disfruta del viaje hasta la capital.


Capítulo XLVIII

Neferptah seguía observando desde el pequeño puesto que 
habían levantado. Organizados en varios turnos estaban alerta a cual-
quier movimiento dentro y fuera de la gruta. Montu no se había vuelto 
a dejar ver. Sus mercenarios salían y volvían cargados de provisiones. 
El joven general confiaba que nada malo le estuviese sucediendo a 
Iset, de lo contrario no tendría compasión. 

Habían conseguido conocer el número de hombres de los que Montu disponía, diez contando a los dos últimos que se habían incorporado 
esa misma mañana. Sus soldados les triplicaban en número, pero no 
quería correr ningún riesgo. Uno de sus hombres investigaba la zona 
para ver si conseguía dar con otro acceso a la cueva. Por ahora, todos 
los esfuerzos habían resultado infructuosos.

 
Ahmose y Ahotep navegaban río abajo hacia la ciudad de la luz. 
Todas sus esperanzas estaban puestas en ese viaje. Sabían que era 
el final del camino que tenían que recorrer y sus miedos también se 
acentuaban con cada avance de la nave. Los pensamientos de Ahotep 
se elevaron en una súplica silenciosa hacia los dioses por su amiga y 
hermana Iset mientras contemplaba la ribera del Nilo.

 
Uno de los hombres de Neferptah se acercaba al pequeño campa
-
mento sumido en un profundo silencio. Caminaba despacio sin dejar 
de volver la vista atrás cada pocos pasos. El joven general salió a su 
encuentro.

—¿Todo bien?

—Sí, general. Lo he conseguido.

—¡Explícate! —contestó impaciente Neferptah.

—Al otro lado de la colina se encuentra una pequeña abertura en 

la roca, es un poco estrecha pero puede pasar un hombre. Tendremos 
que quitar varias piedras, pero daremos seguro al otro lado de la gruta. Desde allí podía escuchar las voces con bastante claridad, no debe 
haber mucha distancia.

—¡Estupendo! Organiza a los hombres para desplazarnos esta no-

che hasta allí. Comprobaremos la entrada y preparemos la emboscada.
—Sí, señor.

Neferptah estaba impaciente por entrar en combate, pero sabía 

que no podía permitirse ningún fallo. La vida de Iset era más impor
-
tante que cualquier otra cosa. Haría las cosas con calma, cualquier 
error podía suponer la muerte de la muchacha.

 
En la capital todo parecía tranquilo, la calma que precede a una 
tormenta. Las ramas del árbol corrompido eran largas y se colaban 
por cualquier rendija. A Merenptah le estaba costando sudor y sangre 
encargarse de cada estamento y de cada despacho. Había conseguido 
cortar varias fuentes de financiación y desbaratado varios intentos de 
infiltración de mercenarios a sueldo que no habían logrado desembar-
car y Paneb no ayudaba mucho estando más distraído con su amante 
que con su trabajo. La policía había conseguido desarticular varias 
redes pero sin conseguir cazar a ninguno de los cabecillas. Cuando 
conseguían hacer algún prisionero, extrañamente, se quitaba la vida 
antes del interrogatorio y ante las destituciones que había tenido que 
realizar los nobles con derechos adquiridos empezaban a mostrar sus 
verdaderas caras. Sólo había una manera de callarlos, pero no estaba 
dispuesto a comprar su lealtad. Esperaría a que Sesostris llegara y 
decidiese las medidas a tomar.

Enseguida se propagó la noticia de la vuelta del faraón y su Corte. 
Amun se encontraba en el mercado cuando se enteró, pero su sonrisa 
se borró enseguida de su rostro al escuchar que la sacerdotisa no viajaba con ellos. Tras pagar al panadero se dirigió a las oficinas de Pa-
neb. Quería saber cuanto antes por qué la joven pareja no regresaba.

 
Uno de los hombres de Maretka seguía de cerca la barca de los 
príncipes. Sin ser visto navegaba a distancia prudente disfrazado de 
pescador. Cuando estuviese seguro del destino final de los jóvenes, 
informaría a su señora para que pudiese actuar.

 
El sol se ponía poco a poco sobre el país de Kemet, mientras sus 
rayos se difuminaban en un anaranjado atardecer que brillaba en las 
aguas del río, envolviendo en suaves colores la ribera. Los juncos se 
mecían suavemente con la brisa y las zonas más escondidas de las 
orillas se cubrían poco a poco de sombras. Las lavanderas se retira
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ban ya hacia sus casas y varias barcazas aprovechaban la tarde para 
recoger la pesca.
Suaves murmullos de pequeñas aves que se acercaban a beber 
llegaban a los oídos de Ahotep mientras dulces aromas inundaban sus 
sentidos. 

Su querido Egipto entraba poco a poco en el dulce sopor que precede a la noche. Las aldeas por las que pasaban se encontraban en 
calma, sin sospechar siquiera en la siniestra niebla que, como una 
sombra oscura y maligna, se iba introduciendo lentamente con la intención de acabar con toda esa paz.

Ahmose abrazó dulcemente a la joven sacerdotisa que temblaba 
al contacto con la brisa.

—Empieza a refrescar. Será mejor que nos pongamos a resguardo 
de la noche. Ven, descansa junto a mí. La cena está servida.

Ahotep aceptó su ofrecimiento y juntos pasaron al interior de su 
camarote. Ra se quedó en la puerta, alerta, vigilante. Algo extraño 
empezaba a flotar en el aire y la leona no era ajena a ello.

 
Amun llegó al despacho de Paneb con la calma ya recuperada. No 
deseaba que su amante sospechara de sus verdaderas intenciones. 
Tras despedir a su ayudante la ofreció asiento.

—¿Tú por aquí a esta hora? ¡Qué grato placer palomita!
—Mi querido Paneb. Te he traído unas granadas recién cogidas en 
el mercado. Sé lo mucho que te gustan y esta mañana te vi algo triste.

—Sí. He recibido noticias de mi esposa.

—¿Y? —respondió ella interesándose por la misiva y complaciendo 
así las expectativas del joven.

—Dice que se encuentra muy cansada para realizar el viaje con las 
niñas, que espera a que pueda bajar a visitarlas la próxima luna. Más 
de lo mismo. Prefiero cambiar de tema, no me gusta aburrirte con mis 
problemas conyugales. 

—No te preocupes. Sabes que te comprendo y que no comparto su 
actitud. Aunque a mí me beneficie al poder gozar de tu compañía sé lo 
que sufres y no me gusta verte así. Esa mujer no te merece.

—Gracias dulce gacela. Tú eres mi consuelo y lo sabes, aunque no 
pueda ofrecerte mucho más de lo que te ofrezco.

Paneb se quedó un rato pensativo, como siempre le pasaba al 
tratar esos temas. Amun, consciente de su oportunidad aprovechó el 
momento.

—¿Es cierto que el faraón llegará en breve a la capital? He oído 
rumores en el mercado.

—Sí. Mañana estará aquí. Creo que viaja con algunos miembros 
de la Corte.

—¿También regresan el príncipe y su joven esposa? —preguntó 
con la mirada perdida como si no fuese muy de su interés.

—Me temo que no. Por lo visto ellos emprendieron viaje antes y 
todavía no sé hacia donde se dirigen. 

—¡Qué  lástima!  Me  hubiese  gustado  verlos  en  el  puerto.  ¿Tal 
vez...? No es una tontería. Déjalo.

—¿Qué ibas a decir? No calles. Sabes que deseo complacerte en 
todo lo que esté en mi mano, amor.

—No. Sólo me preguntaba cuánto tardarían en regresar. Me pica 
un poco la curiosidad de a dónde se habrán dirigido.

—No te preocupes. Mañana veré a su majestad. Si sé algo satisfaré esa curiosidad tuya, ahora ven aquí anda, comamos juntos estas 
deliciosas granadas. —Terminó él mientras extendía su mano hacia su 
amante.

Amun se levantó de la silla y caminando hacia Paneb lentamente, 
dejó caer su túnica al suelo para mostrar su cuerpo desnudo.

—Deja la dulce fruta para después, tengo algo más jugoso y tierno 
para ofrecerte.


Capítulo XLIX

Toda la Corte esperaba la llegada del faraón. Cuando Sesostris 
bajó la rampa que unía la barca real con tierra firme, el pueblo que 
se apelotonaba para poder ver al Horus viviente coreó entre vítores el 
nombre de Sesostris. La multitud estalló en gritos de alegría y júbilo. 
Tras él, desembarcó Neferu y saludando a los allí congregados se dirigieron a palacio. Tenían mucho que hablar con el visir y cuanto antes lo 
hicieran, antes podrían dedicarse a la tarea que tenían encomendada.

 
Merenptah les esperaba a los pies de la escalera de palacio junto 
con sus allegados. Todos juntos entraron en la sala de recepciones 
donde se había dispuesto ya una gran mesa para la ocasión. Imhotep 
y Seru tomaron asiento después de Sesostris y la reina. El resto esperó la señal del visir para hacerlo. 

—Muy bien. Empecemos —declaró el faraón.

—Majestad. Aquí están los informes que hemos realizado durante 
tu ausencia. Como podrás comprobar las noticias no son muy halagüe-
ñas. Se han desviado muchas mercancías que iban destinadas a los 
templos con la intención clara de ponerlos en contra del faraón.

—Comparto tu opinión Merenptah. Espero que hayas tomado medidas al respecto.

—Así ha sido. Pero no son los únicos altercados que hemos sufrido, 
todo lo demás figura en el informe. Robos, asaltos… Desde el Tesoro 
se han desviado grandes cantidades de oro.

—¿De esa desviación se ha averiguado algo más? —preguntó el 
faraón.

—Estamos en ello. Los soldados siguen la pista de unos merodeadores del desierto, creemos que pueden ser mercenarios a sueldo que 
se encargan del traslado a su destino final. Aquí, en la capital, la poli-
cía investiga a todos los escribas del Tesoro y a un par de nobles que, 
últimamente, han visto incrementado su patrimonio de una forma sospechosa. Espero poder obtener resultados pronto. Hoy me reuniré con 
Paneb para que me informe.

—Bien. Maya acudirá también a esa reunión. Quiero que esté al 
tanto de todo y que dirija las operaciones que sean necesarias. Escogerá a los hombres y apartará a los que no necesite. No deseo que 
pase con la policía lo mismo que sucedió con el ejército. No quiero 
ningún problema. Maya —prosiguió dirigiéndose al jefe de la policía— 
tienes carta blanca para actuar. Lo que necesites háblalo directamente 
con el visir. Quiero informes diarios, debemos acabar con el mal de 
raíz, pero mientras conseguimos averiguar quién está detrás de todo 
esto, es necesario también limpiar la escoria. Confío en vosotros, actuar con cautela. Podéis retiraros, nos veremos más tarde.
La reunión se dio por concluida y cada uno se dirigió a sus aposentos. Sesostris y Neferu salieron de palacio para visitar a los sacerdotes 
de los templos y aplacar así cualquier intento de subversión. Era esencial tener al clero a su favor o todo su esfuerzo sería en vano.

 
Amun esperaba impaciente la llegada de Paneb. Sabía que se había reunido con el visir y esperaba que trajera noticias de la odiosa 
sacerdotisa. 

Paneb llegó tarde a casa, pero su joven amante le esperaba aún 
despierta. Como una buena concubina, le desnudó y le ayudó a entrar 
en la bañera mientras le frotaba la espalda dulce y delicadamente.

—No sabes lo que te agradezco el detalle amor. Estoy totalmente 
cansado, ha sido un duro día.

—Por eso debes relajarte y dejar que yo me ocupe de todo. Cierra 
los ojos mientras yo termino con esta tarea. Después podrás ir a acos-
tarte y descansar.

Paneb se relajó mientras Amun masajeaba suavemente su cabeza, 
su cuello y sus hombros.

—¿Ha sido grata la reunión con el visir amor? —preguntó inocentemente.

—No mucho. Hay demasiados problemas y no consigo llegar a todos. Me han asignado un ayudante. El jefe de la policía tebana llevará 
lo más pesado de la investigación.

Al escuchar esas palabras Amun se tensó, pero consiguió recuperar la calma en un instante. Saber que él estaba aquí no le gustaba 
nada, sólo podía traerle problemas.

Paneb apenas notó el pequeño escalofrío sin darle importancia y 
siguió comentando los pormenores de la reunión.

—Por cierto, según creo tendrás que esperar bastante para poder 
cumplir tu deseo amor. Los príncipes partieron en viaje oficial. Pararán 
en Menfis y después proseguirán viaje hasta el delta. Creo que visita-
rán Bubastis y Heliópolis entre otras ciudades. El faraón quiere que los 
sacerdotes les den su bendición.
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—Estupendo —pensó en silencio Amun— por fin una buena noticia. 
Si era cauta y no se precipitaba conseguiría interceptar a la pareja. 
Menfis quedaba a poca distancia, aunque si habían partido antes que 
el faraón, seguramente ya estarían allí. Intentaría llegar directamente 
a Bubastis, allí tenía aliados y sería mucho más fácil acabar con la vida 
de la princesa. Sólo había un inconveniente, conseguir salir de la capital sin que Maya o alguno de sus hombres la viesen.

 
Los días pasaban raudos como el rayo y Maya había conseguido 
ya algún éxito en su trabajo apartando a varios nobles de sus puestos 
en la jerarquía administrativa, pero las informaciones que conseguía 
de ellos era otra cuestión. Siempre daba con un callejón sin salida, lo 
que implicaba que la cabeza del complot era más inteligente y cauta 
de lo que en un primer momento habían sospechado. Cuando pensaba 
que podía dar con una nueva pista, terminaba por encontrar un nuevo 
cadáver que sumar a la lista y, allí se perdía todo el trabajo realizado.

Los informes de su hombre eran su única esperanza. Parecía que 
todo estaba listo para realizar una nueva entrega pero tendría que 
seguir con ellos hasta el final, puesto que las directrices habían cam-
biado y no se realizaría en Tebas. Su próximo paradero sería Bubastis, 
la ciudad de la diosa gata.

Le había dado órdenes precisas para que siguiese adelante con
la misión indicándole que se encontrarían allí. Quería ser él mismo
quien desbaratase los planes, por lo que informó al faraón de sus
intenciones.

—Está  bien.  Puedes  partir  y  espero  que  me  traigas  resultados 
Maya.

—Así será majestad.

 
Amun lo tenía todo listo. No había avisado a nadie de su partida, ni 
siquiera a su amante que, últimamente no veía mucho abrumado por 
el trabajo. A media tarde, aprovechando la partida de una pequeña 
caravana que viajaba en su misma direcciónsalió de la capital con el 
mayor de los sigilos posibles.

 
Ahmose y Ahotep abandonaron Menfis después de visitar la tumba 
del padre de la joven sacerdotisa. Alguien se ocupaba de mantenerla 
limpia y realizar las ofrendas diarias. El alma de su padre estaba en 
paz y le agradeció haberle dado la vida. Ahmose abrazó a su joven 
esposa para infundirla valor y darle el consuelo que en esos momentos 
necesitaba. Las lágrimas escaparon de sus ojos y resbalaron por sus 
mejillas.

Hasta ahora todo había ido bien. Los sacerdotes se postraban ante 
la pareja real y repetían el juramento que, en su día, realizaron también al faraón. El clero seguía siendo el fiel aliado y, tras reunirse con 
los sumos sacerdotes de cada templo, éstos realizaron ofrendas a sus 
dioses para proteger a la pareja en su viaje. 

Todo aquello no sólo servía como tapadera al verdadero motivo de 
su viaje, Heliópolis, sino que ayudaba a reforzar las barreras mágicas 
de Egipto, potenciando la magia creadora y protectora que emanaba 
de cada templo.

 
Neferptah lo había conseguido. Llevaba dos noches dentro de la 
pequeña gruta y había sido capaz de averiguar con una gran certeza 
el número de hombres que se encontraba al otro lado. Estaba seguro 
que la pared que los separaba de ellos no era muy ancha y daba, casi 
sin lugar a dudas, a la parte más profunda de la cueva. Seguramente 
allí se encontrase Iset.

Con suma precaución iniciaron el trabajo para abrirse paso. Pronto 
se vería cara a cara con Montu y esta vez no escaparía.

Aprovechando las horas del día, momento en el que la cueva se 
encontraba casi vacía, poco a poco, los hombres de Neferptah iban 
abriendo un pequeño hueco en la roca. Como él pensaba no se había 
equivocado. La estancia que se vislumbraba al otro lado era pequeña 
y oscura. 

Le llevaría un par de días más averiguar el mejor momento para 
realizar el final del trabajo, ya que en el momento en que abriesen 
totalmente el hueco, deberían actuar y atacar a su oponente. Era de 
vital importancia que fuese cuando menos hombres se encontrasen en 
ese lado de la gruta.


Capítulo L

Sesostris y los demás miembros del círculo que seguían en la 
capital, realizaban cada noche distintos rituales para frenar la oscura 
fuerza de Set que, últimamente, había atacado con más furia dejando 
a Seru con sus fuerzas bastante mermadas. Pero él seguía sin rendirse 
protegiendo a la joven pareja en su viaje final.

Después de haber recorrido las ciudades del delta hasta Tanis y sabiendo que aunque se habían desviado de la ruta a Heliópolis, su viaje 
oficial serviría de camuflaje, llegaron a Bubastis, donde les recibió la 
sacerdotisa del templo de la diosa Bastet. Ra, que no se separaba ni 
un segundo de su dueña entró erguida en la sala hipóstila mientras 
centenares de gatos la rodeaban y seguían mansamente.

A nadie le sorprendió esta actitud, puesto que Bastet era otra de 
las personalidades de la diosa Sekmet y todo el mundo se había per-
catado del porte recio de la leona. Nadie dudaba que su aliento venía 
directamente de la misma diosa.

 
Todo estaba listo. Neferptah había estado observando durante los 
dos últimos días el relevo de los guardias y era el momento de terminar lo que habían empezado.

Suavemente llamó a Iset esperando que le oyese y poder advertirla de lo que iba a pasar.

—Iset, mi amor. ¿Estás ahí?

El silencio inundaba la cámara, Neferptah volvió a llamar una y 
otra vez.

—Iset, mi amor. Responde por favor.

—Neferptah. ¿Eres tú? ¿De verdad?

—Sí, cielo. Estoy aquí al otro lado de la pared de roca.

—¡Oh, yo!

—Shu, no digas nada. Vamos a derribar la pared y te sacaré de 
ahí. Aléjate y deja que entremos, enseguida estarás a salvo.

—Está bien. Date prisa, por favor.

Varios de los soldados empezaron a derribar la pared mientras el 
resto se preparaban para atacar.

Con el último estruendo entraron en la gruta mientras los hombres 
de Montu se sobresaltaban con el ruido.

—¡Rápido!, algo ha sucedido. Comprobar que la princesa se en-
cuentra bien —ordenó el antiguo general.

Neferptah fue el primero en entrar mientras Iset saltaba a sus 
brazos sin poder evitar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. El 
resto de sus soldados aparecieron en el momento en que los hombres 
de Montu entraban en la habitación. Iset gritó ante el chocar de las 
espadas. Neferptah protegió con su cuerpo la vida de la joven princesa 
mientras dos guerreros atacaban con rabia, pero la destreza y fuerza 
del joven general fue suficiente para acabar con ellos.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Montu en el momento de 
entrar en la habitación donde estaba retenida Iset.

Sus ojos se encontraron con los del joven general tras comprobar 
que sus guerreros estaban siendo masacrados. Sabiéndose vencido 
salió corriendo para salvar su vida, Neferptah soltó a Iset y salió tras 
él. Esta vez no se le escaparía tan fácilmente.

El joven general logró darle alcance a la salida de la gruta mientras 
su rabia interior seguía creciendo. Montu intentó huir lanzando arena a 
los ojos de Neferptah, pero éste reaccionó a tiempo y evitó ser cegado.

Sin previo aviso Montu atacó con su espada, pero el joven general 
pudo girarse lo suficiente para que sólo le produjese un corte en el 
brazo.

Neferptah no esperó más tentativas. Levantó su espada e hizo 
frente a Montu en una lucha sin cuartel. Uno de los dos saldría vence-
dor mientras el otro perdería su vida.

Montu volvió a atacar con rabia pero el joven general esquivó de 
nuevo el golpe certero recibiendo un profundo corte en el muslo.

Neferptah aprovechó el momento para golpear en la espalda a su 
enemigo que cayó al suelo girando sobre la tierra. Sacó un pequeño 
puñal, pero antes de que pudiera lanzarlo contra el joven general, 
Neferptah hundió su espada sin remordimiento. Todo había acabado 
por fin.

Iset corrió hacia él en el momento que los soldados permitieron su 
paso, mientras gritaba su nombre sin cesar.

—¿Estás bien? —preguntó Neferptah mientras la estrechaba entre 
sus brazos.

—Sí, sí, no me han hecho nada. Pero tú, ¡estás sangrando!

—Tranquila, no es nada.

—Neferptah. Yo...

—Silencio, no digas nada. Estuve a punto de perderte y no te volveré a perder. Perdóname, perdona mi estupidez y mi orgullo.

—Te perdono si me besas —respondió la joven princesa.

Neferptah acercó su boca lentamente mientras estrechaba con 
fuerza el cuerpo de Iset entre sus brazos.

—Te daré todos los besos que quieras hasta que te hayas saciado 
de mí —contestó mientras fundían sus labios.

—Nunca me saciaré de ti, mi amor.


Capítulo LI

Amun dejó la caravana cuando emprendieron camino hacia Menfis. Sabía que no alcanzaría allí a la pareja real, por lo que embarcó en 
una de las barcazas de transporte que realizaban la travesía a través 
del Nilo con dirección al delta. Desde allí seguiría su camino hacia Bu-
bastis, esperando llegar a tiempo para llevar a cabo por fin su vengan-
za. Esta vez nadie se entrometería y saciaría su sed de sangre.

 
Maya llegó a la ciudad de la diosa gata antes de lo previsto, por 
lo que decidió indagar sobre algunos de los nombres que le habían 
facilitado. A la noche siguiente cenaría con la pareja real que habían 
llegado con la salida del sol. Hasta ese momento disponía de tiempo 
libre para hacer las averiguaciones necesarias antes de encontrarse 
con su hombre.

 
Amun caminaba por las calles de la ciudad sin una dirección concreta. No sabía muy bien si podría confiar en los hombres que su amo 
tenía en Bubastis, pero esperaba que la diesen cobijo y comida cuando 
enseñase la marca que todos los conspiradores conocían muy bien. 

 
Los rumores de la llegada de los príncipes corrían veloces por toda 
la ciudad. Sólo necesitaba esconderse por un día y podría llevar a cabo 
sus planes. Conocía muy bien el templo de la diosa, donde, sin lugar a 
dudas los príncipes se hospedarían durante su visita a la ciudad.

—Mañana por la noche nos veremos las caras —se dijo a sí misma
mientras entraba en la pequeña tienda de telas que servía de tapadera.

 
Maya cruzó varias calles en dirección al barrio de los artesanos. 
Sabía que el taller de telas estaría bien protegido, pero esperaba poder 
dar con su ubicación exacta antes de que se reuniese con su contacto.

Cuando llegó a la zona interior del barrio de los artesanos sumido 
en sus pensamientos no pudo dar crédito a lo que veía, algo que no 
presagiaba nada bueno. Amun estaba allí, entrando precisamente en 
un telar. ¿Casualidad? No lo creía. Pondría sobre aviso al joven príncipe, estaba convencido que esa mujer se traía algo oscuro entre manos 
y él lograría evitarlo.

Tomó nota mentalmente de la ubicación exacta del telar y retrocedió sobre sus pasos. En su mente se estaba forjando una idea aunque 
no sabría si podría contar con la ayuda del príncipe, celoso guardián de 
la seguridad de Ahotep desde el último intento de secuestro.

Si por el contrario conseguía que aceptará su idea por fin caería en 
su red alguien que daría luz a su, hasta ahora, oscura investigación.

 
Neferu no pudo contener la emoción que embargó todo su ser, escapando de su garganta un gran grito de alegría. Sus manos temblaban y era incapaz de articular palabra alguna. Por fin los dioses habían 
escuchado sus constantes súplicas que cada noche había llorado al 
cielo. Caminó lentamente, con miedo a que si echaba a correr la visión 
que tenía ante ella se esfumase, Iset sonrió a su madre cuando sus 
miradas por fin se cruzaron y no pudiendo controlar más sus lágrimas 
corrió hacia los brazos de la reina. Madre e hija se fundieron en un 
largo y tierno abrazo sólo presenciado por el joven general.

—Majestad. Debo informar al faraón del regreso de la princesa. 
Ella ha preferido encontrarse antes con usted. Las dejaré solas.
—Neferptah, gracias.

El joven general abandonó la estancia silenciosamente encaminando sus pasos al despacho de Sesostris.

—Hija. Alabados sean los dioses que han escuchado a su humilde 
sierva. ¿Cómo estás? ¿Has sufrido daño alguno? —Preguntaba mien-
tras examinaba con cuidado el cuerpo de su hija.

—Madre, no temáis. Estoy bien, no me hicieron nada.
—No sabes cuanto me alegran tus palabras —respondió la reina 
mientras abrazaba y besaba de nuevo a la joven princesa.

—Madre, quería veros primero a vos porque necesito contaros 
algo y saber si tendré su apoyo.

—Sabes que siempre lo has tenido y lo tendrás. Pero cuéntame, 
¿qué sucede? Tu pobre madre no puede soportar por ahora más an-
gustia.

—No te preocupes. Es una buena noticia para mí y espero que 
también lo sea para ti.

—Dime. No alimentes más mi angustia.

—Neferptah ha sido muy valiente y no ha descansado hasta dar 
conmigo. Cuando estaba empezando a perder toda esperanza de volver a veros él apareció liberándome del cautiverio y acabando con una 
de las amenazas de mi padre y de Egipto.

—¿Montu ha muerto? —preguntó la reina.

—Sí, madre. Intentó acabar con la vida de Neferptah. Después él 
me escoltó personalmente de camino a la capital y…

—¿Sí?

—Madre. Confesó su amor por mí, se ha adelantado para ver a mi 
padre a solas y pedirme en matrimonio.

—Hija, ¿tú le amas?

—Con toda mi alma. Deseo pasar el resto de mis días con él.

—No digas más —respondió la reina mientras besaba la frente de 
su hija—. Tenéis mi bendición y sé que tu padre no se opondrá a esta 
unión.

—¡Gracias madre! —contestó Iset mientras abrazaba a su madre y 
las lágrimas volvían a inundar sus mejillas.

 
Neferptah solicitó permiso antes de entrar en el despacho del faraón mientras su corazón palpitaba impetuosamente en su pecho. Las 
manos le sudaban y nunca se había sentido tan nervioso como en este 
momento. Sabía que se jugaba su felicidad pero aunque no se sentía 
digno de la mujer que amaba, había encontrado el valor suficiente 
para encarar este momento. Ya se había comportado como un cobarde 
tiempo atrás y no volvería a hacerlo.

Sesostris repasaba los informes que le había enviado el visir así 
como el mensaje que acababa de llegar desde Bubastis. Una pequeña 
luz brillaba en el horizonte.

—Majestad —saludó el joven general.
Al escuchar esa voz que tan bien conocía el faraón levantó la mirada hacia el lugar del que provenía mientras abandonaba su silla hacía 
el recién llegado.

—Neferptah. Si estás aquí es señal que has tenido éxito en tu mi
-
sión.

—Sí, mi señor. La princesa Iset ya se encuentra entre nosotros. En 
estos momentos está con la reina.

—Gracias. Acompáñame, deseo verla lo antes posible.

—Disculpad majestad. Antes deseo hablar con vos si me lo permitís.

 
—No. Rotundamente no Maya —respondió Ahmose ante las pala
-
bras del jefe de policía.

—Mi señor. Sé que es arriesgado y comprendo vuestro rechazo, 
pero creo qué...

—Ni una palabra más. La decisión está tomada.

—Creo que esa decisión debería tomarla yo, ¿no te parece? —contestó Ahotep mientras dejaba descansar su mano sobre la de su marido.

—Mi amor, no haré nada que pueda ponerte en peligro. Tu seguridad está por encima de todo.

—Cuando te acepté me prometiste que nuestra misión sería lo primero y nuestros sentimientos no se interpondrían a nuestros deberes.

—Sí pero...

—Nada de peros. Es un riesgo que debo correr. Sé la alta probabilidad de resultar herida, pero es algo que debo asumir por un bien 
mayor. Ella podría facilitar información de vital importancia en estos 
momentos ¿o tengo que recordarte que, a pesar de haber conseguido asestar duros golpes a nuestro enemigo, todavía no hemos sido 
capaces de identificarle? Maya se llevará a cabo como tú dices, pero 
con una pequeña diferencia. No quiero guardias a mi alrededor. Ra me 
protegerá, mi leona será la única que se encuentre a mi lado.

—Pero mi señora, eso sería demasiado peligroso. Le daría la oportunidad de un ataque que no deseamos —respondió el policía ante la 
petición de la joven sacerdotisa.

—Lo sé y asumo el riesgo. Pero entiende que de no ser así ella no 
se arriesgará. Necesita verlo fácil para intentar atacarme.

—Ahotep, ¿estás segura de lo que dices? Es muy arriesgado.

—Nada es suficientemente arriesgado si a cambio salvamos nues-
tro amado Egipto.

 
Iset se levantó al ver entrar a su padre y a Neferptah en las habitaciones de la reina. El joven general traía el rostro serio y la princesa 
presagiaba que no era nada bueno. Sus manos temblaron por lo que 
las entrelazó para que su padre no pudiese observar su estado de 
agitación. A pesar de lo que pudiese haber sucedido en la conversación que ambos hombres habían mantenido, ella estaba feliz por ver 
de nuevo a su amado padre. Tras dudar unos segundos corrió a su 
encuentro.

—¡Padre!

—Hija mía. Cuanto he deseado este momento. Ven a mis brazos 
mi pequeña colibrí.
Padre e hija se fundieron en un largo abrazo. Fuera de los ojos 
indiscretos Sesostris era un padre como todos los demás que sufría, 
lloraba y mostraba su alegría ante su amada familia.

Cambiando su tono protector miró a los ojos de su hija mientras la 
agarraba tiernamente por los hombros.

—Sólo quiero que sepas que me hace inmensamente feliz la petición que Neferptah acaba de hacerme —los ojos de Iset se abrieron 
inmensamente ante las palabras de su padre—. Tenéis mi bendición 
para vuestra unión y sólo espero que seas capaz de quitarle a tu futuro 
esposo de la cabeza esa tonta idea que tiene sobre que no es digno 
de ti.

—¡Gracias padre! —fueron las únicas palabras que salieron de la 
garganta de la joven princesa.

—Ven aquí, hijo mío. Deja que te dé la bienvenida a nuestra familia —comentó la reina rompiendo así el silencio que había llenado la 
habitación.

 
La noche era suave y la luna, en su plenitud, iluminaba los rincones más oscuros del jardín. Un fragante olor a malvavisco era arras-
trado por la dulce brisa nocturna. Iset y Neferptah se sentaron cerca 
del estanque mientras mantenían sus manos entrelazadas.

—Mañana partiremos hacia Heliópolis y te prometo que haré todo 
lo que esté en mi mano para ayudar a tu hermano y a Ahotep.

—Lo sé. Sólo me preocupa que no lleguemos a tiempo y todo este 
sueño que estoy viviendo desaparezca para siempre.

—Mi amor, estamos viviendo horas oscuras, pero sé que venceremos cualquier obstáculo. Los dioses te han devuelto a mí y nada 
conseguirá separarnos. Viviremos juntos el resto de nuestras vidas en 
un Egipto que no sucumbirá a las tinieblas.


Capítulo LII

Todo estaba listo. Maya se había reunido con su contacto. Esperarían a que saliera la joven esclava antes de entrar en el taller. Su 
hombre de confianza estaría dentro en esos momentos, por lo que 
sería necesario que la policía también le arrestara para no levantar 
sospechas. El resto de los hombres de Maya estarían escondidos cerca 
de la joven sacerdotisa. Su plan no podría fallar.

 
Amun pasó todo el día vigilando a la joven pareja sin tener oportunidad de atacar puesto que el príncipe así como su leona, no se 
apartaban de la odiosa sacerdotisa. Decidió abandonar por el momento y volver al taller. Al caer el sol se acercaría al templo y volvería a 
intentarlo.

 
Neferptah e Iset partieron temprano para poder alcanzar lo antes 
posible a sus amigos pero contando con el tiempo que llevaban fuera, 
encaminaron su viaje directamente a la ciudad de la luz.

En el embarcadero, Sesostris y el resto de la comitiva despedían a 
los jóvenes. Seru se volvió hacia el faraón. Su cuerpo se volvía frágil 
por momentos y su semblante reflejaba el cansancio acumulado en 
los últimos días. Tenía que hacer grandes esfuerzos para poder seguir 
adelante con el ritual de protección, pero notaba que las fuerzas empezaban a fallarle. No sabía cuanto tiempo podría contener la sombra 
de Set lejos de los jóvenes príncipes. Se aferró al brazo del faraón 
mientras caminaban de regreso a palacio. Con paso lento y ayudándo-
se también de un bastón sonrió a la reina.

Desde un pequeño palmeral alguien observaba en la distancia.
—No le quedan fuerzas. Mi señor podrá atacar esta noche, el sumo 
sacerdote no aguantará la batalla.

Sesostris se reunió con los miembros del círculo que seguían en 
la capital como cada noche. El santuario se encontraba sumergido en 
un silencio absoluto y las sombras de las llamas danzaban libremente 
reflejadas en las paredes.

Imhotep comenzó la ceremonia. Seru se colocó en su lugar dejando a un lado el bastón. Entrelazando las manos uno a uno, el círculo 
se fue cerrando.

 
Al llegar el ocaso sobre la ciudad de Bubastis, una joven esclava 
abandonó el taller de telas del barrio de los artesanos. Caminaba con 
paso lento, provocando movimientos más sensuales de sus caderas. 
Su melena negra azulada acompañaba el rítmico caminar y de manera 
distraída volvía la vista para ver si alguien la seguía de cerca.

El joven soldado encargado de su vigilancia caminaba sin dar ningún paso en falso. Sabía muy bien lo que se jugaba si era descubierto 
o caía en las redes de esa mujer, había sido bien aleccionado y la seguridad de la joven princesa era lo más importante para él.

 
Ahotep se encontraba en el jardín cercano al lago sagrado, en un
pequeño banco leía distraída mientras su joven leona descansaba a sus
pies, Maya y sus hombres se encontraban ocultos en los alrededores.

 
En el templo de Set se encendieron varias antorchas que iluminaron tenuemente el corredor principal. Un grupo de hombres en-
capuchados entraron en la estancia secreta que ocultaba el altar y 
procedieron a colocar incienso y velas mientras su señor dejaba caer 
la capa que protegía su cuerpo. Con el torso al aire y en sus brazos los 
brazaletes de poder, invocó el poder de Set sobre él.

 
Los hombres de Maya que vigilaban estaban preparados. Su segundo al mando dio la orden y el telar fue rodeado. Varios de los policías habían aprendido de errores anteriores, por lo que se alzaron hasta el tejado y no dejar así escapatoria posible. Dentro, seis hombres 
bebían y reían sentados a una pequeña mesa, entre ellos el contacto 
del jefe de policía.

Sin mayor dilación entraron desde los distintos accesos cogiendo 
por sorpresa a los habitantes de la casa. Varios de ellos se levantaron 
presentando lucha, pero en pocos minutos todos fueron reducidos. Los 
policías les doblaban en número y no había opción de escapar.

 
El ritual de protección continuaba, pero las fuerzas de Seru eran 
cada vez menores. Algo o alguien estaba aprovechando la ocasión y 
la fuerza de Set luchaba únicamente contra él. Quien estuviese detrás 
de todo esto había conseguido averiguar que el sumo sacerdote se 
encontraba enfermo y estaba aprovechando la situación.

El poder de Set había sido convocado y su portador enviaba a las 
sombras del averno contra los guardianes de la luz. Sentía como la 
fuerza del viejo sacerdote se iba agotando por momentos. Si conseguía abatirlo podría llegar hasta la joven sacerdotisa, oculta en una 
espesa bruma por la magia del círculo de Ra. No dejándose llevar por 
la frustración de los días pasados, cuando vio a la joven pareja alejarse sin saber cuál era su verdadero destino, aumentó la fuerza para 
acabar cuanto antes con este juego.

Amun llegó al templo oculta entre las sombras. Sigilosamente rodeó el lago para poder acercarse a las habitaciones principales. Cuando avanzó unos pocos pasos, descubrió al otro lado del lago sagrado a 
una joven acompañada sólo por una leona. No había duda, esa era la 
perra que había arruinado su vida. Observó los alrededores esperando 
encontrar a alguien cerca de Ahotep, pero parecía que el destino se 
proponía darle una segunda oportunidad. 

Retrocedió por el camino y se dirigió cautelosamente hacia el jar
-
dín. Sabía que sólo tendría una oportunidad, pues no cabía duda que 
la joven leona intentaría proteger a su señora, pero no fallaría.

 
Seru se ahogaba. Con cada bocanada de aire la vida le iba abandonando un poco más. Notaba la presencia maligna que aferraba su 
maltrecho corazón. Ante la atónita mirada de sus compañeros, cayó 
muerto al suelo.

—¡Sí! Por fin. Siento que puedo penetrar la barrera, ¡Set, llévame 
hasta ella ahora, que mi poder la alcance! —gritó el portador al verse 
libre de la bruma.

 
Los seis detenidos fueron llevados a celdas distintas y cacheados 
con extrema precaución. Maya había sido muy claro al respecto y no 
deseaba que ninguno de ellos tuviese forma de abandonar este mundo 
sin que él hubiese podido interrogarles. Con premeditación, el contacto 
del jefe de policía había sido encerrado en la celda más alejada, desde 
donde el resto de sus compañeros podrían oír los gritos de súplica tras 
el interrogatorio ficticio al que iba a ser sometido. Con esta trampa 
esperaba que las lenguas de los demás se soltasen. Su hombre, como 
era de esperar no revelaría nada y pasarían con su supuesto cadáver 
delante de las otras celdas.

Los hombres de Maya empezaron con la farsa.

 
Ahotep sintió una pequeña brisa a su espalda. Inquieta giró la 
cabeza lentamente para observar la penumbra del jardín. Sabía bien 
que los miembros del círculo que se encontraban en la capital estarían reforzando en estos momentos las barreras que la protegían y la 
mantenían en las sombras lejos del poder de Set, por lo que se encontraba más segura. Antes de su partida había sido partícipe del ritual 
asegurando así que la amenaza que se cernía sobre ella no pudiera 
alcanzarla.

Una sombra se movía por el lago sagrado acercándose cada vez 
más a la orilla donde la joven sacerdotisa descansaba. La suave brisa 
que había acompañado a la luna en su salida nocturna cesó y los grillos dejaron de cantar al astro. Ra levantó la cabeza observando atenta todo lo que la rodeaba. Notaba una presencia y, desperezándose 
lentamente, se puso en pie. Sus sentidos se pusieron alerta hacia el 
lago, algo oscuro se acercaba lenta pero decididamente y sentía en su 
melena y en su piel que pretendía llegar hasta su dueña. Consciente 
del peligro se preparó para hacerle frente.

Ahmose se sobresaltó al ver que la leona dejaba sin protección a 
la princesa.

—Maya, ¿qué está pasando? Amun atacará en cualquier momento 
por la espalda y Ahotep está desprotegida.

—Mi señor. No entiendo el comportamiento de Ra, algo está pa-
sando —y volviéndose hacia sus hombres dio orden de correr hacia la 
princesa lo antes posible.

La joven leona dio varios pasos más hacia el lago. Enseñando los 
colmillos empezó a gruñir hacia la oscuridad.

Amun, que no contaba con esa ayuda inesperada, aprovechó la 
ocasión para saltar cuchillo en mano hacia la joven princesa.

—¡Muere perra! Por fin vas a tener lo que te mereces. Mi señor 
jamás te tendrá.

Ahotep se volvió en el preciso instante en que Amun asestaba su 
golpe mortal, esquivando que el cuchillo se clavara en su cuello pero 
recibiendo la puñalada en el pecho.

—¡No! —gritó el portador del poder de Set. Su presa había sido 
atacaba y herida de gravedad justo cuando iba a alcanzarla.

La sombra cambió de dirección.

Ra se volvió al instante, consciente de que la amenaza principal ya 
no era la sombra de Set. Saltando por encima de todo y de todos. Los 
hombres de Maya corrían hacia las mujeres. Empujó a la joven esclava 
con sus patas delanteras dejándola clavada en el suelo. Enseñando 
sus colmillos levantó una de las zarpas arañando la mejilla de Amun.

Ahmose gritó mientras se agachaba junto a su joven esposa.

—¡No, Ra!, La queremos viva —dijo al animal antes de mirar a 
Ahotep—. ¿Te encuentras bien?, estás sangrando mucho. ¡Deprisa, 
hay que llevarla dentro! —gritó a los hombres.

Varios de ellos se quedaron junto a la joven esclava mientras el 
resto portaba a la joven sacerdotisa dentro del templo. Maya se acercó 
hasta ellos y con voz calmada pidió a la leona que soltase su presa.

El poder oscuro avanzó lentamente hacia la esclava que acababa 
de atacar a su bien más preciado, su tiempo estaba contado.

Ra se retiró dejando que el jefe de la policía se acercase a su
presa.

—¿Quién te envía? ¿A quién sirves? —preguntó con dureza.

La risa escapó de entre los labios de Amun.

—¿Crees que un miserable como tú puede asustarme? Estúpidos 
ignorantes. Mi señor vendrá en mi auxilio. Él acabará con todos voso-
tros y con todo lo que conocéis —contestó mientras escupía en la cara 
de Maya.

—No veo a tu señor por aquí. Seguro que está escondido en algún 
lugar, asustado y temeroso. Un cobarde que envía a una mujer a hacer 
el trabajo sucio.

—¡No consiento que hables así de él! ¿Qué sabrás tú? Su posición 
es mucho más importante de lo que tú serás jamás, por eso actúa con 
cautela. Nunca conseguiréis dar con él. Sabe moverse muy bien entre 
la Corte y, pronto, muy pronto, acabará con el reinado de Sesostris. 
Está más cerca de él de lo que pensaréis jamás.

La sombra oscura entró a través de la boca de Amun inundando 
todo su cuerpo. Había hablado demasiado y había intentado matar a 
la princesa. Como una mano fuerte se enroscó en el corazón oprimiéndolo lentamente.

Amun no pudo pronunciar nada más. Su cuerpo se agitaba inten-
tando respirar, con los ojos desorbitados su cabeza cayó sin vida.


Capítulo LIII

Sesostris e Imhotep levantaron el cuerpo sin vida de su viejo 
amigo, mientras la reina ayudaba a tenderlo en la mesa de piedra.
—¿Crees que la habrá encontrado? Sentimos su presencia más 
fuerte que nunca esta noche —preguntó a su esposo.

—Me temo que sí. Descubrió la debilidad de Seru y aprovechó la 
ocasión arremetiendo con todo su poder contra su delicado cuerpo. He 
sentido como traspasaba la barrera. Preparaos. En cuanto todo esté 
organizado para los funerales de nuestro hermano partiremos sin demora hacia Heliópolis. Esta es una batalla que nuestros hijos no deben 
afrontar solos.

 
Ahotep se encontraba en el interior del templo. Había perdido mucha sangre sumergiéndose en una inconsciencia peligrosa. Ahmose 
temía por su vida.

Las sacerdotisas estaban listas para intentar sanar a la joven princesa, pero una bruma oscura como la noche se cernió sobre ella.

Una barrera mágica impedía el paso. Nadie podía acercarse a ella. 
Maya gritaba y Ahmose luchaba contra ese poder, pero nada conseguía 
atravesarlo.

Ahotep escuchó de nuevo esa voz que la llamaba.

—Ven a mí amada mía. Te estoy esperando, sabes que es nuestro 
destino.

Su voz la embriagaba y la hacía sumirse en una gran calma. Sólo 
quería ir hacia ella, dejarse llevar.

—Sabes que te necesito junto a mí. Tú eres la luz que guía mi noche, acepta mi mano y estaremos juntos.

El portador del poder de Set se veía ya vencedor. Ahotep no podría 
resistirse mucho más. Su alma intentaba dejar su cuerpo para viajar 
hasta él. Si conseguía aferrar su mano estarían juntos, su poder la 
consumiría y sería suya.

La voz seguía sumiendo a la joven princesa en la inconsciencia. Su 
alma se sentía ligera y quería salir.

—Extiende tu mano para que te pueda coger y estaremos juntos.

Ahotep extendió su brazo hacia la voz que la llamaba, no podía 
resistirse a lo que le solicitaba. Quería acabar con todo cuanto antes.

Ahmose se percató del acto y gritó como un loco.

—¡No! ¡Ahotep no me dejes! ¡Reacciona! Mi amor no me abando-
nes. ¡Maya la estamos perdiendo!

Ra entró veloz en la habitación rugiendo sin cesar. Saltando entre 
los bancos que se interponían en su camino llegó hasta la cama donde 
se encontraba Ahotep. Colocando sus patas encima de los hombros de 
su dueña agachó la cabeza hasta colocarla a la altura de la boca de la 
joven sacerdotisa.

—Mi príncipe, ¿qué está haciendo? —preguntó el jefe de la poli-
cía sin saber si debía actuar y sacar a la leona de encima de la joven 
princesa o no.

—Quieto —contestó Ahmose—. En estos momentos sólo ella puede salvarla y traerla de vuelta entre nosotros. Una fuerza oscura se 
extiende sobre mi esposa y Ra es la única que puede combatirla.

La leona rugió y enseñó los colmillos pero Ahotep no respondía. 
Con cuidado usó una de sus zarpas para hacer un pequeño arañazo 
en el brazo de la sacerdotisa. Al sentir el dolor, Ahotep entreabrió sus 
labios y la leona aprovechó la ocasión para insuflar su aliento que llegó 
a todos los rincones de su cuerpo.

—¡No me tendrás! —gritó el alma de Ahotep más allá del espacio 
y del tiempo.

La sombra oscura abandonó el cuerpo de la joven sacerdotisa que 
recuperó la conciencia mientras su leona lamía su cara y sus manos.

Ahmose corrió hacia ella y estrechándola contra su pecho dio las 
gracias a los dioses.

—Mi amor, has vuelto. Pensé que esta vez te había perdido para 
siempre.

Ahotep, débil todavía, se esforzó por acercar su mano hacia el rostro del príncipe y acariciando su mejilla cerró los ojos.

—Nunca te abandonaré.

 
El portador del poder de Set rugía de furia. En el último instante 
se le había escapado de las manos. El Ojo de Ra se había interpuesto 
de nuevo en su camino.

—Mi señor, no todo está perdido —comentó Maretka rompiendo así 
el silencio que se había instalado en la sala.

—Llevas razón. Ahora sé donde se encuentra. ¡Preparaos, mañana 
al amanecer partiremos! Enfrentaremos la batalla final y ganaremos.

 
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Ahotep descansaba en los aposentos que la sacerdotisa había dispuesto para la pareja. La herida no había sido muy profunda y aunque 
había perdido bastante sangre no se temía por su vida.

Maya y Ahmose permanecían cerca por si al despertar necesitaba 
de ellos.

—Sigo sin entenderlo. ¿Por qué su leona la dejó indefensa aleján-
dose hacia el lago? —preguntó el joven policía.

—Algo oscuro acechaba a Ahotep. Pude presentirlo y para Ra esa 
era la mayor amenaza. De hecho pudiste ver que si no hubiese sido 
por ella la princesa no estaría ahora entre nosotros —contestó el príncipe—. Fue atacada por una fuerza que desconoces, el poder de Set.

—Si no he entendido mal no sólo nos enfrentamos a un hombre 
que desea el poder del faraón sino que maneja fuerzas oscuras. De 
ahí que nos haya sido imposible hasta ahora desenmascarar al artífice 
de este complot. —Comentó en voz alta la explicación que el príncipe 
acababa de darle, antes de volver a la situación actual—. Sigo pensando en las palabras de la esclava antes de morir, espero que los 
interrogatorios de los detenidos en el taller nos muestren un camino 
más concreto a seguir pero, si como ella dijo, es alguien muy cercano 
al faraón, tal vez y sólo digo tal vez, deberíamos pensar en un traidor. 
Pero me niego a pensar que Seru, Imhotep o Neferptah puedan ser, 
vos y la reina estáis fuera de toda duda señor.

—No desconfío de ninguno de ellos, Maya. Pero tendríamos que 
pensar en alguien cercano que esté resentido hacia mi padre por algo 
en concreto. Sabes que cualquiera de los notables a los que se les ha 
quitado parte de su poder podría ser, pero creo más que ellos sean 
marionetas de alguien con más poder.

—Tal vez deberíamos seguir la pista del poder de Set. Sólo alguien 
con grandes conocimientos podría despertarlo y manejarlo. Pienso que 
debería viajar hasta el templo y averiguar si alguno de los hombres 
más cercanos al faraón pasaron allí alguna temporada.

—Tal vez. Pero esperemos a tener noticias de mi padre. El mensajero salió en cuanto le entregué la misiva.

 
Ahotep despertó de un sueño reparador. Se sentía bien y con fuerzas. La herida prácticamente no le molestaba ya. Miró a su alrededor 
y descubrió a Ahmose dormido en una pequeña silla. Había pasado 
toda la noche en vela sin querer acostarse por si aparecía la fiebre. 
No quería quedarse dormido pero, al final, había sucumbido sin poder 
evitarlo.

Los rayos solares se filtraban suavemente a través de las cortinas. 
Acababa de amanecer y un pequeño gato se asomó tímidamente desde el balcón.

—Ahmose, ¿estás despierto? —susurró. El joven príncipe no con
-
testó a su llamada y Ahotep decidió levantarse sin ayuda. Al ponerse 
de pie se sintió algo mareada y notó que perdía el equilibro. Antes de 
caer al suelo unos fuertes brazos sostuvieron su pequeño cuerpo.

—Mi amor. Todavía estás débil, no debiste levantarte tú sola —re
-
prochó Ahmose.

—Me encuentro bien, de verdad, la herida no me duele. Es sólo 
que me mareé un poco.

—Perdiste mucha sangre y te ves algo pálida. Llamaré para que te 
traigan algo de comer, debes recuperar las fuerzas.

—No tengo hambre. Sólo quiero levantarme y lavarme un poco, 
estaré bien.

—Si no comes me temo que tendré que suspender nuestra partida 
hasta que te haya hecho entrar en razón.

—¡No! Está bien. Será como tú dices.

Ahmose la dejó de nuevo en la cama y rozó sus labios dulcemente. 
Después salió directo a las cocinas. Él mismo se encargaría de alimentar a su dulce esposa y, tal vez, si recuperaba las fuerzas, hundirse 
en ella para sacarse todo el miedo que seguía instalado en su pecho.


Capítulo LIV

El general Neferptah marchaba a la cabeza de los hombres 
que escoltaban a la princesa Iset cuando se cruzaron con el mensajero 
que Ahmose había enviado a la capital.

—Señor me alegro de haberlo encontrado en mi camino.
—¿Qué sucede? —preguntó el joven general.

—Voy camino a la capital. Llevo un mensaje para nuestro amado 

faraón Sesostris, vida, salud y fuerza, pues la princesa Ahotep fue herida de gravedad en Bubastis.
—¿Cómo? —gritó Iset al escuchar las palabras del correo—. ¿Se 
encuentra bien?

—Mi señora. Por lo visto esperaban poder detener a alguien importante y la princesa se prestó voluntaria como cebo. No sé bien qué 
sucedió, pero os puedo decir que está fuera de peligro.

—Neferptah, debemos acudir enseguida. No quiero pensar en el 
sufrimiento de mi hermano y necesito ver con mis propios ojos que 
Ahotep se encuentra bien. Si algo llegara a sucederle.

—Tranquila, está bien. Nuestras órdenes eran encontrarlos en He-
liópolis, pero dadas las circunstancias imagino que habrán retrasado 
su partida. No pararemos aquí y seguiremos el camino hasta la ciudad 
de Bastet para encontrarnos con ellos y regresar a Heliópolis juntos —
respondió Neferptah—.  Mensajero, puedes seguir tu camino y espero 
que vueles para llevar las noticias cuanto antes.

—Sí, mi general.

Iset recorrió el resto del camino sumida en la tristeza. Deseaba 
llegar cuanto antes y poder abrazar a su hermana. Ya habían sufrido 
bastante todos. Era hora de enfrentar la prueba final y acabar con esto 
de una vez.

 
Maya se presentó en el templo durante el almuerzo. El interrogatorio no parecía que fuese a llevarles a ninguna parte pero el registro 
del taller sí que había sido positivo. Estaba deseando contárselo al 
príncipe.

Ahmose y Ahotep se encontraban en los jardines. El príncipe había 
improvisado un pequeño picnic y pensaba que sería bueno que Ahotep 
caminase. Sentados junto a un pequeño sicomoro degustaban pato 
asado, cebollas caramelizadas y unas dulces y jugosas granadas. La 
joven sacerdotisa bebía un poco de cerveza fresca cuando Maya pidió 
permiso para hablar con ellos.

—Siéntate con nosotros Maya —ofreció la princesa.
—Majestad. Traigo buenas noticias pero necesito vuestra ayuda, 
ya que no sé identificar su pertenencia exacta.

—Te ayudaré en todo lo que esté en mi mano —respondió Ahmose.

Maya se sentó junto a ellos y aceptó la cerveza que la princesa le 
ofrecía así como un poco de carne.

—Me alegra mucho ver que os estáis recuperando sin contratiem-
pos princesa.

—Gracias. No fue nada aunque tu príncipe se empeñe en tratarme 
como una niña. Me encuentro perfectamente. El puñal no profundizó 
lo suficiente y eso me salvó la vida. 

—No creímos que algo más pudiese atacaros esa noche. No sé 
cómo pediros perdón ante mi incompetencia.

—Nadie lo sabía Maya. No te culpes por ello. Yo decidí asumir el 
riesgo, además, fue mejor así, quién esté detrás de todo esto hubiese 
atacado igual.

—Pero dime, ¿qué es eso tan importante que quieres enseñarme? 
—Comentó el príncipe interrumpiendo así la conversación que Maya 
mantenía con su esposa. Sabía perfectamente que él se culpaba por la 
agresión y no quería que se sintiese más culpable aún.

—Sí, perdón. Los interrogatorios no han dado muchos resultados. 
Los hombres que detuvimos no saben quién es el cabecilla. Sólo conocen a la persona que les contrató y, una vez que llegaron a la ciudad 
y organizaron el tráfico de las mercancías que traían les pagó y des-
apareció.

—Otro callejón sin salida me temo —contestó Ahmose.

—Sí. Pero el registro del taller sí ha dado buenos resultados. No 
sólo hemos podido interceptar el cargamento, hemos realizado un inventario de todo y os sorprenderá. Toda la mercancía se encontraba 
adulterada y hubiese sido una catástrofe si llega a manos del pueblo. 
Además pensaban servirla con un salvoconducto del faraón, por lo que 
toda la culpa habría recaído sobre vuestro padre.

—Buscan manchar la imagen del faraón y así desacreditar su rei-
nado. Si consiguen presentarlo como el culpable de todas estas desgracias se verá obligado a dejar el trono.

—Eso me temo. Además todo estaba muy bien atado. Las prue-
bas eran claras y demostraban que vuestro padre se lucraba indebidamente gracias a este tráfico, vendiendo a nuestros enemigos las 
mercancías aptas para el consumo. Todos los documentos han sido 
requisados. Os traigo aquí las pruebas.

Ahmose revisó los contenidos de los mismos sin poder dar crédito 
de lo que tenía ante sus ojos. Su padre hubiese sido juzgado por alta 
traición a Egipto y su enemigo habría vencido.

—Pero, ¿quién se beneficiaría de todo esto? ¿Quién se atrevería a 
justificar su derecho al trono? —preguntó.

—Tal vez esto os dé alguna pista. Pensar que si vuestro padre hubiese sido declarado culpable toda la familia habría sido desterrada. 
Con los sacerdotes a su favor y el ejército en sus manos, no habríais 
podido ascender al trono. Lo más fácil habría sido desterraros —con-
testó el joven policía mientras sacaba un pequeño sello de la bolsa que 
llevaba atada a su cintura.

Ahmose cogió el anillo entre sus manos y lo levantó para poder 
observarlo mejor.

—¿Lo conocéis? —preguntó Maya.

—Me temo que sí. Pertenece a la casa del tesorero, es uno de los 
hombres de confianza del hermano de mi padre. Maya debemos avisar 
de esto. Si Kamuase se encuentra detrás de toda esta trama mi tío 
también puede estar en peligro.

—Está bien. Lo dispondré todo para partir cuanto antes de regreso 
a la capital. Su majestad será informado lo antes posible y tomaremos 
las medidas necesarias para detener al intendente del tesoro real.


Capítulo LV

Durante el viaje hacia Heliópolis Sesostris no dejaba de pensar en los últimos sucesos acaecidos. Había perdido a uno de sus grandes amigos y maestro, el viejo Seru, y debería ser el portador de esa 
terrible noticia a sus hijos. El círculo estaba incompleto y por tanto el 
poder del Ojo de Ra no fluía. Tenían que encontrar un sustituto digno 
aunque no le agradaba la idea de dejar atrás a su viejo amigo. Ade-
más las noticias que le había facilitado el visir eran confusas. ¿Sería 
Kamuase uno de los aliados de su enemigo? O ¿por el contrario había 
descubierto algo y por eso había pagado con su vida? Esperaba que el 
visir y el jefe de la policía diesen con la verdad.

La barca real navegaba río abajo con dirección al delta, la antigua 
capital, Menfis, hacía rato que había quedado atrás. Pronto llegarían a 
puerto y seguirían el resto del viaje hasta llegar a Heliópolis por tierra.

Horas antes había salido también otro barco de la capital, pero 
nadie había podido asegurar quién era su tripulación. La reina estaba 
convencida que pronto se encontrarían cara a cara con su enemigo, 
pues si ellos habían sido capaces de dar con el paradero de la pirámide 
de luz, sus adversarios tal vez lo hubiesen conseguido también.

 
Al caer la tarde Neferptah e Iset llegaron al templo de Bastet y la 
joven princesa corrió a abrazar a Ahotep.

—¡Cuánto me alegro de verte! —saludó mientras sus ojos se inun-
daban de lágrimas.

—¡Mi querida Iset! ¡Estás bien! Cuanto he deseado este encuentro.

—Sí. Neferptah me salvó. Tengo tanto que contarte, pero, ¿tú estás bien? Recibimos la noticia de camino a Heliópolis y estaba muy 
preocupada.

—Sí. No fue nada. Ven siéntate conmigo y podremos contarnos 
todo lo que nos ha sucedido.

—Príncipe —saludó el joven general a su amigo.

—Ven aquí hermano y dame un abrazo. Has salvado la vida de mi 
hermana, estoy en deuda contigo.

 
Los cuatro jóvenes no perdieron el tiempo y se pusieron al corriente de lo sucedido en los últimos días. Ahmose dio la enhorabuena a los 
novios y se alegró de que a pesar de todo Iset fuese feliz.

Después de la cena todos se retiraron a descansar pues Ahotep no 
deseaba retrasar más su partida. Ahora más que nunca, era de vital 
importancia ser los primeros en llegar hasta la pirámide.

 
Maya tenía el tiempo en contra. Había salido lo antes posible de 
Bubastis pero algo le decía que muy pronto todo esto acabaría y no 
sabía muy bien de qué lado estarían los dioses. Deseaba llegar lo antes posible a puerto y embarcar río arriba hasta la capital. Comprendía 
perfectamente que la información que portaba era de vital importancia 
y el faraón sabría muy bien cómo actuar. El camino se le estaba haciendo eterno.

Los cuatro jóvenes, acompañados por algunos de los soldados de 
Neferptah que actuaban de escoltas, partieron al amanecer. El camino 
era relativamente corto y deseaban llegar cuanto antes a la ciudad de 
la luz.

Alguien se había adelantado a todos ellos y los conjurados de Set 
ya se encontraban en Heliópolis pero ¿cómo acceder al templo sin levantar sospechas? Maretka se ofreció para conseguir una coartada con 
la que entrar sin problemas.

—Está bien. Te doy un día para que consigas acceder, si no, lo ha-
remos a mi manera —contestó su maestro y señor.

Capítulo LVI

Maya llegó al embarcadero de la gran ciudad dispuesto a coger el 
primer barco que saliera para la capital. Esperaba en el puerto ansioso 
y desesperado sin que ninguno zarpase. Cuando pensaba que su única 
alternativa era realizar el camino a pie, observó a lo lejos una bandera 
izada en un mástil. No había duda alguna al respecto, el faraón llega-
ba a Heliópolis. Agradeció a los dioses interiormente por sonreírle de 
aquella manera. Ahora estaba seguro que conseguirían salir victoriosos de esta lucha.

Sesostris bajó de la nave real seguido de sus fieles allegados cuan
-
do descubrió que Maya intentaba hacerse paso para ir a su encuentro.

—Majestad. Regresaba a la capital en su busca. Me alegro de en-
contrarlo aquí —saludó el joven policía.

—Maya. No traigo buenas noticias, espero que las tuyas sean mejores —respondió.

Y mientras se encaminaban hacia palacio se pusieron al día de los 
últimos acontecimientos.

—Nosotros pensábamos que Kamuase podía estar detrás de toda 
esta conspiración, pero si decís que ha sido asesinado, ya no sé qué 
pensar majestad —comentó Maya al término del relato del faraón.

—Sí, mi joven amigo. De todas formas nuestra mayor tristeza es 
la pérdida de mi viejo amigo y consejero.

—Sin duda alguna mi señor. Sé que es un gran golpe.

—Pero entonces Ahotep se encuentra bien ¿verdad? —preguntó a 
su vez el faraón.

—Sí. No creo que tarden mucho en llegar a la ciudad. No les llevará más de un día cruzar la distancia que nos separa.

—Está bien. Esperaremos su llegada para reunirnos, entonces to-
maremos las decisiones necesarias y actuaremos con rapidez. El instinto me dice que nuestro enemigo se encuentra cerca.

 
Las noticias que portaba Maretka no eran halagadoras, por lo que 
sabía que su señor entraría en cólera.

—¡¿Cómo?! —gritó ante el anuncio que su aliada acababa de pronunciar.

—Sí, mi señor. El faraón y varios miembros de su Corte han llegado hace unas horas a puerto. Según informan realizan viaje oficial. Se 
encontrarán aquí con la nueva pareja real y regresarán todos juntos a 
la capital, sellando así la unión de los nuevos príncipes de Egipto.

—Es todo una farsa, una tapadera para esconder el verdadero 
motivo de su viaje, pero esta vez no conseguirán detenerme, la pirá-
mide será mía. Sesostris se verá obligado a renunciar al trono y, una 
vez tenga también a Ahotep en mi poder, Ahmose seguirá el mismo 
destino que su padre. Sólo yo podré devolver la luz a nuestro pueblo y 
gritarán y suplicarán que me proclame faraón de las Dos Tierras.

—Pero, mi señor, estando el faraón aquí ¿cómo haremos para poder entrar al templo sin ser vistos y averiguar el paradero exacto de la 
pirámide? —preguntó uno de sus hombres.

—Tranquilo. Lo que menos deseo es que Sesostris me vea deambulando por la ciudad sin haber sido invitado. Esperaremos un poco 
más, Ahotep nos dirá la ubicación exacta. Sólo hay que seguirla muy 
de cerca, el resto será cosa mía.

 
—¡Los príncipes están en la ciudad! —gritaban las gentes por las 
calles.

Habían atravesado sus puertas intentando pasar desapercibidos 
pero el grupo de soldados que les acompañaba era ya un reclamo lo 
suficientemente grande como para no ser vistos.

Cuando llegaron a palacio, el faraón esperaba al pie de la escalinata seguido a pocos pasos por la reina Neferu.

—Majestad —saludó su hijo.

—Príncipe regente —contestó Sesostris—. Princesas. Estábamos 
impacientes por vuestra llegada. Sed bienvenidos a vuestra casa, tenemos mucho que hacer.

Siguiendo de cerca al faraón y su esposa cruzaron la estancia principal de palacio para dirigirse a una pequeña sala donde Imhotep les 
estaba esperando.

La mirada de Ahotep recorrió ansiosa toda la estancia, pero no 
encontró a Seru. Nadie había tenido tiempo todavía de comunicarle 
las malas noticias.

—Mi querida niña —comenzó la reina—, me temo que somos portadores de tristes noticias.

—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué no ha viajado Seru con vosotros 
majestad?

—Maya nos informó de lo sucedido en Bubastis —prosiguió Ne-
feru— esa noche la sombra de Set logró llegar hasta ti, pero no sin 
antes cobrarse la vida de nuestro gran amigo.

La joven sacerdotisa quedó en silencio, su mirada se tornó vidriosa 
a causa del llanto que empezaba a acumularse en sus ojos. Ningún sonido era capaz de escapar de su boca. Su maestro, su amigo, su padre 
de espíritu había muerto. Rota de dolor cayó de rodillas sobre el suelo 
de losa blanca que cubría la estancia.

—Hija mía, sentimos tu dolor tanto o igual que tú, pero me temo 
que debemos seguir adelante —pronunció el faraón mientras se agachaba y levantaba suavemente a Ahotep del suelo.

—Lo sé majestad. Dejaré las lágrimas para más tarde y mi dolor 
me servirá para recordar mi cometido. Creo saber dónde se encuentra 
la pirámide de luz pero no estoy segura, por lo que me será de vital 
importancia empezar a buscar en el templo lo antes posible.

—Está bien. Hoy descansaremos todos, mañana a primera hora 
acudiremos a realizar las ofrendas y Ahotep podrá embarcarse en su 
búsqueda.

Tras las palabras de Sesostris todos se retiraron a sus aposentos. 
Neferu esperó a que su marido estuviese sólo para lanzarle esa pregunta que no dejaba de dar vueltas en su mente.

—Esposo. El círculo no está completo y así no podemos proteger 
a Ahotep y lo sabes.

—¿Qué quieres proponerme? —preguntó él.

—Sé que es pronto. Pero dadas las circunstancias que nos rodean, 
creo que sé cuál es el candidato para formar parte del mismo.

—Al igual que yo te has percatado de ello, ¿verdad?

—Sí. Antes de que todo esto sucediera sabíamos que era un candidato potencial, creo que su valor en los últimos acontecimientos lo 
confirman.

—Está bien. Será como dices, Neferptah pertenecerá al círculo.


Capítulo LVII

Mayase había reunido con sus hombres en la Ciudad de Ra y 
había dado las instrucciones pertinentes para no perder de vista a ninguno de los miembros de la familia real. Sabía con toda certeza que 
llegaría un ataque en cualquier ocasión y no deseaba que pasase como 
en Bubastis. Varios de sus hombres se dispersaron por la ciudad para 
recabar información.

Las calles estaban abarrotadas de gente que iba y venía en sus 
quehaceres diarios. El mercado se encontraba a esas horas en su momento álgido y los mercaderes enseñaban sus mercancías entre gritos 
alegres para atraer a los clientes.

Maretkah seguía de cerca los pasos de las princesas intentando 
pasar desapercibida, pero era imposible llegar hasta ellas, ya que varios de los soldados del general Neferptah servían de escolta.

Uno de los policías de Maya descubrió a la mujer y, procurando no 
ser descubierto siguió sus pasos a cierta distancia, era fácil camuflar-
se entre la gente además, siguiendo órdenes de su superior, tanto él 
como sus compañeros habían adoptado ropas humildes.

 
Ahotep e Iset compraron algunas viandas para tomar de forma 
frugal mientras estudiaban en el templo.

Ahmose no había estado de acuerdo en dejar solas a las dos mujeres, pero había confiado en su gran amigo y sabía perfectamente que 
sus hombres entregarían la vida antes de que las princesas sufriesen 
cualquier pequeño altercado. La ceremonia de aceptación en el círculo 
tenía que realizarse lo antes posible, por lo que salió de palacio para 
reunirse con los demás.

Cuando ambas mujeres entraron en el gran templo de Ra la sor-
presa se reveló en sus caras. Era más grande de lo que hubiesen 
podido imaginar encontrando a su paso centenares de personas trabajando directa o indirectamente para él. Dirigieron sus pasos hacia la 
biblioteca donde el sacerdote encargado de la misma las estaba esperando. Juntos caminaron por el gran pasillo de columnas que llevaba 
a la sala principal.

Iset se quedó rezagada ante la vista de un imponente obelisco.

—Disculpad, mi señora. Pero hemos de darnos prisa —cortó su 
distracción el sacerdote.

—Lo siento, pero no he podido dejar de mirar esa gran obra.

—Lo mandó construir vuestro padre no hace mucho.

Cuando llegaron a la sala principal la sorpresa no se disipó, centenares de papiros se encontraban en su interior, catalogados, clasifica-
dos por materias y ordenados por importancia.

—¿Cómo sabremos por dónde buscar? —preguntó Iset asombrada 
ante lo que veían sus ojos.

—Siguiendo las instrucciones de Ahotep, hemos seleccionado los 
que creemos pueden servir a sus propósitos.

—Pero... —contestó Iset.

—Vuestra hermana fue muy clara sobre lo que deseaba. No les llevará más de este día revisar los documentos referentes al fin del caos 
y el principio de creación —respondió el sacerdote mientras señalaba 
una gran mesa que contenía unos cincuenta papiros.

Tras despedirse de ellas abandonó la estancia.

—¿Estás segura de que lo encontraremos? —preguntó la joven 
princesa.

—Sí, Iset. Sé lo que tenemos que buscar. Empieza por estos de 
aquí y busca cualquier referencia a la colina primordial.

Ambas jóvenes se embarcaron en su búsqueda.

 
La ceremonia había concluido. Neferptah era oficial y secretamen
-
te miembro del Ojo de Ra. Si Ahotep e Iset tenían éxito en su misión, 
esa misma noche se reunirían para realizar la protección necesaria 
antes de poder llegar a la pirámide de luz.

 
Tras perder a las mujeres de vista al entrar en el templo, Maretkah 
maldijo en voz baja. No podía seguirlas a su interior sin peligro de ser 
descubierta, por lo que decidió volver sobre sus pasos y pasear por el 
mercado mientras observaba la entrada principal.

El policía la seguía muy de cerca y, tomando todas las precauciones posibles, consiguió entregar un mensaje para Maya a uno de sus 
compañeros. Esperaría instrucciones antes de hacer nada. Mientras 
tanto no perdería de vista a la mujer.

 
Tras varias horas de intentos infructuosos, Ahotep y su amiga descansaron para almorzar. Salieron de la estancia de la biblioteca y prepararon un pequeño almuerzo improvisado junto al pequeño estanque 
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cercano. Ahotep, como solía hacer, dejó que los rayos del sol calentaran su piel, llenándola así de esa energía que bañaba su cuerpo e 
iluminaba su espíritu.

Sin mantener ningún tipo de conversación acabaron la comida y 
volvieron al interior de la sala.

 
El joven policía recibió las instrucciones que esperaba y el número 
de agentes que patrullaba cerca del templo aumentó considerablemente. Esperarían a la salida de las jóvenes de regreso a palacio y 
detendrían a la mujer sin llamar mucho la atención. No querían altercados ni un intento de suicidio como ya había ocurrido otras veces. 
Esta vez no chocarían contra un callejón sin salida.

 
Ahotep desenrolló un pequeño papiro en el que se nombraba a la 
Enéada de la ciudad. Cuando empezó a leer su contenido supo que 
había dado con lo que tan desesperadamente buscaba.

«
En tiempos de los años oscuros, cuando el mundo aún no exis-
tía...», comenzó a leer en voz alta.

«... no había sido creada la muerte ni habían nacido el cielo, la 
tierra, los dioses, los hombres y los animales. Todo se encontraba 
confundido en un enorme caos, sumido por el océano caótico donde se 
encontraba el potencial de vida sin tener conciencia de su existencia. 
Atum, diluido en él, con su fuerza creadora, tomó por fin conciencia 
sobre sí mismo y grito «¡Ven a mí!, apareciendo Ra...»».

—¿Es ese el papiro de la creación de la colina primordial? —preguntó Iset interrumpiendo la lectura.

—Creo que sí. Hemos encontrado el escrito que nos revelará la 
primera ubicación de la pirámide de luz, sé con toda certeza que fue 
devuelta a su lugar de origen —contestó su amiga.

—Está bien. Sigue leyendo y saldremos de dudas.

«...Emergiendo la colina primordial en la Tierra Alta, en el templo 
del Sol, guardándose aquí la primera plasmación de la simiente de 
Atum petrificada en el océano primordial...».

—¡Sí! —gritó Ahotep tras leer esa parte— estaba segura de ello. 
La pirámide se encuentra justo aquí, en el templo, en la sala del dios.

—¿Pero cómo estás tan segura de ello? —preguntó Iset.

—Porque el altar fue levantado justo en el lugar donde se cree que 
emergió la colina primordial y la pirámide de luz, potencia creadora 
de vida y poder, es la simiente de Atum. De ahí que su fuerza sea tan 
grande como para sumir a Egipto tanto en la oscuridad primera o devolverla a la luz.

—Entonces nuestra búsqueda ha terminado.

—Así es. Regresemos a palacio y comuniquemos las noticias al 
faraón.

Las dos jóvenes salieron del templo deseando encontrarse con Sesostris lo antes posible. Los soldados las seguían de cerca y una mujer 
distraída ante un puesto de telas, estuvo a punto de no verlas partir. 
Maretka siguió sus pasos.

Los hombres de Maya se encontraban en sus puestos y justo en 
el momento que los hombres del general giraban a la derecha en dirección a palacio, un aguador con su borrico se interpuso en el camino 
de la mujer.

—¡Quita estúpido! ¡Tengo prisa y tu burro ocupa toda la calle!

—Perdón señora. Si me permite quitaré a este pollino cabezota de 
su camino —respondió el viejo aguador.

Acto seguido, Maretkah se vio rodeada sin posible escapatoria.

 
Las dos jóvenes llegaron a palacio donde los demás miembros 
del Ojo de Ra ya las estaban esperando y quedaron sorprendidas al 
encontrarse allí al joven general. Aunque la pérdida del maestro Seru 
era muy reciente, ambas muchachas apreciaron que fuera él quién 
reemplazara al sacerdote.

—Las noticias que nos habéis traido son alentadoras —contestó el
faraón cuando Ahotep informó de los resultados de su investigación—.
Preparemos todo. Esta noche la pirámide de luz estará en nuestro poder.

 
Uno de los policías de Maya interrumpió la reunión. Traía noticias 
importantes que debía entregar al faraón en persona.

—Disculpad majestad. Es importante que hable con vos urgentemente.

—Vayamos a mi despacho.

Ambos hombres salieron de la estancia.

Las instrucciones del faraón habían sido muy claras y los hombres 
de Maya empezaron a organizarse. Uno de sus mensajeros partió ve-
loz con destino a la capital. El visir sería informado de todos los detalles y actuaría en consecuencia.


Capítulo LVIII

Maretka no había sido capaz de mantener la compostura 
cuando el joven policía se había encargado personalmente de su interrogatorio. El suero que le habían proporcionado había hecho el resto 
y ya poseían una enorme lista con los nombres de los involucrados en 
el intento de derrotar a Sesostris. Pero una especie de magia oscura 
protegía los recuerdos de la hermosa dama que, cuando intentaba 
pronunciar el nombre de su señor, sus pupilas se dilataban y se cortaba el aire en su garganta.

Maretkah sería vigilada día y noche hasta que llegase a la capital y 
fuese juzgada por alta traición. La suerte estaba echada y sabía muy 
bien que su condena sería a muerte.

 
Maya se había ocupado de cada una de las acciones tomadas por 
sus hombres en las últimas horas y poco a poco se iban produciendo 
las detenciones. Pero faltaba la pieza principal del rompecabezas y, 
algo le decía, que no estaría muy lejos, por lo que ordenó a varios de 
sus hombres seguir en todo momento al faraón y su familia.

 
La oscuridad bañaba las calles de Heliópolis, sólo rota por el resplandor cálido de la luna llena. Los miembros del Ojo de Ra se dirigían 
al templo del Sol.

Una sombra, fría y húmeda, empezaba a recorrer el mismo sen-
dero.

 
Todo estaba listo. El faraón dio la orden de iniciar el ritual para que 
Ahotep, como hija de Ra, pudiese llamar a la pirámide a la superficie.

Las lámparas de aceite iluminaban la pequeña estancia donde se 
encontraba la colina primordial. La joven sacerdotisa posó sus manos 
en ella y los cánticos empezaron.

Con sus ojos cerrados, concentrada en invocar su poder, no fue 
consciente de cómo la sala se llenaba de soldados mercenarios.

Una espada apuntaba a su cuello dispuesta a caer con todo su 
peso sobre la joven princesa. Las órdenes eran claras, matar a todo 
aquel que se interpusiera entre la pirámide y su señor.

—¡No! —gritó alguien a su espalda en el instante que el soldado 
arremetía contra ella—. Es mía y la quiero con vida.

Ahotep abrió los ojos en ese instante sin poder creer lo que estaba viendo. Mientras se ponía en pie retrocedió unos pasos fuera del 
alcance del soldado.

—¿Tú? —dijo sorprendida.

—¿Por qué? Diría yo. Mi querido hermano se vuelve contra mí —respondió el faraón.

—¿Me vuelvo? Nunca estuve a tu lado —contestó el tesorero real 
mientras acortaba la distancia que le separaba de la joven sacerdotisa—. Tú, siempre tú. Yo nunca signifiqué nada a nuestro padre. Él sólo 
tenía ojos para ti y te lo concedió todo. En cambio a mí, me desterró al 
templo —contestó mientras agarraba fuertemente del brazo a Ahotep.

—Tú le pediste ser instruido si no recuerdo mal —contestó Sesostris.

—El deseo de venganza ya era fuerte y pensé que si dedicaba mi 
vida a buscar la forma de llevarla a cabo mi sacrificio habría valido 
la pena. Me prometí que un día tendría todo lo que nuestro padre te 
otorgó a ti y, ya me ves, hoy se hará justicia y saldré de aquí con más 
poder del que nunca pudiste soñar.

—Ese poder te está corroyendo por dentro y pronto no serás tú el 
que lo maneje. Sabes que el poder de Set destruye todo lo que toca 
hermano.

—¡No me llames hermano! Hace mucho que dejé de serlo y tomaré lo que es mío, empezando por ella —respondió mientras atraía 
hacia su pecho a la joven sacerdotisa.

—¡No la toques! —gritó Ahmose. El soldado que lo sujetaba hundió en el costado el mango de su espada. El golpe fue tal que el joven 
príncipe se dobló al instante.

—¡Cállate estúpido! Ella es mía y, si no quiere ver cómo mueres en 
mis manos, tendrá que conseguir la pirámide para mí.

Su mano acarició uno de los pechos de Ahotep mientras dirigía su 
mirada al príncipe que seguía de rodillas en el suelo.

—Tu querida esposa hará todo lo que yo ordene. ¿No es así mi dul-
ce flor? —preguntó mientras sus manos manoseaban con lujuria sus 
caderas y su lengua acariciaba el pulso de su cuello.

—¡Sí! —respondió ella.

—Pues empieza —contestó Sebekhotep mientras giraba el cuerpo 
de Ahotep para encontrarse con su mirada—. Harás todo lo que yo 
diga o ellos no saldrán con vida. ¿Está claro? —Y fundió su boca con la 
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de ella en un beso duro y profundo mientras atraía su cuerpo hacia el 
calor de su entrepierna. Por fin todo sería suyo.
Ahotep no mostró ninguna emoción. Sabía que tenía que contenerlas si quería que nadie resultase herido. Pero sentir esas manos 
por su cuerpo y su lengua dentro de su boca era más de lo que podía 
soportar.

Ahmose seguía de rodillas impotente ante la humillación que sufría 
Ahotep.

—Dejemos los juegos eróticos para más tarde. Empieza —comen-
tó mientras dejaba que Ahotep volviese junto a la pirámide primordial.

Colocó de nuevo sus manos sobre ella. Cerró los ojos y concentró 
todo el poder en su interior. Nunca había dejado libre a la diosa por 
temor a no poder controlarla, pero había llegado el momento. Era 
ahora o nunca.

Cuando se puso de nuevo en pie la joven sacerdotisa había quedado eclipsada, escondida y refugiada en su interior. Sus ojos se habían 
vuelto de un verde esmeralda que iluminaba con luz propia la estancia. El faraón, consciente de lo que Ahotep se proponía gritó «¡Ahora!» 
y un canto suave, como una letanía lejana surgió en el silencio de la 
habitación.

Sekmeth había acudido y era de vital importancia mantenerla con-
trolada para no perder a la joven sacerdotisa en el intento.

—¡¿Osas darme órdenes tú?! —pronunció mientras su mirada es-
meralda se clavaba en los ojos del tesorero. Varios de los soldados intentaron acercarse a ella para reducirla pero, con la furia en sus ojos, 
levantó uno de sus brazos y con un simple gesto del mismo, salieron 
por el aire disparados contra las paredes.

—¡Únete a mí y juntos compartiremos el poder! —contestó el tesorero.

Ahotep rompió el silencio que se había instaurado en la sala con 
sus carcajadas.

—¿Qué puedes ofrecerme tú, insignificante mortal?

—El poder de Set y el trono de Egipto a mi lado —contestó Sebekhotep mientras intentaba sacar su daga oculta sin ser visto. Sabía 
la ubicación de la pirámide por lo que, si ella no estaba dispuesta a 
unirse a él, tendría que matarla. Ya no la necesitaba.

En el instante en que el tesorero se disponía a atacar a la joven 
sacerdotisa, la diosa concentró su mirada en él y, viendo el peligro que 
destilaban sus ojos realizó otro gesto con su brazo derecho abriendo 
la puerta del santuario de par en par.

Cuando el tesorero incrustaba la daga en el costado de la joven, 
una enorme leona saltó desde las sombras clavando sus fauces en el 
cuello del hermano de Sesostris. Ahotep cayó al suelo sin conocimiento mientras Sebekhotep se debatía entre la vida y la muerte a causa 
del desgarre que la leona había producido en su garganta.
Los hombres de Maya y Neferptah cruzaron las puertas.


Epílogo

El sol bañaba con sus rayos los jardines del palacio. Las gentes 
inundaban las calles de la capital de Egipto que habían sido engalanadas y los músicos y acróbatas bailaban llenos de alegría.

Al pie de la escalinata de palacio el faraón junto a su familia saludaban a la multitud. Todo estaba listo y la celebración de los esponsales entre la princesa Iset y el general Neferptah habían sido una gran 
fiesta. Los hombres y mujeres concentrados a las puertas de palacio 
gritaban llenos de júbilo su alegría ante la nueva pareja, que ahora 
viajaría por todo el país para depositar ofrendas en todos los templos 
ya como marido y mujer.

Ahmose cogió de la mano a su joven esposa aún convaleciente 
de su herida. Sonriente llevó la mano de su esposo hacia su vientre 
mientras le susurraba la buena noticia al oído.

El futuro faraón abrazó a su esposa mientras depositaba un apasionado beso en sus labios. Volviéndose hacía los allí congregados, 
gritó lleno de júbilo.

—¡Querido pueblo, la sucesión está garantizada! ¡La princesa Aho
-
tep trae en su vientre a un nuevo heredero!

Los habitantes de las Dos Tierras volvieron a gritar de alegría. Vítores con el nombre de los príncipes se escuchaban en toda la ciudad.

Neferptah miró a su radiante esposa y cogiendo su mano, bajaron 
la escalinata que les llevaría al puerto, donde la barca real ya les esperaba para su largo viaje.

 
En el desierto, lejos de cualquier signo de civilización, los hombres 
de Maya enterraban el cadáver de un hombre. Su nombre había sido 
borrado de todos los templos, estelas y documentos, condenando a su 
alma al más horrible destino posible.

 
Egipto despertaba una vez más a la luz. Una luz que lo hacía brillar 
con todo su esplendor reflejada en el río que daba la vida al país de 
Kemet.


FIN
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